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En la legión juvenil, que cultiva los estudios his” 
tóricos, con constancia y con brillo, figuran, entre 
los que, por razón de la edad, han llegado de los 
últimos, pero que no lo son, en cuanto al mérito se 
refiere, los dos hermanos Guillermo y Alfonso Her- 
nández de Alba. Pertenecen ellos a familias que 
contribuyeron a dar, un carácter de integridad pa- 
triarcal al simpático lugar de Chapinero, hoy barrio 
floreciente de la capital: su padre y su abuelo mater- 
no lo han embellecido como arquitectos; han manteni- 
do su prestigio como caballeros, y lo han hecho ama- 
ble como buenos cristianos. Los jóvenes autores de 

este libro se criaron, pues, en una atmiósfera tradi- 
cional. Apartados del bullicio exterior, se consagra” 
Yon en el retiro del hogar al cultivo de las tradiciones 
familiares; encontraron que la historia patria estaba 
ligada, en diversas épocas, con personajes que fue- 
ron honra de su estirpe; y sin salir de su heredada 
, "modestia, sacaron de los archivos datos genealógi- 
cos, curiosos y desconocidos; y escribieron interesan- 
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tes biografías, sin presunción, pero con la legítima 
complacencia de quien cuenta hombres ilustres o be- 
neméritos entre los miembros de su familia. 

Hay quienes miran con desdén la ciencia genealó- 
gica; y a la verdad, se han encargado de desacredi- 
tarla, ya falsarios de profesión, inventores de fabu- 
losas ascendencias, preparadas ad hoc, para el 
servicio interesado de cierta clase de clientes; ya ¡lu- 
sos, que ven en donde quiera entronques imaginarios, 
que ellos quieren convertir en realidades; y toman 
cualquiera analogía de nombre o de procedencia por 
prueba inequívoca de parentesco. 

“Pero el estudio serio y honrado de las genealogías 
tiene grande importancia en la historia; y desdeñar- 
lo, sería tanto como prescindir de un valioso ele- 
mento de información documental. Tan cierto es 
esto, que el venerable libro de Ocáriz sigue siendo 
una de las piedras angulares de nuestra historiogra- 
fía colonial. Para la solución de problemas étnicos, 
como el suscitado tántas veces sobre el origen del 
pueblo antioqueño, pocas obras tan últiles como la 
de don Gabriel Arango Mejía, en que se puntualiza 
el origen de todas las familias conocidas de aquella 
importante sección de la república. 

Por lo demás, en todo tiempo, los hothhral han 
sido dados a fantasear, no solamente por motivos de 
vanidad personal, sino por amor a la ciudad natal, a 
la región; por un mal entendido orgullo patrio. Re- 
cuérdense las ficciones con que infestó la historia 


$ Apo 
“eclesiástica de España el falsario Román de la Hi- 
¿guera, que, fingiendo una fantástica crónica de un 
imaginario Lucio Flavio Dextro, dotó a su placer a 
“varias ciudades de España de santos que nunca exis- 
tieron y que la Iglesia, como es natural, se negó a 
reconocer, aun cuando muchos y respetables erudi- 
tos cayeron en el lazo, como lo cuenta don José Go- 
“doy Alcántara en su preciosa Historia crítica de los 
| pieisos cronicones. 

El presente libro no contiene únicamente trabajos 
icatózicos: los jóvenes Hernández de Alba se 
han ocupado en muy variados estudios, que revelan 
“su mucha erudición y su dedicación entusiasta a las 
labores históricas. La colección se inicia con la bio- 
grafía de su antecesor, el célebre oidor don Juan 
Hernández de Alba, que ha pasado a la historia con 

una reputación no inmerecida de dureza y altivez. 
_Integro era personalmente, y valeroso, y sufrió con 
resignación las adversidades que son A habitual 
de las guerras; pero no podía esperar otra cosa el 
último mandatario español que hizo aplicar judicial- 
mente la tortura, en la forma cruel que su propio 
Mábudo recuerda. Tuvo el Rey de España, en aque- 
Ja época crítica, funcionarios de férrea condición: 
, unos valerosos, como Morillo, otros simplemente san- 


'|guinarios, como Sámano, Al recordar el biógrafo de 
NHeimíndez de Alba la conducta, abiertamente hos- 
lia la independencia, de su progenitor, y los sufri- 
Didiento que por ello pasó y que se extendieron a su 


familia, luchan en él los naturales sentimientos de la. 
sangre y el amor a la libertad, que es propio de un 

hijo de la república. Tuvo Hernández de Alba la 

desdicha de ser sostenedor de una causa odiada y 

que al cabo quedó vencida, después de haber ejecu- 

tado sus jefes militares inútiles actos de crueldad, 
grandemente perjudiciales para la solidaridad mo- 

ral, que pudo y debió existir siempre entre este país 
y la Madre Patria. 

¡Artículo muy interesante es el relativo al tribunal 
ae fe, instituído por el General Francisco de Paula 
Santander, poco después de la batalla de Boyacá. 
En la historia de este. ilustre compatriota también 
bay huellas de sangre; pero él defendió la causa de 
la libertad, fue un triunfador y organizó la repúbli- 
ca; y si cometió errores, como casi todos los hom- 
bres públicos de entonces, ellos se desvanecen en la 
aureola de gloria que rodea justamente su nombre. 
Lo que sí apenas creerán los que juzgan de lo pasa- 
do, reduciéndolo a las normas de lo presente, es que 
el propio personaje, que muchos creen padre de los 
partidos avanzados, y que en cierto sentido lo fue, 
como propagador del benthamismo, fuese autor de 
la disposición que puso en manos eclesiásticas las 


y. Causas en materia de fe, restableciendo, sin el nom- 


“bre, el tribunal de la Inquisición, como lo recordó el 
señor Caro en un célebre estudio. : 

Algunos artículos de los señores Hernández de 
Alba se relacionan con la literatura, como el dedi- 
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“cado al doctor José Antonio de Torres y Peña, au- 
¡tor del ensayo épico titulado "Santafé cautiva”; y 
“y otros a damas cuyos nombres se repetían tradicio- 


'nalmente en la antigua sociedad, como el de doña 
Teresa Lasquetti; otros a personajes tan célebres co” 
mo el Arzobispo Martínez Compañón.. 

En suma: estos dos meritorios jóvenes, que culti- 
“van la historia por afición irresistible y hasta por tra- 
dición de familia, han dado ya pruebas de poseer 
luna preparación suficiente para cooperar en los tra- 
“bajos de la Academia Nacional de Historia, y mere- 
“cerían que el Estado los apoyase en la forma más 
útil y menos gravosa, esto es, poniéndolos al servi- 
¡cio de los archivos o de la Biblioteca Nacional, con 
“provecho para ellos y evidente ventaja para el pú- 
“blico, que gana siempre, cuando en esos puestos ha- 
“lla técnicos que le puedan facilitar sus estudios e in- 
| vestigaciones, como pasa en los países en donde es- 
tá organizada la carrera de archiveros y biblioteca- 
- rios, a la cual pertenecen eminentes anticuarios y 
“eruditos. 

Deseamos a este libro éxito lisonjero, para que él 
“sirva de estímulo a sus autores y los anime a prose- 
_guir sus estudios y a enriquecer la bibliografía histó- 
rica de Colombia con nuevas e interesantes investi- 
Mino. 


Antonio Gómez Restrepo 


PRIMERA PARTE” 


POR GUILLERMO HERNANDEZ DE ALBA 


APUNTES SOBRE DON JUAN HERNANDEZ 
DE ALBA 


q Ciento diez y seis años han pasado desde el 20 de 
“julio de 1810, en que los tímidos santafereños es- 
'cucharon el grito de rebelión contra el gobierno que 
¡en estas Américas representaba la soberanía espa- 
-ñola. Ciento diez y seis años, que han ido haciendo 
¡desvanecer, si no borrar por completo, el odio im- 
'placable que hacia ciertos peninsulares había pren- 
“dido en'los corazones republicanos, y en que la his- 
ona: por medio de sus más dignos jueces, comien- 
za a dar el definitivo fallo sobre esta cuestión. Y 
; así há pocos meses, la muy cristiana y caballerosa 
frluma de don José María Restrepo Sáenz, ha reva: 

luado para la posteridad la memoria del oidor de- 
cano de esta audiencia, don Juan Hernández de 
Alba. 

Esta biografía, fruto de benedictina labor, ha O 
verdadera revelación sobre el personaje de que tra- 
“ta, por ser lo primero que de él se escribe. El amor 
filial unido a otro no menor, el que por las investi- 
gaciones históricas profeso, me mueven a consignar 
los nuevos datos que sobre el ministro real y su fa- 
| -milia, he recopilado, 
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Fue don Juan Hernández de Alba, prototipo de su 


raza y terruño; uno de aquellos castellanos de que 
nos habla don Ricardo León, que parece hubiera te- 
nido delante de sus ojos a nuestro biografiado, cuan- 
do lo describe así en uno de sus novelescos persona- 
jes: De rostro apergaminado y brioso, de color de 
avellana, seco de carnes, enjuto de rostro, la frente 
desembarazada, la nariz aguileña, y los ojos vivos, 
con un aire de arrogancia en toda su persona. eS 
De carácter severo y dominante, y un tanto reser- 
vado, tornábase en afable, muy amplio y condescen- 
diente, en tratándose de alguna diversión, pues har- 
to sabía solazarse cuando el caso era llegado; ya se 
tratase de la erección de un teatro, de la recepción 
de un virrey, o de la jura consiguiente a la exalta- 
ción de nuevo soberano al trono de España y de las 
Indias. Era de vérsele entonces dirigiendo las repre- 
-sentaciones escénicas, los bailes y zaraos, y los en- 


tusiastas toreos y carreras de caballos. 
¡Hasta nosotros han llegado curiosos reglamentos, 
por los que enseñaba a los santafereños el modo de 


“gozar completa y honestamente del fruto que ofre- 


ce la representación en los teatros, * y les pedía co- 
mo necesario “a la desencia de iguales espectáculos 
el respeto debido al jefe que los preside, y a la aten- 
que la concurrencia 
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fuese ataviada con sus mejores galas; las damas que 


ocuparan los palcos y llevasen mantilla, no debían 
durante la representa- 


mantenerla sobre la cabeza 
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ción, “pudiendo, sí, conservarla sobre los hombros 
para su abrigo y comodidad”; en cuanto a los caba- 


lleros, les prohibía rotundamente el uso de gorros y 


pañuelos en la cabeza, costumbre muy en boga en- 
tonces, y que a él fastidiaba «sobremanera, “para 
que poco a poco se vaya desimpresionando de la ne- 
cesidad de este abrigo.” Desde luego quedaba ex- 
cluído de palcos y lunetas quien llevase ruana. Otro 
muy digno de mención, por los originalísimos capí- 
tulos de que trata, es el que hizo imprimir con moti- 
vo de los famosísimos bailes de máscaras que du- 
rante cuatro noches dirigió en honor del nuevo go- 
bernante don Antonio Amar y Borbón, a quien fue- 
ron ofrecidos por el comercio de la capital. 
 Dotado de vasta ilustración, fruto de sus estudios 
realizados con grande éxito en las principales uni- 
versidades y academias de su patria, unida al celo 
de servir a su soberano, hicieron esperar de él, que 
tántas dotes tenía para mandatario, que su gobierno 
sería muy benéfico para el progreso de esta colo- 
nia; esperanzas que, veremos, no fueron defrauda- 
das. 
E Tal personaje, digno de mejores tiempos, era or- 
gulloso vástago de vieja estirpe castellana, pródiga 
en hijos para la patria, cuyas hazañas de armas y 
elevado espíritu guardaba altanera en sus ilustres 
blasones. 

Fueron sus ascendientes, enumerando tan sólo des- 
de sus bisabuelos: | 
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1. Don Juan Hernández de Alba y su esposa do- 
ña Catalina Gutiérrez Montero, vecinos de la Villa 
de Arévalo, cabeza del Partido Judicial de su nom- 
bre, Audiencia territorial de Madrid, ¡Provincia de 
Avila, Castilla La Vieja (España); fueron padres de: 

II. Don Segundo Hernández de Alba y Gutiérrez 
Montero, nacido en la Villa de Arévalo, el 2 de ma- 
yo de 1689 y bautizado el 16 de los mismos. El 30 
de mayo de 1714 contrajo matrimonio en el lugar 
de su nacimientó con doña ¡Gregoria Piral y Fran- 
cisco, natural de Arévalo, hija de don Pedro Piral 
y doña Gertrudis Francisco. Doña Gregoria falle- 
ció en Arévalo el 1.2 de diciembre de 1750, y su es- 
poso, el 8 de julio de 1770. Fueron sus hijos: 

Don Pedro, que sigue la línea, don Luis y doña 
María Hernández de Alba y Piral. 

TI. Don Pedro Hernández de ¡Alba y Piral fue 
bautizado en Arévalo, el 9 de noviembre de 1718; 
casó allí mismo, el 11 de enero de 1740, con doña 
Ana Alonso y Carpizo, nacida en el precitado lugar, 
el 16 de octubre de 1716; hija de don Manuel Alon- 
so y de doña Manuela Carpizo, desposados en Aré- 
valo, el 24 de enero de 1700; nieta de don Domin- 
go Alonso y de doña María de Dios; de don Juan. 
Carpizo y de doña Ana Pérez. ¡Don Pedro consta 
empadronado en el estado noble de su villa natal, 
en el año de 1743. El y su esposa se trasladaron 
' después de varios años de matrimonio a la Villa de 


Alcalá La Real. Allí testó, el 5 de diciembre as 
11773. Fueron sus hijos: | 
-- 1.2 Don Lorenzo Hernández de Alba y Alost: 
abogado de los reales consejos, oidor y alcalde del 
Crimen de las reales audiencias de Santo Domingo 
y México, y caballero de la real y distinguida orden 
de Carlos Il. Comisionado reservadamente por el 
rey, el 29 de enero de 1823, para que informase 
“acerca del origen de los males que entonces afli- 
gían a los países donde había servido en América; 
de los acontecimientos ocurridos en ellos, espíritu 
de sus habitantes, etc. 

2.2 Don Valentín Hernández de Alba y Alano! 
bautizado en Arévalo, el 25 de diciembre de 1744, 
y desposado en Alcalá La Real, el 29 de octubre de 
1770, con doña María Rodríguez Ponce de León, 
¿natural de este lugar; hija de don Francisco Rodrí- 
_guez. res de León y de doña Ana María Núñez; 
“¡nieta de don Francisco Rodríguez Ponce de León y 
de doña Ana Jiménez Rosales; de don Francisco Ro- 
Due Núñez y de doña María Machuca; testó en la vi- 
Ma del Corral de Calatrava, el 16 de enero de 1800; 
dejó por heredero a su hijo, don Lorenzo Hernández 
Bde Alba y Rodríguez Ponce de León, bautizado en 
la villa del Corral de Calatrava, el 25 de diciembre 
he 1775. Deán de la catedral primada de Toledo, 
Miro cruz suprema de real y distinguida orden 
“española de Carlos 1H, por real merced de 31 de oc- 


tubre de 1830. A 
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3. Don Juan Hernández de Alba y Alonso, naci- 
do en Arévalo, el 27 de diciembre de 1750. Cole- 
gial de la universidad de Alcalá de Henares; abo- 
gado de los reales consejos; oidor y alcalde del Cri- 
men de las reales audiencias de Santa Fé, Puerto 
Príncipe, La Habana y México, y comendador de la 
real orden americana de Isabel la Católica. | 

Los hermanos Hernández de Alba y Alonso eran 
primos segundos de don Pedro y don José Alonso y 
Enríquez, naturales de Portillo (Valladolid), caba- 
lleros de la real orden de Carlos III, en que ingresa” 
ron, el 24 de diciembre de 1783, y el 19 de agosto 
de 1790, respectivamente. Eran hijos de don Fran- 
cisco Alonso y de doña Catalina Enríquez, naturales 
de Arévalo; nietos de don Vicente Alonso, oriundo 
de Cerecinos de los Barrios, partido judicial de Be- 
navente, y de doña Isabel González; de don Anto- 
nio Enríquez y de doña Jerónima López, naturales 
de Arévalo; biznietos de don Domingo Alonso, del 
lugar de Penoselo, en la provincia de León, y de do- 
ña María de Dios, de Cerecinos de los Barrios; dd 
don Antonio González y de doña Antonia Domina 
guez, de Arévalo; de don Manuel Enríquez y de l 
ña Catalina González; de don Juan López y de do- 
ña Ana Manuel, también de Arévalo. ] 

Según una certificación dada en Madrid, el 9 de 
noviembre de 1779, por don Ramón de Zazo y Or- 
tefia, cronista y rey de armas universal en todos los 
reinos y señoríos de S. M. Católica, en la que ase- 
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- gura tener lugar muy esclarecido las familias de Her- 
'nández de. Alba, Alonso, Piral y “Carpizo, constan 
las armas de estos apellidos; “Siendo entre los mu- 
“chos honores de los caballeros Hernández de Alba, 


componerse sus armas de un escudo partido en pal; 
primero, sobre campo azul cinco flores de lis, de 
plata, orla roia con ocho aspas de oro; segúndo, so- 
. bre campo gules un águila volante de argent, pus y 
“pico de oro, orla bleu con ocho estrellas de oro. El 


“blasón de armas de los llamados Alonso, es un es- 


“cudo con banda verde, perfilada lo alto de plata, 


en bocas de dragantes de oro, y en la parte supe- 
rior de ella, en campo azul, una estrella de oro en 


ocho rayos, y en la inferior un león rojo sobre oro. 
La casa de Piral corre parejas con las antecedentes; 


su blasón se compone de un escudo, su campo de 


oro, y en él tres estrellas colocadas, dos en la parte 
superior, rojas, y la otra en la inferior, de argent, 
“(sobre una pira verde. La de Carpizo, muy antigua 


y solariega de armas, y se compone de un escudo de 


oro, y en él cuatro fajas azules ondeadas; orla roja 


con ocho castillos de oro. 
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Posesionado don Juan del cargo de oidor en San- 


=tafé, en el mismo día de su arribo a esta capital, el 
25 ¡de febrero de 1791, se dedicó de lleno a sus la: 
bores judiciales. El benéfico virrey don José de Ez- 
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peleta creó, para bien de Santafé, una junta de po- 
licía, a cuyo. cargo corrían la conservación y progre- 
so de la ciudad; el 10 de mayo de 1791, quedó a 
constituida, siendo su primer presidente Hernández 
de Alba. En calidad de tál, prestó decidido apo- ' 
yo a la instalación de nuestro primer teatro, del que 
fue nombrado, el 16 de junio de 1792, juez de la - 
casa y censor de las piezas que habrían de repre- 
sentarse para solaz de nuestros abuelos. Fracasada 
la empresa, él la sostuvo, iniciando una suscripción 
de acciones que halló regular acogida en el público; 
fue, sin duda alguna, el fundador del teatro nacio- 
nal. | 

El año de 1794, que ha pasado a la historia como 
la primera página de nuestra emancipación, y en que 
se inició el martirologio de la patria con la suerte 
que cupo a los precursores, tocó a Alba encargarse 
del proceso que se conoció con el nombre de los 
'"Pasquines,”” en el que extremó la justicia hasta la 
crueldad, lo que hizo a lo criollos no olvidarse ja- 
más de sus actuaciones de entonces, que quisieron 
vengar años más tarde. Consigno en seguida un ras- 
go bastante a justificar el odio de los criollos: Ha- 
biendo intimado a uno de los complicados por el 
inicuo Arellano en el enunciado proceso, al estu- 
diante don José María Durán, con ofertas primero y 
amenazas después, a que confesase la verdad de los 
hechos, y no obteniendo resultado alguno, “pasó in- 
mediatamente a ponerlo en la cama del tormento, y E 


X 


VE 


11 


 diósele completo por medio del verdugo, y por es- 
d pacio de una hora, con tal crueldad y tiranía, que 
“llezaron a penetrarle los cordeles hasta los huesos, 
¡en las masas de brazos y piernas, y aun a reventar- 
“se una vez aquéllos; siendo forzoso que, concluído 
el tormento, lo llevasen ajenos brazos al calabozo, 
en que el oidor Alba lo hizo poner de nuevo.” 
| Estremécese el ánimo con tan terrífica relación, a 
la que no puedo dar todo su valor; ella fue el cla- 
mor de sentimientos heridos, que Juzgándose ino- 
centes se creyeron víctimas de la tiranía de los re” 
presentantes del rey; más aún: no podía ser escri- 
ta de otra manera, pues con ella se pretendia con- 
mover el ánimo real, haciéndole relación de los su- 
' cesos de Santafé y piniéndole, en vista del espíritu 
“de partido, pasión y parcialidad con que, decía el 
apoderado del cabildo de esta ciudad, procedieron 
el virrey y la audiencia, fuesen oídos los reos “por. 
persona sabia, recta y desapasionada, que sentencie 
ñ con arreglo a derecho.” No pretendo librar al doc- 
tor Hernández de Alba de este cargo, pues evidente 
“cosa es que él, celoso como el que más por la guar- 
da y tranquilidad de estos dominios, que en parte se 
“Je habían confiado, hizo sentir, de manera demasia- 
"do cruel, su autoridad en pro del monarca, cortando 
las alas de estos aguiluchos, cuyos primeros revue- 
los pusieron en cuidado a su madre. 
¡En este precitado año de 1794, desempeñó la ju- 
4 ddicatura general de bienes difuntos. El 31 de mar- 
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zo de 1796, se confió a su actividad la revisión cui- 


dadosa tanto de los egidos como de todos los cami- 
nos inmediatos a esta ciudad, y el ordenar los arre- 


glos necesarios a su mejor servicio. En el año de 


1801 era director del montepío ministerial. 
No trataré, ni es lugar de un artículo, de estudiar 


su labor en la audiencia, como abogado de muy vas- 


ta ilustración; tan sólo pretendo, como al principio 


hice nota, dar a conocer algunos de los datos no. 


traídos por el señor Restrepo Sáenz, en su erudita 
biografía. 


- La eficacia del oidor decano, sus dotes de gobier- 


no, su interés por el bienestar de sus súbditos, en 


ninguna parte se pueden apreciar mejor que duran- 


te el corto tiempo en que estuvo encargado provi- 


sionalmente del virreinato. Sucedió esto en el año 
de 1802, en que por enfermedad de la señora vi- 


rreina hubo el señor Mendinueta de abandonar la 


ciudad, en busca de salud para su esposa; a su au- 


sencia dejaba a Santafé víctima de las viruelas, te- 


rrible epidemia que, al rededor de cada veinte años, 
solía presentarse en la ciudad capital. Hernández 


de Alba, con su característica actividad, ordenó el : 
establecimiento, en el término de horas, de cuatro . 


hospitales en las afueras de la ciudad, a donde con 


la misma premura fueron conducidos los contamina- 
dos de la epidemia. El cabildo se mostró en un prin- 


cipio reacio al manejo e inversión de los fondos des- 
tinados con tal fin, lo que ofendió notablemente al 
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celoso mandatario, quien en enérgica ordenanza les 


hacía presente que “estando justamente constituídos 


los indWiduos de ese cuerpo, por la naturaleza de 


sus empleos, a mirar por el beneficio público, como 


depositarios de su confianza y derechos y como pa- 


dres de la patria cuyo ministerio, si alguna ocasión 
debiera ejercitarse con mayor celo, sería ciertamen- 
te en ésta; y considerando que en ello no basta un 


celo sino, que es menester uno muy activo, y pre- 


venía al cabildo destinase varios de sus individuos a 
las apremiantes necesidades que se presentaban, ad- 
virtiéndoles '“que si se notase descuido u omisión, se 


les hará el más estrecho cargo por los perjuicios que 


puedan resultar.” Tan imperiosa orden fue obedeci- 


da, lo que de otra manera hubiera causado grandes 


estragos, permitiendo la propagación del terrible fia 

gelo. E 
Proveyó asímismo la salida inmediata de los fo- 

rasteros transeúntes; y como en aquellas difíciles cir- 


cunstancias los víveres escasearían y subirían de pre- 
cio notablemente, por no atreverse a llegar a la ciu- 


dad los campesinos que la proveían, “en beneficio 


de este público y del de.todos los vecinos de los lu- 
gares de la comarca, ordenó, el 3 de junio, que el 


corregidor, por sí o por medio de los alcaldes par- 
tidarios de cada. lugar, dispongan, son sus palabras, 


que aquellas personas a quienes ya haya dado el con- 
tagio, traigan a la capital no sólo los víveres de 
ellos propios, sino los de aquellos a quienes no les 
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ha dado, arreglándose luégo amistosamente o por 


medio del juez.'” Y no fue sólo esto, sino que apro- 
vechó el envío que de España le habían hecho de un 
“tratado de vacuna, que ordenó reproducir. Todo el 
mundo clamaba por el maravilloso virus, que había 
de preservarlos o curarlos de la epidemia; y como- 
quiera que su aplicación requería ciertos cuidados, 
de cuyo olvido se seguirían funestas consecuencias, 
hizo imprimir, el 9 de julio, un bando lleno de sa- 
bias y prudentes reflexiones, que, dicho sea de paso, 
resultaron inútiles, pues la vacuna, llegada providen- 
cialmente de 'España, estaba completamente desvir- 
tuada. Alba no se paró en esto. ¿Por qué de nues- 
tro ganado vacuno no se podía extraer tal líquido? 
Y con este pensamiento, queriendo anticipar tres 
años la beneficiosa comisión real de la vacuna, en- 
viada a estas colonias, mandó comisionados a todas 


las haciendas de tierra fría, templada y caliente, a 


gue, guiados por la instrucción que, de acuerdo con 
el sabio Mutis, elaboró para el efecto, examinaran 
animal por animal; de no encontrarse en ninguno la 
enfermedad, debería inoculársele la vacuna que ha- 
bía, para que en su reproducción fuese mejorado y 
- acrecentado su efecto. El número de enfermos fue 
tan sólo de 814, en los hospitales; de los que murie- 
ron, tan sólo 112, y en el resto de la ciudad las víc- 
a timas fueron 217. Sin la energía del encargado del 
virreinato, sin su actividad, la epidemia hubiera diez- 
mado la población. 
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El quiso “que la presente calamidad, como infor- 
'''maba al señor virrey, el 3 de junio, fije la época del 
reconocimiento público a las miras verdaderamente 

paternales de un gobierno ilustrado y de un jefe 

amante de la humanidad, ofreciéndome por una ca- 
le sualidad la ocasión que siempre he deseado de acre- 
ditar mis deseos de emplearme en cuanto se dirige 
al bién del estado y de la causa pública.” El justo 
virrey don Pedro Mendinueta hubo de saldar esta 
deuda de gratitud en oficios privados, en que mu” 
cho encomiaba al decano sus actuaciones, que hizo 
transmisibles a su sucesor en el gobierno, don AÁnto- 
nio Amar y Borbón, en la relación del mando, en la 
que Hernández de Alba ocupa merecido lugar. Di- 
ce así el virrey: : ) 
| “No debo callar que habiéndome visto precisado 
a pasar al valle de Guaduas, al fin de junio de 1802, 
por atender a la salud de mi esposa, dejé encarga- 
do del despacho diario y urgente del gobierno al o1- 
dor decano de esta real audiencia, don Juan Her- 
nández de Alba, que hacía las veces de regente; que 
le recomendé en especial todo lo relativo a hospi- 
tales y demás, conducente a la salud pública, y que 
este celoso ministro desempeñó mi recomendación y 


sus obligaciones con una eficacia y esmero muy par- 
ticular, como lo acreditan las providencias que dic- 
tó y cuidó de comunicarme para su aprobación.” 

El nuevo virrey arribó a la coronada villa de Que- 
 sada, el 16 de septiembre de 1804. Magníficos fue” 


16 


ron los festejos que con tan plausible suceso se de- 
sarrollaron entonces. El suntuoso baile ofrecido por 
el comercio se realizó dignamente, bajo la dirección 
del oidor decano, cuyos cincuenta y cuatro años le 
dejaban grandes arrestos de ánimo para ser, como 
entonces, mantenedor de tánta alegría. 

Cupo al estéril gobierno de Amar un próspero 
acontecimiento: la llegada de la expedición de la 
vacuna, cuya parte destinada al nuevo reino era di- 
rigida por don José Salvani. | E 

Tal suceso lo dio a conocer el virrey por medio 


A 


de un bando, y en acción de gracias se celebraron 
pomposos cultos religiosos. El 9 de mayo de 1805, 
constituyó una junta provisional, encargada de la 
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conservación de la vacuna, y como perito en esta | 
materia fue su presidente don Juan. El 26 de junio 
del mismo año celebróse la primera junta general, | 
que en la misma calidad de presidente integró el de- 


cano, hasta el 18 de diciembre. Semanalmente se ; 
reunía la junta en casa de éste; en sus sesiones se de- 
terminaba el día en que, de las once de la mañana p 
a la una de la tarde, abriría el oidor las puertas de 
su señorial mansión a todo aquel que quisiese apli- 
carse la vacuna, que le sería administrada por el fa- 
cultativo don Honorato Vila; se impartían órde- 
nes a las juntas secundarias reunidas en las provin-” 
clas y se proveían diversos asuntos relacionados con 
su cometido. | 
Llega el año de 1808, comienzo de mutuas des- 
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confianzas de criollos y chapetones. Estos se valie- 
ron de cuantos medios hubo a las manos para ocul- 
“tar a los americanos la verdadera situación de Espa- 
ña, víctima de Napoleón. En todas partes se habla- 
ba de las juntas de gobierno; de las usurpaciones del 
corso; la abdicación de Carlos [V, las traiciones de 
Godoy, y ya se veían estas comarcas de Indias alla- 
nadas por las impías y ateas tropas francesas. Lle- 
-gó San Llorente con el fin de hacer reconocer a Fer- 
nando, como se realizó, celebrándose pomposa jura, 
en la que desempeñó su conocido papel el doctor 
Hernández de Alba, quien deponiendo su orgullo, 
agasajó de manera extraordinaria al pueblo, según 
refiere don Rafael Eliseo Santander en la deliciosa 
“Historia de unas viruelas.”” Pasada esta estación de 
“gozo, tornaron, aumentados, los comentarios, los te- 
.rrores y la excitación. Los anónimos se cruzaban con 
“mucha actividad, y el pobre virrey puso en acecho 
“tanto la guarnición de Santafé como la guardia de 
su palacio. Entre tanto, la real audiencia, reducida 
entonces a muy pocos miembros, se impacientaba 
“con las actuaciones del primer mandatario, que aun 
“de ellos llegó a desconfiar, viendo en todos sus ac- 
tos declarada oposición. | 
Nada había comunicado el acuerdo a la corte so- 
bre el desgobierno de Amar, pero el haber nombra-. 
do para conjuez, que coadyuvara a las muy recarga- 
das labores de la audiencia, al oidor Miñano de las 
di Casas, que estaba en esta capital suspendido en su 
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oficio de la de Quito, que lo imposibilitaba para 

“cualquier empleo, llenó de cólera al decano y al fis- 
cal de lo civil, quienes por mano del primero eleva- 
ron a la corte sus quejas contra el virrey. 

La audiencia, notificada de la pretensión del vi- 
rrey, le requirió sin efecto ninguno; lejos de esto, 
¡Amar llevó adelante su resolución, y Miñano fue 
conjuez. Los ministros “agotaron los medios para 
impedir tal nombramiento; Hernández de Alba, con 
la energía que lo caracterizaba, tan sólo recibió del 
tenaz mandatario esta despectiva respuesta: “Pues 
yo tengo hecha firme resolución de llevar adelante 
mi determinación.” La experiencia que tenían de su 
superior les obligó a dirigir su queja a España. En 
las repetidas divergencias habidas con este jefe, ja- 
más lograron que sus justas reclamaciones surtiesen 
los efectos que se prometían. Este constante siste- 
ma que el virrey observaba, nació sin duda de la 
desconfianza con que procedía, creyendo firmemen- 
te que el real acuerdo formaba empeño en contrade- 
cirle en puntos relacionados principalmente con sus 
facultades. | 
¿DiLas circunstancias en que se hallaba la nación; es- 
te tiempo de turbulencias, apto para desahogar pa- 
siones, introducir novedades y promoveer perjuicios 
públicos, y otras justas consideraciones, tuvo presen- 
te la audiencia para no llevar adelante sus requeri-. 
mientos al virrey. “Jamás conviene, dice Hernán- 
dez de Alba, que los súbditos se cercioren de las di- 


ferencias. y discusiones de los superiores. Se apro” 
vechan de ellas entonces y no dejan de conseguir lo 
que de otro modo les sería imposible. Se resfría la 
obediencia, se disminuye el respeto, y los intentos 
ocultos, más siniestros, producen amargos frutos. 
El virrey tiene la culpa de que el nombramiento de 
conjuez se hiciese público, pasando al tribunal, sin 
reserva alguna, su oficio y otro al interesado, que en 
el mismo día se presentó al decano, aunque se ha- 
Maba enfermo.” 

¡La previsión de nuestro biografiado se realizó; ge- 
ol se hizo el conocimiento de las desavenencias 
con el virrey, de las que se procuró sacar partido. 
Ante esta situación, inquietos y. desasosegados anda- 
ban los oidores, que no podían ver pasivamente los 
¡procederes de Amar y Borbón. Este delante de sí 
'yeía continuamente la situación del Nuevo Reino, 
y en sus '“Apuntaciones confidencialés”'. anotaba: 
La dignidad del virrey en el tiempo de mi ejerci- 
cio ha sido la más aislada, pues se ha carecido y se. 
¡carece del ilustrísimo señor arzobispo y también 
“del señor regente de esta real audiencia; no ha ha- 
bido relevo de gobiernos político-militares sino en 
Popayán. . . En lo respectivo militar no hay en con- 


“torno del virrey inspector ni oficial de superior gra- 
duación a la de comandante del batallón Auxiliar; 
y un auditor de guerra acostumbrado desde tierna | 
edad a estos dominios. No hay intendencias, ni co- 
“regimientos en la capital, y debe el virrey serlo to- 


de 
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do, suplir a todos desde las más inferiores a las má 
superiores providencias; sujeto por lo mismo a. la 
apelaciones ante la real audiencia, y a contestacione 
de diversos artículos. No hay fiscalía ni escribaní 
de guerra. A todo hay que suplir por gobierno.” | 

Tal era el cuadro desolador que a su vista se pre 
sentaba. Encontrábase solo, lo que, unido a su ca 
rácter, incapaz de recibir cualquiera insinuación, l 
aislaba más. Tan sólo veía su salvación en dejar € 
gobierno, y así se llenó de ánimo cuando hubo no 
ticia de la muy oportuna y pronta llegada del exce 
lentísimo señor don Francisco Venegas, “que, se h: 
escrito, son sus palabras, en oficio al señor ministr 
de Estado, estar electo para mi relevo de este vi 
rreinato, pues me inclino a ¡que se calmarán much: 
sus afanes del estado de España. Y será el Ancor 
de lo que pueda adaptarse a estos dominios, que ni 
tratan de resistir sus obligaciones.” 

Amar no pasaba de ser mera figura decorativa e 
teatro de tánta excitación. Necesitábase un manda 
tario; un gran carácter, para hacer frente a la tem 
pestad que se avecinaba. La corte española apena 
tenía lugar para sus preocupaciones y confiaba gran 
demente en sus representantes de Indias. , 

“Solícitos y bulliciosos, los oidores miraban com: 
muy lentos los pasos que el virrey daba sobre e 
plan acordado; les parecían muy tardías sus opera 
ciones, se quejaban de su inacción, que les parecí: 
perezosa, y pensaron avivar por sí solos la manio 
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Bra.” Resolución que tomaron al caer en sus manos 
la correspondencia que Amar y Borbón tenía con 
los franceses. 

k Sangre corría por sus venas; sangre de patriotas, 
que les clamaba por los derechos de su soberano. 
¡Conocemos ya el carácter y temperamento de don 
Juan. ¿Cómo podía él dejar perder tristemente es- 
tas colonias, la más preciada joya de la corona es- 
pañola? ¿Cómo permanecer por más tiempo ¡nacti- 
“vo ante tal situación? La patria lo llamaba a su ser- 
"vicio, que no podía, no debía rechazar. Era él la 
eo autoridad después del virrey. 

De acuerdo con sus compañeros, y como única 
Mhedida de salvación, resolvieron deponer a Amar y 
remitirlo, sumariado, a la península, poniendo en su 
Jugar a un individuo capaz de hacer frente a la si-. 
tuación. Los ministros, convencidos de que ninguno 
mejor que Alba, era el personaje requerido por las 
“circunstancias, se apresuraron a ofrecerle el virrei- 
nato. Grande éxito alcanzó este proyecto entre los 
“españoles europeos, quienes, si hemos de creer lo 
«que al respecto se lee en los motivos que obligaron 
a los criollos a deponer el gobierno español de la au- 
pica se armaron para aprehender al virrey y 
“aun se prepararon a asesinarle.” El futuro sucesor 
ade Aimar se apresuró a seguir a éste el proceso que le 
¡daría su ¡pasaporte. Varios respetables americanos 


fueron iniciados en el plan, al que se opusieron. ¡La 
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resistencia de éstos fue la fortuna del virrey, y el 
desenlace pronto vino. 

“Don Joaquín de Ricaurte, refieren don Camilo de 
Torres y don Frutos (Gutiérrez de Cabiedes, en la 
exposición de los principales motivos que obligaron 
a los patriotas a deponer el gobierno realista, denun- 
ció ante el alcalde ordinario la sumaria que los oi- 
dores habían hecho al virrey; el alcalde dio noticia a 
este jefe y le pidió auxilio para escudriñar los pape- 
les del oidor Alba, en cuyo poder, decía el denun- 
ciante, paraba el sumario. | 

“En la perplejidad de sidoy o no del al autilia 
eligió el virrey el medio de conciliar los extremos 
igualmente arriesgados y peligrosos. Fingió recibi 
“con indiferencia este aviso: dijo que tal denuncio de: 
bía darse al desprecio, y negó el auxilio que se le 
pedía para el escrutinio. Mas al cabo de tres días, 
cuando ya esta noticia se había difundido en el pue- 
blo, y cuando ya Alba había tenido sobrado tiempo 
para ocultar sus papeles, llamó al virrey, a: los oi: 
dores y al alcalde y ordenó que se hiciese el escru- 
tinio indicado. ¿Quién no se había de reír de se- 
mejante pantomima? El pueblo se confirmó enton: 
ces en la opinión que el virrey y los oidores eran 
igualmente culpables; de que aquél había temido 
que apareciese el sumario que le había formado Al 
ba; que Alba había temido también ser recíproca: 
“mente descubierto por el virrey.” me 
Así fracasó este proyecto, brote de elevado bata] 
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tismo, que de Va AIN realizado habría dado aspecra 
muy diverso a las páginas de la historia de esa época. 

Hernández de Alba, odiado porque sabía impar- 
tir justicia, fue tildado entonces de ambicioso y lle- 
'no de pretensión al quererse encargar del supremo 
gobierno. Va a continuación el juicio que sobre tan 
trascendental acontecimiento, que, sin embargo de 
'no der mencionado por el historiador don José Ma- 
nuel Restrepo, es de autenticidad indiscutible, escri- 
'bió en una proclama secreta a sus conciudadanos el 
¡canónigo magistral ¡Andrés ¡Rosillo y Meruelo, que 
hubo de sentir sobre sí la infalible justicia del pre- 
tendiente al gobierno del nuevo reino: 

“Nobles americanos! Llegó el punto fatal de nues- 
Mea ruina, si no emprendemos subir a la cumbre del 
honor y la gloria. La prisión de nuestro soberano y 
las desgracias públicas de España han alentado a 
los traidores para soñarse reyes. 'Un ministro de la 
“audiencia de Santafé, el aborrecible y detestable don 
“Juan de Alba, ha tenido atrevimiento en pensar en 
“la usurpación de la corona. ¡Qué vergllenza, qué 
“oprobio para nuestra nación que un hombre tan bajo 
y ruin llegare a dominarnos! Pero la furiosa y bru- 
“tal insensatez de algunos españoles europeos que 
"formaban la vil facción de este Diocleciano, le ha 
“ofrecido en su mano el centro. Ah! primero debe: 
“ríamos sepultarnos vivos en las cavernas o entregar- 


hos a ser pasto de las fieras o de las llamas, que re” 
"conocer por soberano a un hombre tan indigno. El 
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solo hecho de haberlo imaginado el atroz designio 
de su orgullo, nos injuria y vilipendia. Su loca osa- 


. AO: a 
día nos impone la obligación de empeñarnos en bo- 


rrar para siempre la memoria de este infame traidor, 
su intento, digo, porque la ejecución es difícil. El 
mismo llegó por fin a conocerlo y ha tomado otro 
giro no menos criminal. Viendo frustrado su pro- 
yecto, determinó asegurarse, abrazando el partido de 
otro vilísimo traidor, y como nuevo ¡Lusbel, ha lle- 
vado los vuelos de su rebelión a todos los ministros 
de aquel odioso trique.” | 

El síndico procurador general de Santafé, el íncli- 
to patricio lgnacio de Herrera y Vergara, refiere, 
en inédito informe al rey, sobre*la suerte que corría 
ésta su colonia, los hechos a; que nos hemos referi- 
do, así: 

“Ninguno ignora que el acuerdo de esta real au-. 
diencia aprehendió los pliegos de correspondencia 
que conserva (el virrey) con los franceses. El oidor 
don Juan Hernández de Alba conoce entonces el pe- 
ligro, y para prevenirlo sigue una sumaria informa- 
ción de testigos sobre el hecho. La ciudad aguarda- 
ba que la real audiencia procediera en justicia y pu- 
siera a cubierto la libertad del reino; pero el oidor 
entra en parte y sigue las huellas del jefe: en medio. 
de muchos vecinos honrados se ha publicado por el. 
fiscal de lo civil, don Diego Frías, que sigue en to-. 
do al oidor Alba, que la América no tiene otra suer-' 
te que la de la metrópoli; y que si ésta jura la nueva. 
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dinastía de José Doeparte: debe aquélla sujetarse 
al mismo. . . El oidor Alba se une al jefe, apoya sus 
pensamientos. y comienza a tratar de nuestra ruina: 
el primer paso que da es sembrar la discordia entre 
las familias y despertar una odiosa distinción, que 
no puede menos que producir tristes consecuencias. 
Los españoles, aconsejados por él, hicieron puñales, 
que traen a la cinta, con que todos los días amena- 
zan las gargantas de los americanos principales que 
no han querido entrar en sus planes. Los primeros 
ofrecen el cetro a don Juan Hernández de Alba, 
que dispone a su antojo de su voluntad; y los segun- 
dos sufren destierros y presidios, porque protestan a 
la. faz de todo el mundo que nunca mudarán la au” 
gusta dinastía del señor don Fernando VII. Esta fir- 
m- 1 nos hace más odiosos a Iuestros enmigos, que 
n =ansan de perseguirnos ... 

paz se hizo por fin entre el testarudo virrey y 
el rea acuerdo; mas ya era tarde. El conocimiento 
de los sucesos de Quito conmovió más todavía los 
“ánimos. 'umentó «la desconfianza ¡de una y otra 
parte; y de noticias de España eran cada vez más 
“alarmantes. [El virrey comprendió claramente el fin 
'a que se dirigían los movimientos de Quito y Cara- 
“cas, última ciudad donde, decía, “han resultado los 
“puntos cardinales de la insurrección pretendida, es” 
Jto es independencia de España, remitirle algunos de 
“sus mandatarios”... Y vio grave riesgo en aplicar 
la fuerza y castigo al desentono general. De acuer- 


do con los oidores tomó cuantas medidas creyó con- 
venientes. Trajeron a Santafé las tropas de Carta- 


gena y Riohacha, que comandaba el teniente coro- 
nel Juan Sámano, a quien, ya en la capital, se le 
confió la comandancia de auxiliar; se reunieron jun- 
tas extraordinarias de los vecinos notables de la ciu- 
dad, superiores de las órdenes religiosas, miembros 
del ayuntamiento, etc., donde los juristas, nativos 
del nuevo reino, hicieron con sus avanzadas y varo- 
niles expresiones aterrar al tímido Amar. Conse-. 
cuencia de estas reuniones fueron los inicuos proce- 
sos que reservadamente se siguieron por la audien- 
cia contra aquellos que no habían tenido recelo al- 
guno en exponer claramente sus ideas de gobierno 
y la conducta que debía observarse con los quiteños. 
He visto el proceso a que de dolorida manera se: 
refieren Caldas y Camacho, en su “Diario político,” | 
y me he persuadido ser demasiado amplio el 
concepto que dan sobre él, que dividen en tan- 


y 


y 
tos cuantos personajes se citan. Tan sólo se si-' 
guió uno, y no por las causas anotadas y re-| 
petidísimas, de ser consecuencia de las juntas de 
septiembre. Nó. Tan ruidoso sumario fue el segui- 
do contra los que al rededor de Nariño y Rosillo l 
—conspiraban contra el gobierno. No es justo conde-. 


nar infaliblemente a un gobierno legítimo, porque | 


quiere poner veto a los que pretendan derrocarlo y. 
a revelarse contra su autoridad. El virrey y los vido- 
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res no hubieran llenado un mínimo deber, si no hu- 
biesen procedido a descubrir a los culpados. 
| Al implacable funcionario Alba, a quien el gober- 
nador eclesiástico dio aviso de las novedades, se 
a confió este proceso, cuya instrucción renunció al co” 
nocer las circunstancias de que estaba rodeado, ya 
¡gue en él aparecerían aquellos que con generosidad 
“inimitable ofrecieron grandes sumas de dinero por 
“la cabeza del doctor don Juan Hernández de Alba 
“y ¡Alonso. De palabra y por escrito presentó enérgl- 
E ca renuncia, que no fue admitida. El oficio en refe: 
“rencia, digno brote de su orgullo y virilidad, es co- 
mo sigue: | 
“M. P. S. Don Juan Hernández de Alba, oidor 
decano de esta real audiencia, con el «debido respeto 
hace presente a V. S.: que sin embargo de los po- 
“derosos fundamentos que ayer expuso, en acuerdo, 
para que se le eximiese de la comisión de entender 
¡ en las diligencias contra el magistral doctor Andrés 
Rosillo, no puede menos de insistir en ellas. Ni las | 
amenazas continuas, que tal vez pueden realizarse, da 
de perder la vida, con que intentan intimidarle al- 
gunos inicuos delincuentes; ni la delicadeza y grave- | 
dad de la comisión, para cuyo cumplimiento es pre- 
| ciso sacrificar aun los instantes a la quietud y sosie- 
0 go indispensables, según lo experimentó en el año 


"de 94, con motivo de las novedades e inquietudes 


[que entonces se verificaron, verdadera causa y orl- 
gen de la maledicencia, con que ahora se procura 
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ofender su honor. Ni las horrorosas imposturas que 


se le atribuyen, cuya expresión infame hace extre- 
mecer al espíritu más fuerte: ninguna de estas cau- 
sas le estimulan a eximirse de la comisión, principal- 


mente cuando consta a V. S. que su inocencia en 


estos particulares está tan pura como la luz del día. 


La consideración de que en los delincuentes a quie- 


nes ha de perseguir, se aumente el odio, se multipli- 
que la desconfianza, ¡yy por esta razón le embarace 
el seguimiento de la causa, ésta es, la que influye en 


su ánimo con el mayor imperio. Sabe que su obliga- 


ción es la de servir a S. M. hasta perder el último 
aliento, como lo verificará él cualesquiera ocasión; 
pero al mismo tiempo conoce que en otro señor mi- 
nistro no (habrá tántos embarazos o impedimentos. 
Estos fundamentos se considera en la necesidad de 
manifestarlos, sujetándolos a la prudencia y justifi- 
cación del acuerdo, que resolverá sobre ello lo que 
estime de justicia. Santafé, 27 de enero de 1810. 
M. S. P. (Fdo.) Juan Hernández de Alba.” 
Satisfecho el tribunal de la inteandad y celo del 
“señor decano, estimó decorosa . pero no admisible 
esta excusa. Don Juan hubo de ceder y procedió a 
sumariar a Rosillo, quien, sin embargo de su repen- 
tina fuga de la capital, fue reducido a prisión en el 
Socorro, y conducido a Santafé, en donde cayó en 
manos del temible ¡Alba. En este proceso, en el que 
apareció el plan que se quería llevar a efecto, figu- 
raron los nombres de los integérrimos padres de la 
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patria, a que de manera tan vibrante hacen referen” 
E los redactores del “Diario'” mencionado. Como 
en todo sumario, se procedió entonces llamando a 
E juicio a aquellos que durante la relación aparecian 
- complicados. La flor y nata de nuestra pura aristo- 
“cracia y procerato apareció allí. Quísoles evitar el 
JR de comparecer ante los tribunales, yendo 


"a rendir sus declaraciones a casa de su juez. Aque- 


A “llos sobre quienes recayeron mayores responsabilida- 
des, fueron castigados; no me aparto, sí, de que, es- 
|pecialmente con el gran Nariño, se procedió de ma- 
3 nera harto cruel. ¡Las páginas más brillantes de la 
historia de Bogotá están llenas por su nombre de 
a "mártir. 
ed En cuanto a Rosillo, ''fue sepultado en capuchi- 
"nos, se le quitó toda comunicación y consuelo. El no 
weía sino de cuando en cuando el rostro denezrido 
y severo del funcionario Alba; casi sepultado vivo, 
$ pasó desde el 21 de enero (1810) hasta el 20 de 
pil sin saber de su familia, de sus amigos, ni de la 
“suerte de la patria amada.” | 
"Si en el enunciado proceso brilla algo de justicia, 
ella fue desconocida cuando de manera ¡inicua se 
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persiguió y depuso de su curato de la Capilla del Sa- 
a erario al elocuente y virtuoso orador sagrado don 
Juan Agustín Estévez, quien, para salvar su vida, 
pi hubo de emigrar a Maracaibo. Lo propio sucedió 
“con las prisiones de don Juan Nepomuceno Azuero 
y de su pariente el doctor Gómez, a quienes se cas- 
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tigó injustamente. Estas arvitrariedades, unidas al 
espionaje que desde entonces se ordenó en la capi- 


tal, permaneciendo las tropas sobre las armas y re- 


corriendo de día y de noche las calles de la ciudad, 
enardecían más y más los ánimos, y bastaría una in- 
significante chispa para que estallase el volcán, que 


ya se daba a conocer por estremecimientos interio- 


res. En medio de esto, llegan a Santafé las ensan- 
grentadas cabezas de los protomártires de la patria, 


los jóvenes Cadena y Rosillo, víctimas de la parcia- 
lidad del gobernador Bobadilla. Los oidores se atre-. 


vieron a proponer la bárbara ¡idea de exponer los 
despojos de estos desgraciados en las principales ca- 
lles de la muy piadosa Santafé, para que escarmen- 
taran en ellas los revoltosos. Si los ministros llevan 
a término su resolución, aquellas cabezas habrían si” 


do reemplazadas por las de Alba y Frías, persona- : 


jes sobre quienes más había cargado el odio popu- 


lar. 


El 19 de julio de 1810, reunidos en acuerdo los 


ministros reales, debatían sobre las novedades que 


tánto se esperaban. Don Manuel de Herrera, regen- 
te de la audiencia, manifestó su parecer: “Yo no veo 
esos riesgos, yo no veo esos peligros.” Alba añadió: 


“¿La conmoción popular que se teme está muy lejos.” 
En las primeras horas del atardecer del siguiente día, 


se levantaba en la plaza mayor inmensa gritería: 
"¡A la cárcel el oidor Alba! ¡¡La cabeza del tirano 


¿¿Mbal” ¡Comenzaba la revolución! 
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Los albores del 21 de julio pusieron término al go- 


bierno de Amar y sus golillas .En la tarde de este 
día, el populacho de la enantes tranquila Santafé 


atronaba con sus gritos pidiendo las prisiones de Al- 
ba y de su compañero en el acuerdo, el oidor Frías. 
Las ovejas de ayer tornáronse en lobos hambrientos, 


gue con furia incontenible querían una presa en qué 


saciar su sed de odio y de sangre. Y asi, dirigiéron- 


“se a la mansión de éstos, donde, arrollando y des- 


"e Had . 
-truyendo cuanto a su paso encontraban, no se die- 


ron tregua hasta no ver en sus garras la codiciada 


' persona de Alba, cuya cabeza anhelaban ver .pen- 
diente de una escarpia en. la plaza mayor. Conoci- 
das son por todos las humillaciones constantes a que 


se vio sometido este noble castellano, cuya conduc- 
ta en los últimos años era “tan pura como la luz del 


día.” 


“La junta suprema había echado sobre sus hom- 
bros el peso del gobierno del reino. Entre las me- 


didas que la necesidad, la prudencia y la contempo- 
“rización la obligaron a adoptar, fue una la de echar 
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del país a las autoridades españolas. 
“Hay cierta grandeza y dignidad propias que con- 


 vidan a tratar con miramientos al que en las luchas 


on 
EN 
: y 


políticas queda vencido. ¡Estaría por demás aquí el 


iratar de escudriñar si con aquellos personajes se 


po 
WM 


guardaron las reglas del decoro, en el trance de sa” 


lir expulsos de esta capital. Sin embargo, muy men- 
-guado debió ser el autor de la idea de que los oido" 


res saliesen caballeros en rocines de carga éon jaé- 
ces de carboneros, destinando los más raídos al or- 
gulloso ¡Alba y su compañero Frías, que iban confi- 
nados al Socorro. Alba se negó a montar, diciendo 
a sus conductores con altivez castellana: “Al que se 
ha sentado bajo el dosel de la audiencia, le está me- 
s9r tomar camino a pie. Así lo hizo. | 

“A la espalda del convento de recoletos de Sab 
Diego, estaba apostado un criado, que tenía por ca- 
bestro un caballo blanco, de ojo inquieto, oreja en-- 
hiesta y fina, como cortada adrede, hermosas crines 
y tales alientos, que con los cascos tenía ya trillado 
el suelo que pisaba. El criado, al divisar la gente de 
la partida, le salió al encuentro. El de ¡Alba reparó 
en el caballo y quedósele mirando, como si aquel 
hermoso animal, enjaezado con esmero, le desperta-. 
se ideas de otro tiempo. Luégo, volviéndose a uno 
de los acompañantes: 

“—¿Este caballo—dijo—me trae a la memoria el 
grato día en que ahora dos años celebrámos las fies- 
tas reales, y hubo de improviso unas carreras. 


Montábalo, si mal no recuerdo... Ah! síl un jo- 
ven que lo manejaba con garbo: Narciso, que estu- 
vo a mi lado en aquel día terrible... (22 de julio). 


—Y se lo manda a sumercó—dijo el criado—pa- 
ra que haga el viaje. 
—Dile que—exclamó el oidor, conmovido—díle 
que... ¡Dios bendiga su posteridad !”” | 
A esta verídica relación, con cuyo autor, don Ra- 


- fael Eliseo Santander, guardo deuda de gratitud, me 

"permito observar que dudo sobre la salida de los 
desterrados, a pie, pues refiere el cronista Caballero 
que salieron en sillones y cargados de grillos. 

Hernández de Alba sufrió tan grandes pesadum- 

- bres con estoicismo castellano, sin exhalar una que- 
ja, ni un lamento; sin implorar gracia al vencedor, 
ni arrastrar por los suelos sus cadenas. Sólo una. 
vez, durante el largo cautiverio, dirigió a los nuevos 

mandatarios una solicitud, en reclamo de los bienes 
de sus hijos, no por él, que harto había acrecenta- 
do su carácter, forjándolo aún más en los yunques 
del infortunio. No con lágrimas, ni expresiones pa- 
téticas dirigió su único reclamo: sólo hizo mención 
ligera de la miseria en que sus hijos se hallaban, y 
muy especial de las garantías que le deparaban las 
leyes. 
Sus bienes, junto con la herencia materna de sus 
hijos, fueron “secuestrados, el 7 de septiembre de 
1810. Uno de ellos, don Ignacio, de quien adelante 
trataremos, a cuyo cargo quedó el cuidado de su 
ilustre familia, no pudo ver con indiferencia tánta 
infamia, tánta persecución y tántas calumnias de que 
: fue víctima su anciano padre; su corazón de hijo lo 
llevó a abogar por el autor de sus días, con el si- 
guiente precioso documento, que transcribimos ínte- 
gro; 

“Excelentísimo señor—El doctor don Ignacio Her- 

“ nández de Alba—.Ante V. E., con el acostumbrado 
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respeto, parezco y digo: que. movido de la estrecha 
obligación que tenemos los hijos para con los padres, 
no puedo menos que poner cuantos medios y arbi- 
trios sean posibles y justos, en obsequio y alivio del 
mío; por tanto, ocurro a V. E. haciendo presente que 
estoy pronto a hacer la defensa que sea justa y conve- 
niente, y a prestar toda personería en la causa que 
se sigue a mi padre, y que ahora corre en ese tribu- 
nal, o a poner letrado que a mi nombre la haga. 
Confío se me concederá tan justa solicitud, y pongo 
en la alta consideración de V. E. las poderosas ra- 
zones que me impelen a efectuarlo así: | 

Yo sería un hijo ingrato si a vista de la triste si- 
tuación en que mi padre se halla no hiciera los es- 
fuerzos posibles para reivindicarlo e indemnizarlo 
de unos crímenes tan horrorosos como los que se le 
imputan, según ha llegado a mi noticia. Ellos llenan 
de borrones su honor, y haciéndose trascendentales 
a sus hijos, nos deja a unos y a otros manchados 
para en lo futuro. El pleno conocimiento que tengo 
de mi padre, de su carácter e intenciones, me hace 
dudar, y no me permite dar crédito a la multitud de 
voces odiosas e imputaciones que contra mi querido 
padre he oído referir. Bien puede como hombre ha- 
ber errado en algo; pero jamás me he persuadido 
que sea de unas entrañas tan negras, como han. que-. 
rido pintarlo algunos rivales suyos. Por tanto, sus- 
pendiendo el juicio, sin dar crédito, ni en favor ni 
en contra de su honor, espero de la piedad y justi- 


3 


¡cia de V. E. me conceda la dulce satisfacción de 
“tomar a mi cargo, como llevo dicho, por mí o por 
un letrado a mi nombre, la defensa de mi padre, y 
“que, impuesto en los cargos que se le hagan, y los 
descargos que haya dado, pueda yo contribuír a rei- 
vindicar su honor, cumpliendo de este modo con los 
deberes tan justos, que la misma naturaleza me im- 
pera. E | 
A V. E. rendidamente suplico se digne acceder 
A mi solicitud, que así parece de justicia, etc. (Fdo.) 
| eno Hernández de Alba—Esteban San Mi- 
e | 
Las ocupaciones del lea nee: juez de diezmos 
de la provincia de Chocontá, le hicieron buscar un 
letrado que se encargase de la defensa. Don Igna- 
cio de Vargas quiso llevar sobre sí las enemistades 
que le acarrearía esta obra de caridad que gustoso 
prometió realizar. a 
El proceso de los innúmeros y atroces crímenes 
que pesaban sobre Hernández de Alba fue suspen- 
dido por no prestar mérito alguno. El doctor Var- 
gas dijo de la defensa que debería imprimirse como 
exponente de la absoluta inocencia del acusado. Don 
Juan Francisco Ortiz quiso resarcirse con los bienes 
del desgraciado ministro, de los perjuicios que su 
propia conducta le habían acarreado, haciendo res- 
ponsables, mancomunadamente, a nuestro biografia: 
do y a su particular amigo Frías. Numerosos recla- 


mos presentó, pero inútilmente, porque la república, 
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pagando tributo a la justicia, decretó, en 1813, el 
desembargo de los bienes de don Juan, que para es- 
ta época se hallaba libre en La Habana. 

Al constituírse de nuevo la audiencia, por real cé- 
dula, fechada en Cádiz el 9 de abril de 1811, fue- 
ron excluídos de ella tanto el doctor Hernández de 
Alba como el fiscal Frías, compañero inseparable de 
sus infortunios. El nuevo virrey don Benito Pérez se 
dirigió de Panamá, sede entonces del gobierno, a. 
algunos de los antiguos ministros, consultándoles so-. 
bre varios puntos de gobierno, relacionados con el 
restablecimiento de la audiencia y exclusión que de 
los mencionados oidores se hacía. Don Joaquín Ca- 
rrión y Moreno le informaba, el 15 de septiembre. 
de 1811, las últimas noticias adquiridas acerca de los 
desgraciados cuanto beneméritos oidor decano y fis- 
cal de lo civil, de quienes logró saber que por el mes 
de agosto bajaban el Magdalena con dirección a 
Cartagena. Acerca de Alba, decía la A de 
que volviera a integrar la audiencia, si lograse, lo 
que mucho dudaba, salir con vida y verse libre de 
las humillaciones y suplicios sufridos por la noble 
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causa de la monarquía. 


Por fin terminó para don Juan esta azarosa etapa 
de su existencia. El 9 de febrero de 1812 se halla- 
ba ya libre en la Habana, de donde, en esta,fecha, 
dirigió, en unión de don Diego de Frías, una orgu- 
llosa y patriótica representación a su rey y señor na- 
tural, incluyéndole el recuento de los increíbles pa” 
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decimientos, “que no caben en expresión,” sufridos 
desde los acontecimientos de Santafé; relación que 
había hecho al jefe del gobierno de Cuba. 
“Señor—Don Juan Hernández de Alba, oidor de- 
cano de vuestra real audiencia de Santafé, y don Die- 
go de Frías, fiscal de lo civil de la misma, con el de- 


_bido respeto exponen a la consideración de V. M.: 


que después de increíbles padecimientos han logrado 
la felicidad de arribar a este puerto. ¡Como una de 
sus principales desgracias haya sido la miseria en 
que se han visto, apenas llegaron aquí procuraron re- 
mediarla pidiendo el pan necesario a sostener a sus 


- desgraciadas familias, en los términos que resulta de 
la adjunta copia. En estas circunstancias, supieron 


que salía correo para la Península, y no pueden me- 
nos de aprovechar esta oportunidad para presentar- 


sea V. M., cumpliendo con la primera obligación 


de vasallos. 
Este sagrado vínculo, que aprecian sobre todas las 


felicidades humanas, pedía de rigurosa justicia que 


hiciesen presente a V. M. la disposición en que de- 


 Jaron aquel desgraciado reino las conexiones y rela- 


ciones de los insurgentes, los arbitrios y medios de 
que se valieron para conseguir sus intentos, y las me- 
didas que se podrían tomar para reducirlos a la obe- 
diencia. Estas noticias podrían servir a V. M. de 


alguna luz, para las providencias que se sirviese to- 
Mar; y aunque no se persuaden que ellas serían los. 


únicos arbitros de que se podría echar mano, ten” 
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drían al menos la satisfacción de completar en esta 
parte sus eficaces deseos hacia la prosperidad de su 
amada patria. | 

Al mismo tiempo recibirían el consuelo de desaho- 
gar sus afligidos corazones y referir con la posible 
exactitud unos padecimientos superiores a sus débi- 
les ancianas fuerzas. Sí, señor: creen en verdad que 
la conservación de sus vidas es un favor de los es- 
pecialísimos que deben a la misericordia de Dios. 
Aquí procurarán restablecer su quebrantada salud, que 
ha padecido tan terribles alteraciones. No pocas ve- 
ces han descubierto el horrible semblante de la muer- 
te por enfermedades precisas a su situación, y a al: 
gunas otras por las violencias que sufrieron. El Su- 
premo ¡Sér penmita que en estos dos puntos puedan 
satisfacer con oportunidad la atención de V. M., 
ya que por ahora no se lo permite la estrechez del 
tiempo, y el mismo Señor eternice sus prosperidades, 


para felicidad de la nación.—Habana, 9 de debrero 


de 1812.—Señor.—Juan Hernández de Alba. Ru- 
bricado.—Diego de Frías. Rubricado.” 
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“Excelentísimo señor—Don Juan Hernández de Al- 
ba, oidor decano de la real audiencia de Santafé, y 
don Diego de Frías, fiscal de lo civil de la misma, 


hacen presente a V. E. que éste es el primer mo- 
mento libre en que pueden dar algún pasajero des- 
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ahogo a su angustiado corazón y espíritu, manifes- 
tando los padecimientos que han sufrido desde la 
revolución de aquella capital y virreinato. Por más 
viva y enérgica que sea la pintura de ellas, apenas 
será suficiente a dar idea de la realidad y exceso de 
los mismos. Ni su fatigada memoria los tendrá ya 
todos presentes, ni creen del día ni del objeto de la 
actual representación enumerarlos muy menuda- 
mente. : 
Para él bastará expresar: que a consecuencia de 
aquella inicua, desgraciada catástrofe, fueron pues- 
tes en prisión. ¡Les remacharon grillos, y con ellos 
les presentaron a la expectación y ludibrio del públi- 
co, en un balcón. A los once días los sacaron para 
la villa del Socorro; pero, ¡a qué hora, cómo y por 
dónde! A las doce de la mañana, en un estrecho e 
indecente sillón, por las calles más públicas, por en 
medio de innumerables hombres armados y a caba: 
llo, y del inmenso pueblo, que no cabía en ellas ni 
en los balcones. Más de cuarenta, con lanzas, espa- 
da en mano y pistolas amartilladas, los escoltaron 
hasta dicha villa. De los pueblos del tránsito salían 
a centenares. Á pesar de la imponderable aspereza 
de los caminos, hicieron sus nueve jornadas de un 
tiro, con escaso y mal desayuno, y sin que en el dis- 
curso del día se les suministrase ni un solo bocado 
¡de pan. Llegados al Socorro, los pusieron 'en distin- 
- tos iguales subterráneos calabozos. ¡Qué calabozos! 
¡La humanidad se extremece y horroriza al describir- 
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los. Lóbregos, aun al medio día, tan húmedos, que 
el agua corría de los colchones; y con tal variedad 
y multitud de insectos, que los soldados de la guar- 
dia no podían tolerarlos, ni por los críticos momen- 
tos de introducirles la comida. Enfermos sacaron a 
ambos de ellos; ni el estarlo influyó para que les 
aliviasen de las prisiones. Han permanecido con 
ellas cuatro meses, y seis ignorando del paradero y 
esxtiencia de sus infelices mujeres e hijos, porque 
desde el principio estuvieron sin comunicación. 

La nula causa que les formaron fue resuelta por 
sus mismos enemigos, sin otro trámite que el de las 
confesiones, providenciando que se les condujese a 
Cartagena, para que, reunidos con sus familias, que 
estaban allí, fuesen transportados a España. Para 
quince días de camino de tierra, desde el Socorro a 
Honda, únicamente les dieron la miserable cantidad 
de cien pesos; de suerte que, a no haber sido por las 
limosnas de algunas personas caritativas de Santafé, 
se habrían visto en la dura, pero precisa necesidad 
_de haberlo hecho a pie y mendigándola. | 

Desde Honda fueron llevados a la enunciada pla- 
za de Cartagena, a la que llegaron en principio de 
agosto del año próximo pasado, y les pusieron en el 
castillo del Pastelillo, también privados de comuni: 
cación y sin haberles acudido con cantidad alguna 
para su subsistencia. A é 

En 27 de octubre los embarcaron con sus familias 
para Nueva York, en el bergantín americano “Sali,” 
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“su capitán Benjamín Aidelot, con el único auxilio de 
haberles pagado allí el transporte el gobierno inte- 
_Yino de la misma plaza. 'Arribaron, por temporal, 
a Charleston, el 28 de noviembre, y a pretexto de 
que era preciso descargar el buque para componer- 
“lo (tocó en la barra); estuvo golpeándose en ella 
“ocho horas, y por una especie de milagro no se abrió 
“y naufragaron, los obligó a desembarcar, y furtiva- 
mente levó anclas, dejándolos en tierra. Han apro- 
=vechado la primera oportunidad de trasladarse a 
este puerto, en el que entraron el 28 del próximo pa- 
sado mes de enero. Por manera que hace año y me- | 
dio que andan de cárcel en cárcel, de castillo en cas- 
_ tillo y de puerto en puerto, sin haber percibido suel- 
do desde fin de abril de 1810. 
Se han alojado en la primera posada que han en- 
'“contrado: en unas piezas bajas, húmedas y estrechas, 
por las cuales, y por una tan moderada comida, co” 
mo la únicamente precisa para mantenerse, pagan 
por los seis de ambas familias nueve pesos diarios, 
gasto que no pueden soportar ni ¡por corto tiempo, 
pues su situación es tan miserable como consiguien- 
te a ella sus escaseces. Cuanto va referido lo han ex- 
d perimentado por su decidida, constante fidelidad a 
¡nuestro amable, desgraciado soberano (en cuyo ser- 
- vicio aún se les hace poco), por haber cooperado a 
- conservarle aquellos dominios por la observancia de 
las leyes y de las sagradas obligaciones de sus res- 
 pectivos destinos. | 
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En los que han servido, el primero de los exponen: 
tes por espacio de más de veintiún años, al cabo de 
los cuales, y por un efecto de iniquidad, le han em: 
bargado todos sus bienes. Y el segundo, por el de 
nueve, y dde ellos cerca de tres las dos fiscalías, de- 
jándose perdida su libertad, homenaje y no poco 
del equipaje que trajo. Y en estas circunstancias, y 
contemplando V. E. lo crítico de las en que se ha- 
llan después de tántos y tales padecimientos, se ser- 
virá graduar la cantidad correspondiente con que 
haya de acudírseles.—Es copia.—Alba. Rubricado. 
Frías. Rubricado.”” 
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El preclaro hijo de Arévalo había unido su suerte 
en la villa y corte de Madrid, el 29 de septiembre 
de (1/19.a la de doña ¡Ata Dantés de Olivera, hija 
de don Manuel Joaquín ¡Dantés de Olivera y de 
doña Catalina María lgnacia Fernández Pedrote y 
Terán, natural, el primero, de Viña, lugar de la pa: 


rroquia de San Román de Viña, ayuntamiento de 


Cea, partido judicial de Carballino, provincia de 


Orense, en Portugal; y la segunda, del lugar de Pe- . 


lorde, parroquia de Pezos, partido judicial de Cas- 
tropol, en Oviedo. 
Por una certificación hecha en Madrid, ante el al- 


calde don Andrés Cornejo, a petición de su hija do- 


ña Ana, próxima a contraer matrimonio, consta que 


los mencionados don Manuel y doña Catalina tuvie- 
; bo 


A 


“ron a dicha señora de legítimo matrimonio y que se 
“habían mantenido 'honradamente, sin ejercer oficio 
vil o mecánico, que fueron cristianos viejos, habidos 
“y reputados por táles, limpios de toda mala man- 
cha. 

Don Juan perdió a su esposa, el 14 de octubre de 
1804; años más tarde, el 14 de julio de 1809, con- 
“trajo segundan nupcias con doña María de los Dolo- 
res Navarro y Alguer de Insausti, hija del teniente 
“coronel de las reales milicias don Francisco Nava- 
“rro de Anaya y de doña ¡María Joaquina Alguer de 
Insausti. El ameno autor de las “Crónicas de Bogo- 
tá” refiere así esta elegante ceremonia: 

“¡Lujoso fue el cortejo: las españolas que hicieron 
“parte de él llevaban la cabeza cubierta con la bella 
mantilla blanca o con otras de paño azul; lucían fal- 
“das cortas y estrechas, y calzaban zapatos de razo 
de color. Los golillas y demás convidados vestían: 
calzón corto de seda, hasta la rodilla; medias de lo 
mismo y zapatos con hebillas de oro; cubrían sus 
bustos grandes chalecos bordados y casacas con ga- 
lones de oro, y lucían en sus cabezas la peluca blan- 
ca y el sombrero tricornio. En aquella fiesta no hu- 
“bo sino peninsulares. Los descendientes de los con: 
“quistadores vieron pasar el cortejo envueltos en la 
“tradicional capa, a veces de color de grana, con ale- 
ta galoneada.” | | 
a De su primer matrimonio tuvo cinco hijos, que su- 
-pieron mostrarse dignos del apellido que llevaban. 
vd ñ 
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Comenzaré por el último vástago, don Juan Jost 
Zoilo Hernández de Alba y ¡Dantés de Olivera, nacide 
y bautizado en esta muy noble y leal Santafé de Bo: 
gotá, el 27 de junio de 1793. ¡A los nueve años de 
su edad solicitó, y le fue concedida, el 20 de octu: 
bre de 1802, una beca real en el colegio de San 
Bartolomé. El 18 de marzo de 1809, el señor virrey 
le confirió el ¡cargo de sacristán mayor de la iglesia 
matriz de Santiago de Tunja, como clérigo de me- 
nores órdenes que era. | 

Los sucesos de Quito lo llevaron al batallón auxi- 
liar, en el que, junto con su hermano Juan Leoncio, 
acabado de llegar de España, sentaron plaza de ca- 
detes, el 15 de septiembre de 1809, en obsequio de 
su nación y de su rey. 

No había pasado un año cuando, el 22 de julio, 
se les despojaba de las charreteras de teniente de 
granaderos, el uno, y de fusileros, el otro, quedando 
desde entonces, como continuación que eran de su 
padre, expuestos a las mayores persecuciones y so- 
metidos a la mayor miseria, viviendo, los enantes 
abundosos en bienes de fortuna, de la caridad cris 
tiana, de esa caridad que nunca ha faltado en San- 
tafé. > 
, El 24 de septiembre del propio año, la junta su- 
prema resolvió que se les devolviera a los Hernán- 
dez de ¡Alba el dinero con que habían beneficiado la 
tenencia del auxiliar, pero no el pago correspondien- 


J 
te por sus servicios, y así les fueron entregados diez 


y nueve pesos. Inútiles fueron las gestiones que lg- 
nacio y Juan Zoilo realizaron con el fin de conse- 
guir el desembargo de los bienes patrimoniales con 
qué poder continuar en el socorro de su padre y fa- 
milia, especialmente de su hermana doña lgnacia, 
reducidos a la mayor miseria. Queriendo Juan Zoi- 
lo seguir en el ostracismo a su anciano padre y ali- 
viarlo siquiera con sus cuidados, pidió pasaporte a 
Cartagena, para donde salió el 18 de diciembre de 
1811. Después de un penoso viaje, “como que era 
el hijo de quien acababan de ultrajar en un grado 
inmenso” (palabras suyas), arribó a su destino, don- 
de hubo de permanecer seis meses, sin ningún recur- 
so, ni saber de su padre y hermano, pues cuando lle- 
yó, ya los habían embarcado para el norte; resolvió 
luégo llevar su infortunio a Santa Marta, donde al 
menos encontraría hombres de sus mismas ideas. 


Para ello se valió de cuantos arbitrios le sugirió su 
inteligencia, y sin poder otra cosa, solicitó, y le fue 
soncedido, pasaporte para Santafé, con la condición 
le que no subiese por el Magdalena sino por el Si- 
1ú, para evitar así su paso a Santa Marta. Fácil es 
a suponer los riesgos a que se vería sujeto para lo- 
srar su temeraria empresa, y por fin logró, presenta- 
lo en Tenerife al comandante de línea, don Pedro 
Domínguez y al de aquella plaza, don Antonio Ro- 
justillo, le reconocieran por fiel vasallo de Fernan- 
lo VII, el más llorado, suspirado y deseado de todos 
os monarcas. 


AMlí permaneció hasta mediados de 1812, en qu 
hizo uso de las armas en defensa de tal plaza; pc 
su denodado esfuerzo y valor mereció la delicad 
comisión de conducir siete prisioneros a la gobern: 
ción de Santa Marta, a donde llegó el 12 de agost 
del año antes citado. [El 8 de noviembre, a la cabe 
za de su compañía, encaminóse a Ciénaga. Su per 
cia y valor lo llevaron al Guáimaro a reforzar 1 
guarnición, y peleó en el ataque librado allí, el 1€ 
cuando apenas acababa de llegar. Las tropas cai 
tageneras les hicieron emprender la retirada, qu 
realizaron con grandes penalidades, teniendo qu 
caminar con el agua a la cintura, a pie, sin vívere 
ni equipaje, pues de éstos fueron despojados. D 
nuevo en Ciénaga, permaneció allí hasta que se vi 
obligado a regresar a Santa Marta, de donde, co: 
los últimos restos de la tropa y numerosas personas 
es embarcó en la fragata “Helena,” el 6 de enero d 
1813, en dirección a Portobelo, dejando aquell 
ciudad en ¡poder de Loba ¿A los dos días de ne 
vegación la nave comenzó a hacer agua; de suert 


que, en medio de gran confusión, víveres y equip: 
Jes de todas clases fueron arrojados al mar, evitar 
do de este modo un naufragio; cuando saltaron. 
tierra, el 14 de enero de 1813, se hallaron todos ca 
las manos vacías, sin otra cosa que la ropa con q 
cubrían sus cuerpos. LN A 

Cuatro meses de fiebre devoradora fueron el re 
sultado de tales trajines, que su juventud, tan sól 
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ontaba diez y nueve años, no fue capaz de afron- 

21. Si su cuerpo se hallaba doblegado por las en- 

ermedades físicas, no menos lo estaba su espíritu. 

Má, en esas ardientes riberas de Portobelo, lejos 

le los suyos y de sus cuidados, sin saber noticia al- 
una de su padre y hermanos; de su pobre Ignacia, 

qué habría sido de ella? ¿qué de su anciano padre 
de sus queridos Juan Casimiro, Ignacio y Juan 
eoncio? En esas larguísimas horas, monótonas y 
ristes de su enfermedad, el delirio lo llevaría a los 
razos de ellos para nunca más separarse, para gri-. 
ar con ellos y jurar de nuevo fidelidad a su mo- 
arca. 

Ejemplo éste que nos presentan los hermanos hisp 
ández de Alba, no imitado en 1816 por muchos de 
uestros próceres, que a vista del suplicio o del des- 
ierro, volvían la espalda a la esplendorosa libertad 
ara quemar el incienso de la cobardía, al menos en 
pariencia, al que antes habían pisoteado. 

El 10 de mayo de 1813, se embarcaba Juan Zoilo 
lara la isla de Cuba, sin tener siquiera para su mez- 
juino sustento. Entonces, llegado a [Puerto Prínci- 
)e, tuvo la inefable dicha de estrechar entre sus bra- 
'os a su venerable padre y escuchar de sus labios la 
rata aprobación de su conducta, con la que había” 
e hecho digno hijo suyo. [El entonces oidor decano 
le Puerto Príncipe, si no estaba tan pobre como su 
ijo, sin embargo no podía ayudarle en sus necesi- 
lades. 
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Dirigióse luégo a La Habana, donde pidió se 
agregado a uno de los cuerpos de esa capitanía, has 
ta que S. M. resolviera al respecto. Posteriormen 
te, el capitán general lo destinó al regimiento de 
México. De entonces no he sabido noticia alguna de 
él, y las que hoy reproduzco las debo a su pluma. 
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El teniente de fusileros, que fue del regimiento au 
xiliar de Santafé, el mencionado Juan Leoncio, per: 
maneció en la ciudad capital hasta el mes de julic 
de 1811, en que fue a reunirse con su padre al puer- 
to de San Bartolomé de Honda; arribó a Cartagena 
de Indias, donde permaneció hasta octubre del pro: 
pio año, en que se embarcó en compañía de su pa: 
dre para el norte, y arribó a La Habana en enerc 
del año siguiente. El 22 de septiembre regresó al 
nuevo reino, en el bergantín “Marco Bruto,” que 
por un fuerte temporal y desarbolado arribó a Ja: 
maica. Como su hermano enfermó, “en tales tér- 
minos, que no le fue posible salir de allí hasta el 6 
de enero de 1813, en la goleta el * 'Paquebote,”” su 
capitán y dueño don Pablo Boet, con destino a San: 
ta Marta,” a donde llegó el 11 dél citado mes. Sar 
bemos cómo esta plaza había caído ya en manos di 
las fuerzas independientes, y así, apenas 0d 


se les hizo prisioneros y se les confiscaron todos sus 
bienes. 
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Juan Leoncio fue puesto por cinco días en el cepo 
¡y conducido luégo a Cartagena. ¡Aquí “se le puso 
en la cárcel pública, en las bóvedas y en el pontón, 


sucesivamente, y fue destinado a las cadenas, a ba- 
rrer las calles y a hacer otros infames servicios.” En 
fuerza de estos procedimientos, cayó enfermo de di- 
ferentes enfermedades, particularmente en una pier- 
'Ñna, por el grillete y cadenas que le pusieron, y de 
“la que hubo de padecer por largos años. 

El 11 de septiembre de 1814 logró fugarse, en 
compañía del subteniente del “Patriotas de Santa 
Marta,” Leandro Cisneros, en la fragata de guerra 
“¡Cidnus,”” de nacionalidad inglesa, a cuyo bordo 
“arribó a Jamaica el 18 del mismo; el 22 tuvo la fe- 
“licidad de que se le proporcionase buque para el 
"puerto de Vertiente, al sur de Cuba, y entonces, al 
volver de nuevo a su padre, pudo gloriarse con él 
de las heridas que su fidelidad le había causado. 

de En 1816, y con el grado de teniente que tuvo en 
Santafé, se hallaba en La Habana. De aquí solicitó 
E del virrey el grado, que bien merecía, de capitán; 
fue, como su hermano Juan Zoilo, destinado al regi- 
miento de México... 


pl 
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Ignacio, llegado a Santafé con sus padres y her- 
Minas. el 25 de febrero de 1791, vistió una beca 
real en el mayor de San Bartolomé, el 19 de no- 
core de 1798; en la universidad de Santo To- 
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más se graduó el 26 de junio del año mencionado, 
de bachiller en filosofía; en agosto de 1802, en de- 
recho civil, y en diciembre del propio año, de licen- 
ciado y doctor en derecho canónico. En el año de 
gracia de 1806 fue administrador de diezmos del 
partido de Chocontá, cargo que desempeñó hasta el 
año de 1812. ] 
Dedicóse a la agricultura, para cuyo efecto com- 
_pró a Cayetano Forero la fértil y extensa hacienda 
denominada '“¡Achuri,'” situada en las inmediaciones 
de la población de Sesquilé. Cuando había logrado 
apreciables mejoras en su predio y tranquilidad per- 
sonal, las tropas del congreso de las provincias uni- 
das, que al mando de Bolívar venían sobre Santa- 
fé, inquirieron por la persona de don lgnacio para 
aprehenderlo; pero él, previendo el fin que le espe- 
raba si era encontrado, huyó de su hacienda en la 
noche del 3 de diciembre de 1814, con su esposa, 
que entonces sufría grave enfermedad, sus hijos y 
demás familia, y fue a refugiarse a los páramos de 
“¡Chaleche,”” en donde treinta y cinco soldados le 
buscaron inútilmente, pues ya él había logrado es: 
capar a Gachetá, para donde salieron en su busca 
más de cuarenta hombres, que también quedaron 
burlados, ¡pues Ignacio había ya traspuesto las mon- 
tañas circunvecinas. Á su esposa intentaron hacerla 
prisionera en rehenes, mas no lo hicieron, pagánilo- 
se, eso sí, su libertad con tres mil doscientos pesos 
en dinero, cuantas joyas y plata labrada poseía. En 
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Gachetá ron prisioneros a su AN político, 
don Antonio Camacho, al cura propio y al español 
“don Manuel Fernández, a quien después de tres días 
¿dieron muerte en Guateque. 

Perdió con esto buena parte de sus bienes, así 
bles como  semovientes, pues el destacamento 
republicano destinado a esta región se proveía dia- 
riamente de ganados de todas clases y vendía y re” 
galaba a su antojo lo que le parecía, jactándose de 
hacer este mal a un partidario del rey, como si con 
ello mereciesen algo de la patria. Pasada tan bo- 
_ Trascosa época, en que salvó su vida de milagro, 
; recuperó en parte el antiguo esplendor de su ha- 
cienda, sin pensar que a muy poco tiempo vería de 
"nuevo en ella la ruina y la desolación ae 
Retirado Serviez a los Llanos, en abril del ne- 
do año de 1816, fueron también en su búsque- 
da; mas no hallándolo, dieron pábulo a sus san- 
' -guinarios instintos en lo que hubieron a su alcance, 
¡no sin robar hasta las cortinas que adornaban la 
| casa. La época del terror no puso término, como 
era de esperarse, a la aflictiva situación de Alba, 
pues cuando la temeraria revuelta de los Almeidas, 
en adds de Pa fue él su blanco aos 


E pañol Modo Pérez, después de despojado de 
los pocos bienes de la hacienda, fue vilmente asesi- 


nado en reemplazo del “godo'”” Alba. Las dianas 
| a 


52 


de Boyacá le hicieron abandonar definitivament 
su casa, yendo aa concluir la última y azarosa etapi 
de su vida a la hospitalaria Santa Marta. 

Fue su esposa doña María Antonia Vicenta Rue 
da y Guevara, en quien tuvo, entre otros, a don Ma 
nuel y a don Nicomedes Hernández de Alba y Rue 
da, de quienes no existe descendencia masculina. 
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Doña Ignacia fue recogida en casa del docto: 
Santiago de Torres Peña, no sin antes haber com 
partido con sus hermanos el pan de la desgracia. 
“¡Esta niña se vio reducida a la mayor miseria.” L: 
esposa de don José González Llorente, doña Dolo. 
res Ponce, “lo supo, la visitó, la hizo algún bién 
y condolida de su suerte” la quiso llevar a su casa 
resolución que no permitieron llevar a efecto e 
piadoso cura de Las Nieves y su hermano don Jo 
sé. Fueron éstos la tutela de la núbil doncella y 
de su hermano Ignacio. Parece que hacia el año de 
1817 contrajo el sagrado vínculo con el catalár 


don Fernando Labater. 


LA 


El menos infortunado fue el doctor Juan Casi- 
miro, nacido en la villa y corte de Madrid, el 10 de 
octubre de 1785, y que arribó a Santafé con Juan 


y 


Mieoricio, ads de julio de 1809. Hizo en Espa- 


ña sus estudios de filosofía y leyes y obtuvo los 


¡grados de doctor en la segunda facultad, y de 
“licenciado en la primera, como lo certificó don An- 


'¡tonio Páez y León, en Santafé, el 13 de enero de 
1810. Sus servicios y padecimientos fueron remu- 


“nerados con el corregimiento y capitanía de las mi- 


licias reales del puerto de San Bartolomé de Hon- 
e de que gozaba en 1817. 

-Consolidada la república, se residenció en nues- 
bra capital, donde fundó su hogar, desposándose, 
: el 5 de mayo de 1821, con doña María Josefa, 
Encarnación, Manuela, Teresa, Ana María, Bonna, 


a "Claudina, Francisca, Catalina, Eustaquia Torres de 
a Melho, nacida a inmediaciones de Santafé de Bo- 


Moss, el 18 de julio de 1806. 
La familia de doña Josefa llevaba sobre sí, como 


“la de su esposo, el peso de terribles desgracias. 
"Su padre llamábase don Sebastián José, Alvaro, 
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Gonzalo, Lamoral Torres de Melho, y su madre 
doña Encarnación Josefa, Juana, Alfonsa de Bus- 
“tamente; habíanse desposado en Santafé, el 25 de 
4 ¡septiembre de 1805. El varón había nacido en Lis- 
. “boa, el 9 de julio de 1773, y era hijo de don Se- 
h “bastián José Torres de Melho, segundo conde de 
' Montemor, y de doña Ana María Trujillo de Quéi- 
-roz y Barbanzón, duqueza y princesa de Barbanzón, 
- duquesa de Loulé, condesa de Valenza, Vianna, 
-Sandomil, Aigremont, de la Roche, vizcondesa de 
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Áwvre, señora de Quéiroz. El segundo - conde de 
Montemor, que gozaba en la corte de Portugal de 
gran prestigio, había nacido en Lisboa, el 9 de fe- 
brero de 1745, y su esposa, la rica heredera del du- 
que y príncipe de Barbanzón, allí mismo, el 11 de 
julio de 1754; en el lugar de su nacimiento se unie- 
ron en matrimonio, el 2 de octubre de 1772; en el 
mes de agosto'de 1774 tuvo que salir huyendo de 
la corte con su esposa y su tierno primogénito, pa- 
ra librarse de la pena de muerte que le habían im- 
puesto por haber sido conspirador contra el rey; 
dirigiéronse a América, y en las costas del nuevo 
reino de Granada naufragaron, perdiendo todos los 
bienes que consigo traían y salvando  milagrosa- 
mente sus vidas. Resignadamente quedáronse en 
esta tierra, trabajando para ganar el cuotidiano 
sustento. Cuando su hijo primogénito creció, con- 
trajo matrimonio con la mencionada doña Encar: 
nación de Bustamante, perteneciente a familias no- 
bles que ocupaban los primeros puestos en la so- 
ciedad colonial. De este matrimonio no hubo más 
que una hija, doña Josefa. Los abuelos de don Se: 
bastián - José Torres de Melho y Trujillo de Quéi- 
xoz erán don José Torres de Melho, primer conde 
de Móntemor, caballero de la orden de San Juan 
de Malta, y doña Inés Telles de Castro; don Alva- 
ro Trujillo de Quéiroz y Barbanzón, duque y prínci- 
pe de Barbanzón, duque de Loulé, conde de Valen- 
za, Vianna y Sandomil, almirante de la real mari- 
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Ma portuguesa, y doña Luisa Pírez de Tavora, se- 
“gunda marquesa de Tavora; sus bisabuelos, don 
García Torres de Melho y Manrique de Mendoza, 
segundo conde de Ponte, grande de Portugal, y do- 
ña María Cayetana de Menezes y Gama, hija del 
¿quinto conde de Vidigueira; cuarta nieta de Vasco 
de Gama, el descubridor del camino para las In- 
ias Occidentales; don José Francisco Téllez de 
Castro, caballero de la orden de Malta, hijo del 
'¡cuarto conde de Urham, y doña Inés de Souza y Vi- 
llena, hija del segundo conde de Redondo; don Al- 
'varo Trujillo de Quéiroz y de Hesse, duque de Loulé, 
conde de Walenza, señor de Quéiroz, etc., cuarto 
"nieto del emperador del emperador don Fernando | 
de Austria, hermano del emperador Carlos V, hijo 
de la reina doña Juan La Loca y del archiduque don 
Felipe El Hermoso, nieto de los reyes católicos don 
EF ernando y doña Isabel; y de doña ¡Ana María Hur- 
tado de Mendoza y Barbanzón, duquesa y princesa 
¡de Barbanzón, condesa de Orgaz, Aigremont, de 
la ¡Roche, etc., biznieta de Alberto de Ligne, 
¡primer príncipe y duque de Barbanzón, conde. 
de Aremberg, etc.; de don José Bernardo Pírez 
“de Tavora y da Cunha, primer marqués de Ta- 
“vora, de los condes de San Vicente, y de doña Ro- 
sa Mascareñas Portugal y Colón, cuarta nieta de Cris- 
tóbal Colón, descubridor del nuevo mundo. 

Doña Encarnación de Bustamante era hija de don 
Ms de Bustamante, colegial del Rosario, y de 
EP 
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doña Josefa de Laiseca, desposados en Santafé, el 
7 de junio de 1772; nieta de don ¡Luis de Busta- 
mante, bautizado en la villa de Santillana (Espa- 
ña), el 23 de enero de 1702, y de doña Juana Ca- 
ballero Donorio; de don José Rafael de Laiseca y 
de doña Juan ide Robles; biznieta de don Juan de 
Agiera Bustamante y de doña María Alvarez de 
Mier; de don Baltasar Caballero Donorio y de do- 
ña Alfonsa Ramírez; de don Pedro de Laiseca y 
Alvarado y de doña Petronila de Valenzuela y 
Caicedo; de don Francisco de Robles, natural de 
España, y de doña Josefa Prieto y Ricaurte. Por lo. 
Ricaurte y lo Caicedo, la señora de Bustamante es- 
taba emparentada con la mayor parte de la aristo- 
cracia santafereña. 

El esposo, para bienestar de los suyos, les hizo 
ienorar casi por completo su origen. Su dolor mu- 
do, despreciativo, único culto que a la memoria de 
su padre podía entonces tributar, unido al orgullo. 
de su casta, le hicieron ocultar a sus hijos las humi-. 
llaciones sufridas en esta tierra por su integérrimo. 
abuelo y sus tíos, y cómo había salvado él su vida. 

El único de sus hijos que dejó sucesión fue el pri-. 
mogénito, don José Braulio, Sebastián,  Joaquín' 
Hernández de Alba y Torres de Melho, nacido en. 
Santafé de Bogotá, el 22 de marzo de 1822, y des-. 
posado en la misma ciudad, el 23 de mayo de 
1857, con doña María Nieves de los Angeles Les- 


me 
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mes y. Sarmiento de Mendoza, nombrada al tratar 
de “Los marqueses de Surba.”* 

De los varios hijos de este matrimonio, tan sólo 
el mayor, don José Gregorio Hernández de Alba y 
Lesmes, dejó descendencia. 
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; Biblioteca Quijano Otero, de la biblioteca nacional; docu- 


De las parroquias de San Pedro, antigua catedral, y de 


mentos varios. 
d Obras: “Enciclopedia heráldica y genealógica,” por Alber- 
to. y Arturo García Carraffía, 
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Relaciones de mando de los virreyes del nuevo reino de 
Granada. “El 20 de julio,” por Eduardo Posada. 

“La bibliografía bogotana,” por el mismo. 

“El diario político,” por Francisco José de Caldas y Joa- 
quín Camacho. 

“Diccionario biográfico,” de Vergara y HEscarpetta. Docu- 
mento copiado en la biografíaj de don Bruno Martínez, de 
Zaldúa. | 

“Vida de Ignacio Gutiérrez Vergara,” por Ignacio Gutié- 
rrez Ponce. 

“Crónicas de Bogotá,” por Pedro María Ibáñez, tomo TT. 

“Historia de unas viruelas,” por Rafael Eliseo Santander, 


en el “Papel Periódico lustrado,” tomo 1. 


LAGUNAS SAGRADAS DE LOS CHIBCHAS 
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En un grueso volumen de importantes documentos 
' para nuestra historia, que se conserva en la rica bi- 
Mcicca de mi ilustre amigo el señor canónigo don 
“Francisco Javier Zaldúa, hallé los documentos que 
siguen, sobre el desagúe de una de las varias lagu- 
nas que fueron el centro de la religión de los chib- 


A chas: 

A | “Alonso Pérez de Páramo, ¡presbítero vecino de 
esta ciudad, digo: que estando en unas tierras que 
tengb, llamadas 'Pasquilla”, e inquiriendo por las 
3 noticias que tenía, tuve noticia que en una laguna 
k que está en dicho sitio, hay un tesoro de oro y otras 
cosas preciosas que los indios de Pasca y otros cir- 
' | cunvecinos echaron en dicha laguna por modo de 
= ofrecimiento, según su usanza idolátrica, una india 
Á 'forastera de aquel territorio, que me servía en un ha- 
y to que yo tenía allí, topó unos lagartillos de oro en 
a la orilla de dicha laguna y los dejó por el diabólico 
miedo que los naturales tienen de manifestar los san- 
 tuarios de los antiguos idólatras; y presumiendo que 
ha de ser de gran bién y utilidad dde este reino y 
mía, y en provecho del servicio de Dios Nuestro Se- 
ñor y de su majestad, estoy determinado a dee 
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dicha laguna, a mi costa, y para que esto tenga efec”. 


to, hago registro de dicha laguna, por lo cual a vues- 
tra señoría pido y suplico que haciéndola por regis- 
trada se sirva de mandar se me den los indios y gen- 


te necesaria para el desagile y casas de los pueblos 


de Soacha, Bosa y Fontibón, porque aunque dde Bo- 
sa y Soacha al dicho sitio habrá más de (ilegible) 


leguas de distancia, y de Fontibón cinco, será con-. 


veniente, ¡porque recelo de los indios más cercanos 
a dicha laguna, por el temor referido de que no acu- 
dieran a trabajar con puntualidad ni pondrían con- 
nato de desagiie, que protesta pagar a los indios que 
se me dieren para dicho beneficio... 

Y asímismo mandar que ninguna persona que no 
llevare yo a dicho desagúe llegue a dicha laguna 
con distancia de dos o tres cuadras de su contorno, 
con ¡penas y apercibimientos, a nombrar un vehedor 
para que asista al tiempo que llegare el caso del des- 
agúe, para que vea lo que se sacare, para lo que to- 


ca al quinto de su majestad; que protesto pagar co-. 


mo leal vasallo suyo y mandar que se me dé todo el 
favor y ayuda, y a las personas que por mi orden 
asistieren, proveyendo en todo lo que fuere necesa- 
rio para conseguir el fin y lo que fuere de cumpli- 
miento de justicia y los recaudos necesarios que pi- 
do para ello. 

Otrosí: la declaración que no me llego a pagar 
salario del vehedor de mi dinero, sino de lo que se 
sacare de la laguna, y así suplico a vuestra majestad 
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mande que el dicho vehedor vaya con la dicha ca- 
“lidad, y pido justicia 'ut suppra” (firmado), Alonso 
he Pérez de Páramo.” 

UN Esta petición pasó a los oficiales reales, para que 


mw - a 


pl AA dispusióran lo que en tales casos se acostum- 
“braba; antes “proveyólo el señor maestro de campo 
don Gil de Cabrera y Dávalos, caballero de la or- 
! den de Calatrava, presidente gobernador y capitán 
general de este reino, en Santafé, a primero de julio 
“de mil seiscientos ochenta y ocho años——Reynalte.” 
| “Los oficiales recaudadores de la real hacienda 
"¡de este nuevo reino de Granada y sus provincias, en 
y cumplimiento del decreto de vuestra señoría, lo que 
“¡se nos ofrece informar, es: que don Antonio de Sa- 


“¡lazar Falcón, escribano de 'cámara y mayor de go" 
“bernación, que don lgnacio de ¡Espinosa Montero, 
¡teniente capitán general de este reino, y el capitán 
“Juan Francisco de Zarazua, difunto, hicieron el año 
de 619 el desagúe de la laguna de Guatavita: y en 
“ellos hará vuestra señoría la costumbre que ha ha- 


-bido en semejantes registros: en cuya vista proveerá 
¡vuestra señoría lo que fuese de mayor servicio de su 
majestad. Santafé y de esta contaduría, y julio 9 
; de 1688 (firmado), Agustín de Terreros y Villa- 
rreal, Manuel Juárez.” 

¡El presidente vio el anterior informe, en 21 de ju- 
Ñ lio, y mandó se trajesen a la vista los autos citados, 
a - junto con el informe del bachiller Pérez de Páramo. 
á No hemos podido averiguar por qué se olvidó este , 


De. 
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asunto, lo cual obligó al interesado a hacer de nue- 
von su petición. Fue ésta proveída por el presiden- 
te, en 3 de mayo de 1691. Dispúsose se le despa- 
chase “título para el desagúe de la laguna, y no se 
le entregue hasta que nombre persona que asista, por 
lo que toca a los haberes reales.” ¡El 22 ¡del citado 
mes y año proveyóse por la real audiencia; a la ca- 
beza del gobierno hallábase el licenciado Francisco 
José Melo de la Fuente. | 
“Nombróse para asistir al desagúe al señor conta- 
dor don Francisco Venegas Ponce de León, quien 
excusóse mediante el siguiente oficio: 

“Digo que se me ha hecho saber el nombramien- 
to de vehedor hecho en mi persona, por vuestra se- 
ñoría para asistir al desagie de la laguna de “Pas- 
quilla”, a pedimento y por denuncio que hizo el ba- 
chiller Alonso Pérez de Páramo, presbítero, y res- 
pecto de que me hallo con algunos achaques que pa- 
dezco... por no tener ninguna casa que habitar, de 
que me puede resultar el que se me agraven dichos 
achaques, se ha de servir a vuestra señoría de ha- 
'berme por excusado de la asistencia al dicho des- 
agúe, y mandar se nombre otra persona que se halle 
con salud 'recia al cumplimiento de lo así mandado. 
Don Francisco Venegas Ponce de León.” 

¿Admitióse ésta y nombróse a don Agustín de Mu- 
ñoz, alcalde provincial de la santa hermandad, quien 
aceptó el nombramiento con fecha 4 de julio de 


1691. 
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Con esto termina tan interesante documento, qué 
a más de darnos a. conocer el desagile efectuado en 
la laguna del sitio de Pasca, nos da noticia de otro 
“verificado en la laguna de Guatavita, no citado por 
el decano de nuestros historiadores, doctor Eduardo 
Posada, en el interesante artículo que sobre esta la- 
e guna publicó en el número 88 del “Boletín de His- 
toria. 
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EL ARZOBISPO MARTINEZ DE COMPAÑON 
1 
El día 28 de enero del año de 1791 llegaba al 
puerto de San Bartolomé de Honda el doctor Balta- 


sar Jaime Martínez de Compañón, arzobispo electo de 


Santafé, por decreto de 13 de septiembre de 1788. 


Allí fue recibido por el deán de la iglesia catedral 
- metropolitana, doctor Francisco Martínez, y por 
otros miembros del capítulo; cinco días más tarde re-. 


cibió el palio de manos del citado deán, en solemne 
misa, celebrada por el secretario del nuevo arzobis- 


po, don Pedro ¡Echevarri (1). Finalmente hizo su 
entrada en Santafé el 12 de marzo, y en el mismo 
día tomó posesión del gobierno arzobispal. 


Era hijo del castellano don Mateo Martínez de 
Compañón y Pérez de Albeñiz y de doña María 


'Martnez de Bujanda y Pérez de Viñaspre; vino al 
. mundo el 10 de enero de 17 38, en la villa de Cabre- 


do, diócesis de Calahorra, en el reino de Navarra. Vis- 


tió la beca en el Colegio Mayor de Sancti Spiritus, 
en la villa de Oñate; a los veinticinco años de su 
edad mereció ser nombrado rector de él y de su uni- 


Ñ 
Mo ias 


Pe 


(1) J. M, Groot. “Historia de la Nueva Granada)? 17, 
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versidad, donde desempeñó también la cátedra de 
prima en lleyes. Alcanzó asímismo la investidura de 
la beca del viejo de San Bartolomé de Salamanca. 

A la edad de 14 años hizo oposición a uno de los 
beneficios patrimoniales, vacante en la parroquia de 
Santiago, en su ciudad natal, y calificado el prime- 
ro entre los demás opositores, se le adjudicó. Fue 
ordenado de presbítero a los 23 años; y por su gran- 
de ilustración y virtudes, electo canónigo doctoral 
de Santander; consultor de la suprema a la edad de 
28 años. 

Siendo comisionado por la catedral de Santader 
ante la corte, el soberano le confirió da chantría de 
Lima, la ciudad de los reyes. Vanas fueron sus ins” 
tancias para no aceptar tal dignidad, y embarcóse el 
4 de octubre de 1767. Durante su viaje, dice uno 
de sus biógrafos (fray Fermín Ibáñez; oración fúne- 
bre, a la feliz memoria del ¡lustrísimo señor Martí- 
nez Compañón), “explica la doctrina a los navegan- 
tes; predica un novenario a la concepción purísima 
de María, y en medio de las borrascas, exhorta y ani 
ma a la gente de la tripulación, semejante a Pablc 
en la navegación de Jerusalén a Roma”. 

Ya en su destino fue rector del real seminario, qu 
bajo el nombre de Santo Toribio funcionaba en aque 
lla ciudad, cargo que desempeñó por espacio de nue 
we años; subdelegado general de la santa cruzad; 
en los reinos del Perú y provincias del río de 1 


Plata. 


En el concilio reunido en ¡Lima el año de 1772, 
“fue nombrado consultor y primer se ecretario; y fue- 
) ron tántos y tan importantes los trabajos que pre- 
“sentó, tánta la estimación que por ello obtuvo en 
“aquella asamblea, que no se decidía punto alguno 
de importancia sin oír antes su dictamen; estimación 


que la asamblea hizo pública en su última reunión, 
'¡confesándose deudora a sus luces del acierto en las 
más importantes decisiones (1). | 
Posteriormente, el 25 de febrero de 1778, recibió 
las bulas, mediante las cuales nombrósele obispo de 


e ii 


"Trujillo, en el Perú, en donde las presentó y tomó 
posesión de su cargo el día 13 de mayo del año de 
RIO (2): 


Fue consagrado en Miraflores, cerca de Lima, el 


125 de marzo del citado año, por el ilustrísimo señor 
don Diego Antonio Parada, arzobispo de Lima. ] 

e Desempeñó este obispado por espacio de diez 
años, de los cuales tres empleó en visita episcopal; 

visitó darbién cuidadosamente las minas de Gualga- 
|yoc, rindiendo con este motivo un informe al virrey 
¡sobre el estado en que se hallaban y modo de resta- 
¿blecerlas, quien contestóle mediante el siguiente ofi- 
“cio: “He leído con singularísimo gusto y placer la 


(1) Fernando Caycedo. “Oración' fúnebre,' del señor Mar- 
“tínez de Campañón, ” Pág. 14. 

(2) Biblioteca del doctor P. M. Ibáñez. ““Manuscritos,” 
tomo II, / 5 
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tarta que con fecha veintinueve de mayo del corrien- 
te (1786) me dirige vuestra señoría ilustrísima, a 
la que acompaña testimonio de lo actuado sobre las 
minas de Gualgayoc, ruinoso estado en que se hallan 


y modo de restablecerlas. Yo admiro la sabia con- 


ducta de su autor, su celo por el bién común... Por 
todo lo cual doy a vuestra señoría  ¡lustrísima las 


más rendidas y expresivas gracias, como por el te: 


són con que incesantemente trabaja en promover 


cuanto ¡conduce al bién temporal y espiritual de ese. 


obispado, sacrificando sus tesoros, tiempo y salud... 
Dios guarde a vuestra señoría ilustrísima muchos 
años. Lima y junio veinte de mil setecientos ochenta y 
seis.—El Caballero de Croix (1). 

De las grandiosas obras que emprendió y llevó a 
término en Trujillo, nos da detallada razón fray Fer- 
mín Ibáñez, a quien gustoso cedo la pluma: 


“Ello es que el relato que os voy a ofrecer a pri- 


mera vista parece quiere tocar a la raya de exage- 
ración; pero nada os diré que no sea extraído de do- 
cumentos fidedignos. [Por ellos consta que apenas 


llegó a lla capital de Trujillo, cuando trató de reedi- 


ficar su iglesia catedral, arruinada por el terremoto 
del año de 59, a la que añadió dos hermosas piezas 
destinadas, una para sala capitular, otra para archi- 


vo y depósito del tesoro. Junto a ella fabricó una 
bóveda con desahogo y ventilación proporcionada, 


(1) J. M. Groot. Ob. cit. IL. Apéndice, No. 39, 
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Y capaz de ciento doce sepulcros. En ellos veréis 
que en el dilatado distrito de su obispado erigió “a 


- —fundamentis” treinta y nueve templos para el culto 


A 
by 


de Dios; unos con la industria, aplicación y celo, 
otros con su peculio; reparó veinte, y unos notable- 
mente quebrantados, sin meter en cuenta la capilla, 
que en memoria de su devoto y gran prelado Santo 
Toribio de Mogrovejo levantó en la ciudad de Sa- 
ña, en el mismo paraje donde murió, corriendo la vi- 


/ Ss. Ellos nos refieren la reedificación del seminario 


conciliar para plantel de ministros eclesiásticos, de- 
3 


jándole estatutos sabios para su gobierno; aumento 

de cátedras dotadas Y Maestros en todas las mate- 

rias, traídos de remotas provincias, a sus expensas. 
AM consta la erección de otro seminario para ope- 
- rarios evangélicos, conforme a la bula Clementina 
- militantis Edclesie,” y bajo su dirección, el de orde- 
nados y una casa de corrección para el clero, todo 
aprobado por el monarca. Allí se ven tres casas de 
- educación para indios y otra clase de gentes; cin- 
. cuenta y tres escuelas con reglamentos y dotaciones 
convenientes para el alfabeto y rudimentos de la fe; 
| cuarenta y un curatos del real patronato, creados en 
el tiempo de su gobierno. Allí se encuentran más 
A de siete mil almas vagas y dispersas por los desier- 
tos y montes de la provincia de Cajamarca, reunidas 
a sus esfuerzos en los tres pueblos que fundó con es- 
fte designio, con los nombres de San Carlos, la Ama- 


lia y Santo Toribio; otros trece pueblos nuevos, en 


( 
sl 
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donde moran sociablemente más de trece mil ha- 


tantes, sin hacer mención de diez ocho poblaciones 
antiguas, trasladadas a mejor situación. Permíitase-: 
“me recordar que el padre Ibáñez habla basado en 
documentos fidedignos. 

“¡No quiero molestar vuestra atención, continúa, con 
lo que trabajó como vasallo fiel de un rey católico 
y miembro útil de la sociedad humana (objetos de 
que jamás pudo prescindir) en fabricar puentes, en 
abrir caminos hasta entonces intransitables, en fomen- 
tar las siembras de cacao, algodón, cascarilla, en in- 
ventar tres dilatadas acequias de agua para los inge- 
nios, para el riego y para el uso de sus diocesanos; en 
promover el arreglo importante del cerro de Gual- 
gayoc y en trasladar a sitios ventajosos sus tres po- 
blaciones. ¡Oh, prelado infatigable, fiel dispensador | 
de tu ministerio, abrasado, o, diré mejor, con la es- 
critura, comido por el celo de la casa de Dios!” (1). 


(1) Existe en el archivo nacional, sección virreyes, tomo 
13, un legajo de documentos relacionados con el gobierno epis- 
copal de Trujillo por el arzobispo Martínez Compañón, los 
cuales tratan: de ¡promoción de cultivos de lino y cacao y de- 
más útiles a la industria de aquellos pueblos, padrones, cons- 
trucción (de capillas e iglesias, reedificaciones y composiciones. 
de las mismas, erecciones ¡y provisiones de curatos, traslación 
de pueblos, medidals de iglesias, provisión de hospitales, esta- 
dos de poblaciones, casas de educación ¡para cholos y cholas, 


misiones, colegios, establecimiento de “intendencias, etc., ete. 


eel 


“Estas sus obras materiales; mas, ¿qué diré de 
las espirituales? El claro talento del lector, a vista de 
lo transcrito, sabrá deducirlas. 

La noticia de estos incalculables beneficios llegó a 
cídos del reinante ¡Carlos II, quien despachó una or- 
den dirigida al virrey y audiencia de Lima, para que 
en su real nombre rindiesen sus agradecimientos al 
obispo de Trujillo por las muchas y excelentes fun- 
_daciones que había hecho en beneficio público. 

Volvamos a la nueva Granada, la que a tiempo de 

llegar el señor Compañón entraba en un período de 
grande adelanto, debido al progresista virrey don 
José de Ezpeleta y (Galdeano; tal adelanto habría 
de ser complementado por tan ilustre como santo 
arzobispo. 
Persuadido el virrey de que para el progreso era 
necesaria la ilustración, hasta entonces. poco a nada 
cultivada por parte del pueblo, llevó a cabo la fun- 
dación de escuelas primarias en algunos barrios de 
la ciudad. 

Consideremos al señor Compañón bajo este pun: 
to: la obra que más interesó a nuestro reseñado fue 
la del colegio de La Enseñanza, fundación debida “a 
la piedad de una mujer ilustre por su nacimiento y 
todavía más por sus loables sentimientos” (1), la 


P 


(1) Biblioteca nacional. Relación del gobierno del excelen- 
tísimo señor don José de Ezpeleta en este nuevo reino de Gra- 
nada, año de 1796, folio 52. | 
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cual obra tomó bajo su protección, desde que en 6 de 
septiembre de 1791 dirigió a la priora la siguiente 
carta, manifestándole sus deseos: 

“Muy reverenda madre priora—Mi muy amada 
hija en el Señor—Estimulado de la obligación de 
mi pastoral ministerio y oficio, deseo dotar algunas 
plazas de pensionistas en el seminario o colegio de 
educandas del cargo de ese monasterio, que sean 
oriundas o domiciliadas en esta capital y arzobispa- 
do; y fomentar y promover en lo que necesitasen y 
alcanzasen mis fuerzas las escuelas públicas de las 
niñas de la calle de esta ciudad; y para proceder icon 
el discernimiento, prudencia y tino que pide la ma- 


teria, previamente necesito y pido a vuestra reveren- 


cia que con acuerdo de las reverendas madres con- 
sultoras y discretas de esa casa, y aun con el de to- 
da su venerable congregación, si estimase necesario 
y conveniente consultarla, se sirva informarme a con- 
tinuación sobre los puntos siguientes. .... (Aquí pre- 
guntaba el actual estado del colegio, escuela y mo- 
nasterio). . | 

Cedámos la pluma al piadoso bibliotecario Ma- 
nuel del Socorro Rodríguez, quien en su documenta” 
da historia de la “Fundación del Monasterio de la 
Enseñanza de Monjas Benitas, llamadas esclavas de 
la Virgen,” que escribió para el convento en el año 
de 1802, manuscrito inédito conservado en la biblio- 
teca nacional, dice: 


“Por el oficio que acabamos de ver, se conoce 


Me 


cuánto era el fondo de su prudencia, dde su vigilan- 
cia y de su celo. Se propuso hacer una limosna 
eterna y general que produjese en todos tiempos al 
“arzobispado los bienes más útiles que se puedan ape- 
tecer en lo moral y en lo político.'” Y adelante aña- 
de: “En virtud de estos conocimientos, consideró el 
ilustrísimo señor Compañón que entre las muchas li- 
mosnas que empezó a repartir desde que llegó a es- 
ta capital, ninguna sería más útil, más general y per- 
betua que la destinada a fomentar el caritativo ins” 
tituto de la Enseñanza, como lo acreditó por el cita- 


do oficio, que será un monumento eterno de su ple- 
dad” (1). 

Lo. No menos interesante es la respuesta de la priora,. 
hon ella dice que después de haber convocado a la 
comunidad “y leído públicamente a todas, para to- 
¿mar el parecer y voto de todas, pasé inmediatamen- 
te con mis religiosas al coro (son sus palabras) a dar 
_gracios a nuestro buen Dios Sacramentado, derra-. 
mando. todas en su divina presencia lágrimas de 
Musselo al ver que ha llegado ya el día en que ten- 
gan fin los innumerables obstáculos y contradiccio” 

nes que hemos tenido,que vencer para llevar adelan- 
le: en cuanto nuestras débiles fuerzas han podido, 
Un establecimiento tan útil a la sociedad, como nos 
"parece ser este monasterio; conociendo por las ex- 


presiones de vuestra señoría ilustrísima un corazón 
A 


(1) Socorro Rodríguez. Ob, cit, pgs. 85 y S6. 
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verdaderamente de padre afecto hacia nosotras, 
y deseoso de formalizar en todo nuestra fundación.” 
Finalmente, comunica una detalladísima noticia acer” 
ca del monasterio. 


“Los efectos que produjo, continúa Sócotto' Ro- 


dríguez, fueron más prontos y favorables de lo que 
e prometerse el monasterio de wa Enseñan- 
0. | 

en efecto: no sólo otorgó dos casas para alimento 
“y vestuario de colegialas pobres, sino también “le- 
vantó a sus expensas, desde los cimientos, dos hermo- 
sísimos edificios, uno para aumento de niñas, y otro 
en el convento para habitación de sus religiosas. 
Perfeccionó igualmente a su costa las piezas destina- 
das para la enseñanza pública, noviciado, enferme- 
rías. et.,” según reza la leyenda del retrato que pa- 
ra perpetuar su memoria se conserva en la antigua 
irlesia del monasterio de la Enseñanza. | 

“El documento más autorizado que se puede pro” 
ducir sobre este asunto es una carta escrita de propio 


puño del ilustrísimo bienhechor” el 5 de enero de 


97, la que se halla transcrita literalmente para me- 
rioria de su paternal ternura y caritativa generosi- 
dad, en la página 100 del citado manuscrito de e 
Manuel del Socorro Rodríguez. S | 


No. puedo pasar sin insertar algunos párrafos 


(1) Socorro Rodríguez. Ob. cit., caps. XI y hifi, págs. 
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de la respuesta fechada el 22 de enero del año ci- 
tado. “Igualmente el jueves, dice, tuvimos el inde- 
cible placer de ver por la ¡primera vez y tomar po- 
sesión de la nueva obra que para aumento de nues- 
tra habitación nos ha edificado vuestra señoría ilus- 
trísima. Allí hemos visto y palpado en el bellísimo 
plan de la obra, y disposición tan acomodada en to-. 
das las piezas el que vuestra señoría ilustrísima no 
sólo ha gastado con magnificencia su dinero en cuan- 
to a lo material del edificio, sino también el que su 
piadoso corazón no hace otra cosa que desvelarse 
en pensar cómo ha de proporcionar del mejor modo 
posible cuanto conduzca a nuestra mayor comodi- 


dad y desahogo, en cuanto a lo formal de él. 


- “No es, señor ilustrísimo, el ánimo de estas sus re- 

conocidas hijas dar a vuestra señoría ilustrísima las 
E) . E vi . ». 

gracias por esto, ni por los demás beneficios que. 


continuamente recibimos de su paternal mano. Nó, 


señor: nosótras estamos bien persuadidas de la pura 
y sencilla intención de vuestra señoría ilustrísima, y 


que en nada de lo mucho que ha hecho y hace por 


este monasterio, ha buscado su propia gloria, sino 


la del Señor y el bién de sus diocesanos. Lo que in- 


tentamos es postrarnos a los pies de vuestra señoría 


¡lustrísima, rogándole con las más eficaces y tiernas 


expresiones de nuestro «corazón que nos ayude en 
sus santos sacrificios y oraciones a dárselas al Señor 
como a origen y fuente de tántos beneficios de que 
nos ha colmado por mano de vuestra señoría ilustrí- 
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sima. Esto es, señor, lo que rogamos, suplicamos y 
pedimos con mayor encarecimiento.” ¡Dignas fra- 
“ses de corazones agradecidos! 

“Allí vivieron tranquilas y dedicadas al cultivo de : 
las mejores rosas en botón de nuestra sociedad las 
religiosas de la Enseñanza, hasta aquella noche de 
salvajes escenas—8 de febrero de 1863—en que 
“cayó sobre ese nido de palomas la soldadesca triun- 
fante en una de nuestras guerras civiles.” Y hoy, el 
edificio que María Clemencia de Caicedo y su espo- 
so Joaquín de Aróstegui consagraron perpetuamente 
para asilo de la inocencia, se ha destinado para tem- 
plo de la justicia. ¡Ironía del destino! | 


E 


LEN 


Para terminar lo relativo a este colegio y monaste- 
rio, consignamos lo que tan ilustre: benefactor escri- 
bió cuando estaba próximo su fin, el 15 de agosto de 
1797: “Declaro que toda la plata sellada o acuñada 
que se halle en esta alacena, es cuartas de la mitra, o 
de dispensas matrimoniales, y que toda la tengo asig- 
nada y cedida, así que actualmente hay como la que 
fuese juntando de los mismos ramos o del de cuartas 
de diezmos en la parte que fuese necesaria para cos- 
tear la fábrica del segundo patio que es preciso hacer 
en el monasterio de la Enseñanza de esta capital; y 

“dotar las dos sillas de religiosas de velo negro y cua- 
tro de blanco, y otras cuatro  coadjutoras de dicho 


17 


monasterio, A olecando esta casa da mi habitación 
(1) y todas sus tiendas, para y a favor de dicha 
obra y dotación, caso de que la muerte me cogiere 


antes de la perfecta ejecución y conclusión, de uno y 
otro, o que fuese trasladado a otra mitra; y a los mis- 


mos fines quiero que sirvan el principal de un mil y 


quinientos pesos que están prontos para darse a cen- 
so, si se verificase mi reconocimiento, y lo que la ca- 
“sa que le compré frente del mismo monasterio”... 


.(2). Algunos años antes, con fecha 27 de mayo de 
93, invirtió 51,000 pesos sobre cuatro casas para las 
¿dotes de religiosas, etc., lo cual declaró en el poder 
para testar que confirió a don Pedro Echevarri, ca- 


“nónigo, y al presbítero Fausto Sodupe, como vere- 
mos adelante. 

"¡No menos le debe la educación primaria, según tes- 
timonio del virrey Ezpeleta: “En cuanto a la instruc- 
“ción pública, sólo añadiré que para la enseñanza de 
primeras letras en esta capital se está tratando de po- 
“ner escuelas públicas en los barrios en donde hacían 
:m (1) No habitó lal casa destinada como palacio arzobispal por 
su antecesor, el señor arzobispo virrey. En 1795, a 6 de enero, 
se recibieron en el convento de la Enseñanza 12 monjas, dota- 
das por el señor arzobispo don Baltasar Jaime Compañón, y él 
mismo les dio el hábito a todas, con mucha solemnidad. (“La! 
fist Boba, Diario de Caballero, ” pág. 83). 


(2) Archivo anexo a la biblioteca nacional. Asuntos eclesiás- 


Bos tomo XVII. 
añ 


en) 


are 
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falta, y se halla este proyecto en buen estado, debiér 
dose a la piedad dé este prelado las dotaciones de lc 
maestros” (1). Tenía meditado fundar cuatro e: 
cuelas de primeras letras, dicen sus albaceas, corr 
prando las casas y haciéndolas de nuevo para qu 
los niños de los barrios respectivos pudieran asist 
a ellas con toda la posible comodidad. La muert 
con su terrible guadaña, cegó su preciosa existenci: 
cuando en su mente hervían grandes planes para f: 
vorecer a sus feligreses, dejando a los albaceas |! 
coronación de aquéllos. | 

Con el nombrado señor virrey mantuvo cordi: 
amistad. Era el confesor de la virreina y él bautiz 
a la hija que los dos ilustres consortes tuvieron de 
pués de estar en Santafé. lLa relación de esa pomp: 
sa ceremonia, celebrada en la tarde del 9 de dicien 
bre de 1791, nos la describe con mano maestra do 
José Manuel Groot, y allí dice que a la bautizada : 
le pusieron por nombres María de la Concepciós 
lLieocadia, Baltasara; habiéndole puesto éste últim 
en señal de aprecio hacia el señor arzobispo. 

Recordemos en este lugar los monumentos y obr: 
que consagró durante su gobierno. A poco de ll 
gar, en 9 de octubre de 1791, consagró la iglesia d 
la Capuchina, hoy de San José. 

El 13 de julio la iglesia catedral, siendo él quie 
después de no pequeño número de prelados logr 


(1) Ezpeleta. Relación citada, folio 57 vuelto. 
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erificar esta ceremonia. Cedo la pluma a don 
Benedicto Domínguez, quien en uno de sus célebres 
almanaques dice: “El había emprendido continuar 
la obra de la sacristía y perfeccionar la iglesia, dán- 
ddoles las piezas necesarias, que con anuencia del ca- 
bildo y aprobación del virrey había comenzado el 
doctor don Francisco Martínez, dando el modelo el 
coronel de ingenieros don Domingo Esquiaqui; pero 
el señor Compañón murió cuando apenas comenza- 
ba a trabajar.'' 

El 30 de noviembre de 1793 bendijo el cemente- 
rio. Fue éste el que existió al occidente de la ciudad, 

frente a la actual estación del ferrocarril de la Sa- 
bana (1). 

"Al año siguiente y con fecha marzo 25, martes, 

consagró la reconstruída iglesia de San Francisco. 
A Recordemos también una ceremonia, por la cual 
se interesó mucho: fue ésta la traslación de las ce- 
hizas mortales de un antecesor suyo y a quien él imi- 
taba con su amor por la ilustración y grandes virtu- 
des; me refiero al que inmortalizó su nombre con la 
fundación del instituto que lleva el nombre de Ma- 
yor Ha) Rosario. 

¡Los hijos de este leia cumpliendo al par que 
un deber, la voluntad de su fundador, trasladaron 


e 
gd ge 


he a) Diario de Caballero y E. Posada “El Cementerio de 
Bogotá.” 
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pomposaménte sus cenizas de la catedral a la capilla, 
el 3 de noviembre de 1793 (1). 

Por el mes de agosto de 1792 efectuó visita epis- 
copal; con lo cual reconoció preciso nombrar un 
provisor y vicario general, de integridad, letras, celo 
y experiencia, a cuyo cargo corriese el despacho del 
tribunal general de justicia de este dicho arzobispa- 
do; y concurriendo estas cualidades en el grado que 
era de desear para el descanso y tranquilidad de su 
“conciencia y satisfacción de sus diocesanos, hizo el 
nombramiento en la persona del señor doctor Joa- 
quín de Pedreros, canónigo doctoral, quien se pose- 
sionó de tan delicado cargo el día siguiente de su 
nombramiento, a los veintiocho días del mes de ju- 
lio de 1792 (2). 

Así como favoreció la instrucción, impulsó las 
obras materiales, siendo su última voluntad se die- 
sen a don José Antonio de Ugarte mil pesos ''para 
ayuda de la conducción del agua que a beneficio de 
sus diocesanos y especialmente de los barrio de San 
Victorino se habían emprendido traer a aquel ba- 
rrio desde el río que llaman del Arzobispo.” 

Mucho le debe el pueblo de Funza. Por motivo de 
dispensa para poder contraer el sagrado vínculo el 
más tarde mártir de la independencia, don Jorge 
Tadeo Lozano, con su sobrina doña María Tadea; 


(1) J. M. Chbafllero, Diario. “La Patria Boba,” pág. 9 


(2) Biblioteca del doctor Ibáñez. Manuscritos, tomo 1. 


por escritura que con fecha 19 de junio de 1797 


A 


de la pretendida, y su hermano Jorge, resolvieron 


otorgaron don José María Lozano de Peralta, padre 


E pido que sigue: “¡Por si y en nombre de sus herederos 
y sucesores, y de quien ellos título, voz y causa hu- 
Mie. ceden, renuncian y traspasan para siempre, 
y hacen gracia y donación pura, perfecta e irrevoca- 
ble, entre vivos, al expresado señor arzobispo, a 
¡quien su voz, y causa hubiere de la nominada agua, 

Para que su señoría ilustrísima disponga a su arbi: 
¡trio y en favor de quien gustare, del beneficio de 

cesta agua, cuya posesión, propiedad y usufructo ce- 
den, renuncian y traspasan sin limitación ni reserva- 

ión” ct). Esto lo hacía en reconocimiento y. gra- 

“titud, “por la dispensa que su señoría da del paren- 
“tesco que tienen el nominado don Jorge Tadeo con 
ona María Tadea Lozano, hija de don José María, 
“y presunta heredera de mayorazgo. ' 

¡Como la concesión de la dispensa se demorase, el 

"marqués escribió al señor arzobispo una carta apre- 

miándole por pe licencia, y en ella ofrecía, a más de 

la citada agua, “a contribuír con la cantidad de dos 

mil pesos para dotes de niñas pobres de la Ense- 

ñanza y seiscientos pesos para ornamentos, o uno y 


(1) De esta fuente, conocida con el nombre de **Toma de 


San Patricio,” se proveía el pueblo de Bogotá, hoy. Funza, ime- 
diante un derecho que pagaba] al marqués. 


UN 
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“otro, para lo que su señoría ¡ilustrísima le parezca 
más oportuno (1). AO A | 
El señor Compañón aceptó tal donación, y po1 
decreto de 28 de junio de 98 cedió este derecho de 
agua a favor del citado  pusblo de Bogotá, “pare 
siempre y perpetuamente, y que se ponga por cabe 
za de uno de los libros parroquiales, de modo que 
jamás puedan carecer de unos documentos tan cir 
cunstanciados y benéficos a dichos vecinos.” Por e 
mismo decreto aplicó asímismo “los dos mil seis 
cientos pesos de la limosna de dicha dispensació1 
de por mitad a favor de las educandas del colegi 
interior del monasterio de la Enseñanza y niños di 
las escuelas de la calle” (2). ¡Mas no pasaré ade 
lante sin que conozcáis sus deseos respecto de lo 
“estudiantes para el sacerdocio: propuso que las be 
cas reales de que gozaba el colegio real mayor y se 
minario de San Bartolomé, se trasladasen al Rosa 
rio, y que aquél se destinase tan sólo para la edu 
cación de clérigos. ¡No conseguido su intento, “sa 
bed, dice el bibliotecario real, dirigiéndose a los ci 
tados estudiantes, que os iba a fundar un colegi 


(1) Todo lo relativo a la licencia] concedida a don Jorge Lo 
zano lo he tomado de los documentos relaltivos a esto, in 
cluídos por don Rufino Gutiérrez en su obra “Monografías, 
tomo 1. 

(2) Archivo anexo a la biblioteca nacional. Asuntos  ecle 
siásticos, tomo XVII, | 


magnífico unido a esta real biblioteca y a incorpó- 
"rar en ella su famosa librería con el propio objeto 
Y de vuestra utilidad. Yo mismo le ayudé por dos ve- 
ces a tomar las medidas sobre el terreno que había 
“destinado para aquella obra, digna de su cristiano 
celo; y yo también fui testigo de las copiosas lágri- 
mas que derramó en el propio sitio, al ver el mise- 
-rable abandono en que yacía una capilla donde otro 
tiempo estuvo colocado el Santísimo Sacramento 
con majestuoso culto.” (Discurso necrológico del bi- 
bliotecario de ¡Santafé de Bogotá) . | 
WM Tanto cuanto era de generoso este prelado para 
le. con los demás, era dde económico para consigo mis- 
mo. A vista de los que no lo conocieran a fondo, 
habría pasado por miserable al verlo cubierto siem- 
' pre con un pobre vestido roto y remendado, y su 
mesa era tan ordinaria y frugal como la del hombre 
F pobre. ¡Así trataba su persona, pero no aparecía asi 
? como prelado de la iglesia, pues entonces se dejaba 
ver con toda la grandeza y decoro convenientes a la 
dignidad episcopal, revestido con ornamentos tan 
ricos como pocos arzobispos los han tenido en la 
diócesis de Santafé. 
Los anteriores rasgos, consignados por Groot, los 
"Uyemos confirmados por la siguiente resolución: ““Man- 
do primeramente que mi cuerpo, revestidos con las 
vestiduras sagradas, sea sepultado en esta mi santa 
iglesia catedral con la pompa y decencia correspon: 
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dientes a mi dignidad.” Aquí podemos decir con e 
señor Caycedo: “La persona de Baltasar era remen 
dada, pobre y casi desnuda, a imitación de la de su 
Redentor, puesto en la Cruz; y el arzobispo era ri. 
co, magnifico y lleno de grandeza y esplendor, co- 
rrespondiente a su dignidad y a la majestad de lo: 
santos misterios que celebraba.” 

Completemos algo más estos rasgos: acostumbra- 
ba, dice el doctor Fernando Caycedo, a celebrar de 
»pontifical en la catedral en las festividades clásicas, 
en las que por lo común hacía el panegírico del mis- 
terio o fiesta. En la cuaresma explicaba dos veces a 
la semana la doctrina cristiana en la parroquia de 
San Carlos o en la Enseñanza. 

Considerémosle ahora como protector del gran 
Nariño. aaa 

Ocupaba la silla cuando la tranquila Santafé sor- 
prendióse extraordinariamente con una publicación 
por extremo avanzada; la que bajo el título de “Los 
Derechos del Hombre'” dio a publicidad el Precur- 
sor. Iniciados y resueltos los procesos, fueron mu- 
chos los que sufrieron la pena de prisión y extraña- 
miento de su patria, siendo conducidos a España. 
Su editor fue condenado a los presidios de Africa, 
pero, remitido a España, fugóse al llegar a Cádiz, y 
después de algún tiempo regresó a su patria. | 

Denunciado ante el virrey, Nariño resuelve pre- 


sentársele, “habiendo antes interpuesto la más reve- 


rente súplica, por medio de mi mujer, son sus pala-. 
| JA : A Me. 
| die 
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A . ,pOS y . | $ 
bras, con el ilustrísimo señor arzobispo de esta capi- 
tal, para que se dignase presentarme a vuestra exce- 


lencia, por conocer desde su llegada a este arzobis- 


'-po su paternal caridad, bondad y amor hacia la paz 
y sus diocesanos, y saber el distinguido justo con- 


cepto y estimación que merece a vuestra excelencia, 
como porque desde el día 9 del corriente (julio), 


en que hubo de tener noticia que yo pasaba en esta 
capital o en alguno de los pueblos. de este arzobis- 
pado no será fácil explicar los patentes oficios que 
practicó para disuadirme de cualquier torcido inte” 


“rés que tuviese poniéndome a la vista mis obligacio- 


“nes, interés de mi familia, piadoso y cristiano carác- 


ter de vuestra excelencia y de su majestad, y su alto 
ministerio, asegurándome que así vuestra excelencia 


como el real acuerdo, me ofrecían una entera segu- 


ridad de mi persona en nombre del soberano, y que, 
instruido de la verdad de los hechos con toda cla- 
“ridad, no eran otras sus miras que las que se olvida- 


“se lo pasado y lo presente, y se tomasen las medi- 


das y providencias más oportunas para la general 


paz y tranquilidad de estas provincias, en lo sucesi- 
vo, todo sin autos, procesos ni diligencias judicia- 
Cd 


Hemos visto a grandes rasgos su vida, veamos 


(1) Oficio de don Antonio Nariño al excelentísimo señor vi- 


¡rey Mendinueta, julio 30 de 1797. Nota: todas las noticias 


OASIS 


k 
relativas a Narmíño las he tomado de “El Precursor.” 


ahora su muerte. Presintiendo este santo prelado 
que su fin estaba próximo, e impidiéndole la grave- 
dada de sus dolencias el otorgar testamento, dio su 
poder para testar a don Pedro Echevarri, canónigo 
y su secretario, y al presbítero Fausto Sodupe, ante 
los testigos don Nicolás de Ugarte y doctor Manuel 
Fernández, a los catorce días del mes de agosto, a 
“las cuatro más o menos de la tarde, de mil setecien- 
tos noventa y siete, firmando este poder a su nom- 
bre don José Celestino Mutis, por impedirlo la gra- 
verdad de sus accidentes. 

Desde esta fecha, en que también recibió los san- 
tos sacramentos, no se esperaba sino una muerte se- 
gura. Cabe «aquí recordar cuáles fueron sus palabras, 
al dar comienzo a su última y general confesión: 
Padre: le suplico que no me trate de cosa de este 
mundo, que no sea concerniente al bién de mi al- 
ma y a su salvación, y que como que tiene práctica 
en el confesonario, no se escandalice de mis mise- 
rias. Y de cuando en cuando interrumpía ésta dan- 
do desahogo a su corazón, y anegado en amorosa 
compunción, exclamaba: ¡Ay de mí! ¡Qué ingrato 
he sido a los divinos beneficios! ¡Qué mal he corres- 
pondido a sus favores! 

Recibida la santa extremaunción, dirige a su afli- 
gido rebaño la última plática, tomando por tema 
las palabras de ¡San Pablo a los hebreos:  “Statum 
est hommibus semel mori”; exhortándolos a la reli- 
gión católica; a que la predicasen y a que la conser- 
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i¡vasen impresa en su alma, y luégo, extendiendo su 


mano, dejó caer sobre ellos la última y paternal 


A 


“bendición. La enfermedad se agrava, y llegado el 
¿día 17, a poco más de las siete de la mañana, en- 
ltregó su grande alma a Dios. “Quedó su cuerpo sin 
los horrores de cadáver, hermoso y tan ilexible, que 
aun pasado largo rato se le podía sentar, elevarle 
los brazos, moverle la cabeza, como lo vieron los se- 
¡ñores sacerdotes que ayudaron al acto misericordio- 
so de vestirle los pontificales.'” Pero también se ad- 
vertían claramente impresas las señales de los ins- 
“trumentos de su mortificación. Fue general el senti- 
miento de todos, dice el cronista Caballero. Anda- 


ba toda la gente, y hasta los muchachos, llorando 


"por las calles; el mismo cielo hizo duelo, pues en los 
“tres días que estuvo sin enterrar no salió el sol. De 
u cuerpo salía una fragancia aromática. Fue un va- 


“rón muy penitente, instruído y sabio. Murió en re- 
"putación de santo (1). 

Xi ¡Hé aquí su partida de defunción y relación de las 
“exequias: Yo, el infrascrito escribano real de majes- 


tad, su notario público de las Indias, y mayor de esta 
“audiencia metropolitana de la vecindad de Trujillo 
del Perú, en cuanto puedo y por derecho debo que 
el día diez y siete del presente mes, a poco más de 
las siete de la mañana, falleció naturalmente el ilus- 
trísimo señor don Baltasar Jaime Martínez de Com- 
pañón, mi señor de feliz memorial, del consejo de su 
(1) “La Patria Boba.” Diario de J. M, Cfballero, pág. 96. 
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majestad, contenido en el poder para testar de suyo 
el mismo a quien serví el espacio de diez y ocho años, 
y meses traté y comuniqué de cerca; y después de ha- 
berse hecho notorio con el doble general de campa- 
nas, revistido su cuerpo de pontifical con las vestidu- 
ras sagradas, a saber: mitra, báculo, palio, esposa, 
etc., se mantuvo expuesto velándolo en la sala prin- 
cipal de este su palacio arzobispal, hasta hoy día, de 
la fecha, que con la misma ¡pompa y solemnidad 
puesto en un ataúd o cajón forrado en terciopelo car- 
mesí, guarnecido de cintas de lama de oro, se le sacé 
cargado a hombros, en la forma acostumbrada, come 
a las diez de la mañana, y después de haber dadc 
vuelta por toda la plaza mayor de esta capital cantá: 
dole responsos en las respectivas posas; se le intro- 
dujo en la santa iglesia catedral, y acabada la miss 
de cuerpo presente y demás exequias, fue sometida 
dicho cajón en otra caja de madera rasa, y se le dic 
sepultura en el presbiterio del altar mayor de ella 
a todo lo cual asistí en forma de doliente con su de 
más familia. Y para que ello conste de requerimien 
to del señor don Pedro de Echevarri, canónigo de 
dicha santa iglesia, y del presbítero don Fausto So 
dupe, sus apoderados, pongo signo y firmo la pre 
sente en Santafé de Bogotá, a diez y nueve de agos 
to de noventa y siete años. En testimonio de verdad 
Antonio del Solar, escribano de su majestad (1). 


(1) Incluída en el testamento, Archivo anexo a la bibliotec 
nacional, ídem, 


¡Algún tiempo después se le, hicieron funerales en 
la catedral, el día 23 de Aetubre. y pronunció la 
y 


¡oración fánebre el doctor don Manuel de Andrade. 


"El 3 de noviembre, en la iglesia de Santo Domingo, 
ñ en ellas predicó fray Manuel Ruiz. El 18 del mis- 


di 


no, el monasterio de la Enseñanza celebró solemnes 


7 


“exequias funerales a su insigne benefactor; pronun- 
"ció una elocuentísima oración el cura rector de la. 


catedral, doctor don Fernando Caycedo. Finalmen- 
te, sus albaceas y familiares, cumpliendo la voluntad 
del ilustre difunto, hicieron celebrar el día 27 de 
¡noviembre exequias dedicadas en el colegio máximo 
¡de San Francisco, y. en ellas pronunció la oración el 
R. P. fray Fermín Ibáñez, predicador general apos- 
“tólico de la regular observancia de menores. 


"6 de noviembre de 1797. ¡En el poder varias veces 
citado, había ordenado el señor Compañón que, una 
¡vez cumplido lo estipulado en el testamento, nom- 
'braba. por sus universales herederos a esta santa igle- 
sia; la de la ciudad de Lima; a la de su antiguo obis- 
pado de Trujillo y a las de Cabedro y Bernedo, “pa- 
ra que los hayan y gocen por iguales partes, con la 
bendición de Dios.” 

Para la villa de Cabredo mandó se remitiese una 
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con su santo Cristo dorado y una sacra con las del 
evangelio y lavabo. 

¡A la de Bernedo, el cáliz, vinajeras, plato y cam- 
panilla de plata dorados, que eran de $u uso, y dos 
atriles forrados en terciopelo con chapas de plata. 

También dispuso «que se vendiesen sus muebles 
propios, habidos antes de entrar en la mitra de Tru- 
jillo, y libros hasta la cantidad de cuatro mil pesos, 
y que éstos se pusiesen por dichos albaceas a censo 
o en el banco nacional de San Carlos, a favor de su 
padre y señor don Mateo Martínez de Compañón, 
durante sus días, y después de ellos, la mitad a fa- 
vor del poseedor del mayorazgo que su citado pa- 
dre poseía en la villa de Cabredo, en el reino de Na- 
varra. 

Fue su voluntad que del ramo de cuartas se apli- 
casen las dos terceras partes al convento hospital de 
San Juan de Dios de la villa de Honda; la otra pa” 
ra los candelarios de la misma ciudad. 

Finalmente, mandó: se colocasen cuatro mil pesos 
en fincas seguras, para la dotación de doce becas 
en el real seminario de San Bartolomé, bajo el pa- 
tronato de dicho ilustrísimo señor arzobispo. 

Interminable me haría si citase todas las cláusulas 
del testamento, cada una de las cuales nos hace ver 
su limitada generosidad e interés por sus feligreses. 

Sobre su sepulcro dispuso fuese colocada una losa 
de piedra con su epígrafe y armas grabadas. 
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- APENDICE 


Parientes cercanos del ilustrísimo señor Martínez 
Compañón se radicaron en el nuevo reino. Recor- . 
daré a don Manuel María Martínez de Zaldúa, hi- 
jodalgo de sangre, natural de la villa de Balgañón, 
“arzobispo de Burgos, quien vino como  administra- 
dor de la real renta de correos. Hijo legítimo de 
Manuel Martínez y de Manuela Zaldúa; su padre 
cid tío carnal de nuestro biografiado. 

Establecióse en la villa de San Bartolomé de Hon- 
la. donde contrajo matrimonio con doña María Jo- 
“sefa de Plaza y Velasco, nacida en Santafé, el 19 de 
abril de 1752; hija de don António de Plaza y Ber- 
“neo, sargento mayor de los reales ejércitos y primer 
“administrador de las rentas de aguardientes, en Ma- 
lriquita, Honda y Santafé, heredero del marquesado 
de Gibraltar, y doña Rosa de Velasco y Peláez, 
quienes contrajeron matrimonio en Santafé, el 14 de 
abril de 1751. 

-[Numerosa y lucida descencia tuvo el matrimonio 
Martínez Zaldúa-Plaza Velasco; por hoy tan sólo 
“recordaré a Manuel María Pascual y a María 
atea: el primero, nacido en Honda, el 21 de oc- 
_tubre de 1773, contrajo el sagrado vínculo, el 18 de 
“marzo de 1802, con doña ¡Rita Racines y Zizero, 
nacida en Honda, el 16 de mayo de 1781; hija le- 
- gítima de don Juan Antonio Racines de la Colina, 
“nacido el 12 de marzo de 1731, en Bárzena, merin- 
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dad de Trasmiera, en los reinos de España, donde 
fue alcalde de los caballeros hijosdalgo, regidor ¡de- 
cano y maestre de campo de los reales ejércitos, y 
de doña María Josefa de Zizero y Zizero, nacida en 
Mariquita, el 14 de enero de 1740; quienes habían 
contraído matrimonio en Honda, el 16 de julio de 
ado e 

De aquel matrimonio vino al mundo, en Santafé, 
el 2 de diciembre de 1811, Francisco Javier Zaldúa 
Racines, más tarde preclaro jurisconsulto y presiden- 
te de Colombia. 

Doña María Matea nació en Honda, el 21 de sep- 
tiembre de 1772, y fue llevada a la pila bautismal 
“el 25 de dicho mes; más tarde, el 9 de enero de 
1792, unió su suerte a la del hidalgo español Pedro 
Fernández de la Herranz, y fueron sus padres, de 
Antonio Herran, gloria del episcopado nacional, y 
de Pedro Alcántara, denodado general y presidente 


de Colombia. 


0 [ANONIMOS EN 18309 


-¡Fecundas fueron las labores que en pro del movi- 
miento independiente se llevaron a término en las 
ecionias de Indias, en el año de 1809, ya introdu- 
“ciendo papeles un tanto subversivos y haciéndolos 
> circular secretamente, y las más de las veces por me” 
dio de pasquines anónimos, todo lo cual preparaba 
¡y caldeaba los ánimos de los hasta entonces sumisos 
Í colonos, para el movimiento que habría de venir, si. 
Ñ “bien no hacía tres lustros atrevidos estudiantes de los 
icales colegios de la capital viéronse complicados en 
4 el ruidoso proceso de “los pasquines, * siendo por 
ello cruel e injustamente castigados. 

" El simpático y sencillo cronista de nuestra eman- 
| cipación política, José María Caballero, al recordar- 
“mos los acontecimientos del año mencionado, en lo 
relativo al mes de julio, dice así: 

Jako. A: 2. por la noche dieron al virrey un plie- 
go, y a esa hora se alborotó todo, se dobló la guar- 
“dia de palacio, y todos los oficiales durmieron en el 
a cuartel.” AN 
(¡Ningún comentario agrega, ni sabemos de qué 
trataría el pliego en cuestión. Lográmos, sí, deter- 
minar un tanto el asunto del alboroto, sirviéndonos 
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de una carta, que tengo a la vista, dirigida de 
Santafé el 9 de julio de 1809 por el más tarde ilus- 
tre prócer don Manuel María Martínez de Zaldúa, 
a su tío, residente en Honda, don Simón Tadeo de 
Plaza, también distinguido patriota. Dice así: 
“Muy alborotado ha estado esto; desde el día pri- 
mero ha tenido el virrey en un continuo movimien- 
to a la tropa. La de caballería ha estado por las no- 
ches con los caballos ensillados, pistolas cargadas y 
alerta con su capitán, en el cuartel, cada uno al pie 


de su caballo; los alabarderos, con fusiles cargados. 


Todos los oficiales y 'hasta el comandante, a dormir 
al cuartel; en éste y en palacio se refuerza la guar-. 
dia; patrullas con oficiales toda la noche; y un cuer- 
po dde guardia se ha destacado en San Victorino. 
Todos están sorprendidos ¡con tales novedades, sin 
saber la causa; se habla con variedad, entre otras 
cosas, se dice que es porque le han echado a su ex-. 
celencia varios anónimos amenazando su vida. El 
cabildo, al ver tales cosas, ignorando su origen, le 
pasó un oficio al virrey, diciéndole que extrañaba no 
le hubiese su excelencia comunicado las novedades 
que motivaban semejantes alteraciones, y que el pue- 
blo estaba sobresaltado; dicen que ofreció de pala- 
bra que contestaría; el público está muy disgustado, 
y el suceso es sospechoso de insurrección.” 

Hasta aquí don ¡Manuel María, y también  nos- 
otros sobre el particular. 

Por extraña coincidencia, el mismo primero de ju- 
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h lio, el gobernador y comandante general de la pró- 
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¡vincia de Panamá recibía el oficio siguiente: 


"“Habiendo el día de ayer pasado por la adminis: 


tración de correos de esta plaza (Panamá), fui lla- 
“mado por el interventor de ella y puso en mis ma- 


“nos la carta anónima que de la ciudad de Quito se 
'¡me remite, y es la que debidamente acompaño a 
“vuestra señoría. De la misma capital se me tienen 
“remitidos también dos pliegos anónimos, que recibí, 
“el primero en Trujillo y el segundo por mi apodera- 


“do en dicha ciudad, don Mariano Carrillo, instándo- 


me en uno y otro a que me declarase del partido de 


: los infames... 


“Pero como a este anónimo también se advierte 
34 seducción y miras perversas que embullen (sic) 


los capítulos que contiene, aunque con el colorido 


“de invocar el augusto "nombre de nuestro deseado 
"soberano y señor don Fernando VII, y que se dirige 
a que se traslade su soberanía a las Américas, de- 


“clarándose para ello independientes, debo, por lo 


"tanto, ponerlo en manos de vuestra señoría, como lo 


hago, para que se sirva disponer lo que su celo ten- 


“ga por conveniente, dignándose vuestra señoría con- 


testarme el recibo de éste, para mi resguardo y sa” 


“tisfacción. Dios guarde a vuestra señoria muchos 


años. Panamá, primero de julio de mil ochocientos 
._nueve.—José Núñez del Arco.—Señor brigadier don 
Juan Antonio de la Motta.” 

¡Adjunta a la anterior se halla la carta anónima, 


96 


cuyo sóbre está sellado en Quito y dirigido sucesi- 
vamente a Trujillo, Pereira y Panamá. El anónimo 
dice así, a la letra: ] 

“Catecismo en que debe estar instruido todo fiel 
vasallo de Fernando Vil: | 

—_Decidme, hijos: ¿qué causas tuvo el emperador 
francés para la ejecución de un crimen tan execra- 
ble? 

——Impedir se viese un soberano superior a él. 

—eCómo así? 

—Trasladándose a América, como lo iban a eje- 
cutar, que no necesita de ninguna parte del mundo, 
y sí todas de ésta. 

—«¿Qué remedio había para lograr semejante 
suerte? | 

—El más fácil: declarar la América independien 
te. Ajustar la paz con los ingleses y ofrecer alguno: 
millones al traidor por el rescate de nuestro amad« 
Fernando. 

— «¿En esto se mezcla algún rasgo de infidelidad: 

—Lejos de ella, está obligado todo vasallo a mi 
rar por la suerte del rey m la suya. Consultad a lo 
teólogos y te declararán perjuro si piensas de otr« 
modo en las actuales circunstancias. | 

—Pues, hijos: ¿en qué os paráis?> Clamad sin ce 
sar: ¡Viva Fernando VIH y la América independien 
tel Dad gracias al Todopoderoso por 'haberos pro 
_porcionado el camino de otra felicidad. | ! 

4 Wiva Femando VI y la dulce independencia! 
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—Con este arbitrio, ¿qué otras ventajas sé logra- 


“rán? 


—La felicidad de todo residente en América, y 


que con la existencia del rey en ella no habrá extrac- 


¡ción de los inmensos tesoros que produce, indispen- 


ssablemente será cada uno poderoso.' 


En una hoja pequeña, adjunta, se lee: “Muchas 


¡Copias a cuantos pueda en toda la América. Todo 


“es conducente a nuestra suerte.” 


Tan curioso catecismo fue remitido de Panamá, el 
115 de julio, a la capital del virreinato del Ecuador, 
Mesando a manos de su presidente, el conde Ruiz de 
Castilla, con el siguiente sagaz comentario del go- 


bernador Motta: 


- "¡Comprendo que hace todo lo dicho muy poco 
honor a Núñez, porque si son “ciertos los anónimos 
dirigidos a él desde ahí, debe sacarse la consecuen- 
cia de que los autores tienen pleno conocimiento de 
su modo de pensar y de que es de fácil adhesión a 


su partido para inflamar al pueblo a una sedición, 


pues de lo contrario no dirigirían a él con tánta re- 
Broción los expresados anónimos.” 

¡Al ser remitidos de Quito a Santafé los procesos 
Ma instruídos contra los sublevados del 10 de agos- 
to de 1809, para que aquí se diese el definitivo fa: 
llo, fue incluída la carta anónima que hemos copia- 
do, y puede verse en el archivo anexo a la bibliote- 
ca nacional (gobierno, tomo V). 


RELACION 


DEL ORIGEN DE LA COLOCACION DE LA SANTISIMA 

IMAGEN DE MARÍA: SANTISIMA NUESTRA SEÑORA 

DON EL TITULO DEL CONSUELO, EN LA SANTA IGLE- 

SIA PARROQUIAL DEL SEÑOR SAN VICTORINO EN 
ESTA CORTE Y CIUDAD DE SANTAFE 


' Santafé religiosa, la consagrada por el volterianis- 
mo de Nariño a la Inmaculada Concepción, fue pri- 
vilegiada por el cielo para contar en su seno y ex- 
Joner a la veneración de sus piadosos habitantes mi- 
posa imágenes de la ¡Madre del Hombre-Dios. 
Son ejemplos innegables Nuestra Señora de la Pe- 
ña, la del Campo, la del Topo, la de la Misericor- 
lia y la del Consuelo, a cuya historia quiero referir- 
ne. | 
Vino a mis manos un amarillento manuscrito, 
cuyo epigrafe encabeza estas líneas y en el cual se 
lee: | | 
le “En las distancias de esta ciudad de Santafé, a la 
parte occidental, se reconoce un sitio nombrado el 
Aserradero, sitiado de montañas; entre una de ellas 
está una lagunilla pequeña, la cual suministra un pe” 
queño arroyo; las casas son como un alojamiento 
Na 7 
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para los que transitan a los puertos de Honda y Car- 
tago. En estas casas vivían los aposentadores espo- 
so y esposa, sencillos labradores y piadosos; éstos 
tenían una hija pequeña, a la cual enviaban cotidia- 
namente a dicha lagunilla a que tomase agua para 
el uso de la casa; tardábase la dichosa niña mucha 
tiempo en volver a la casa. Cierto día la madre, im: 
paciente, quiso reprender severamente la tardanza 
a la niña; ésta, afligida y llorosa, respondió a la ma- 
dre: señora, yo no soy culpada, sino que una seño- 
ra que está cerca a la laguna, cuando voy a ella, la 
señora se viene a mí, se pone a jugar conmigo y me 
detiene. | 

'*Absorta, la madre grita a su marido y le dice: 
Vamos a ver esto que dice esta niña. Pártense espo: 
so y esposa llevando a la niña por guía, y llegandc 
a la laguna, a poca distancia de la montaña, encon: 
traron la imagen de María Santísima Nuestra Seño:- 
ra, que hoy nombramos del Consuelo, las imágenes 
de San Cosme y San Damián, que aún se adoran er 
la parroquia, una casulla colorada y una campanite 
que aún están en su sacristía. 

“Los piadosos labradores, a vista de la señora 
prorrumpieron en llanto; y con la mayor posible de 
voción levantaron las imágenes y las trajeron er 
brazos a su pobre albergue: dispusieron una pobre 
barbacoa y colocaron sobre ella las santísimas imá 
genes, encendiéndoles delante, enternecidos, uno: 
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miserables candiles de sebo, y rezaron a María, de- 
“votos, su santísimo Rosario. 

| “Pasadas horas, llega a tomar alojamiento en la 
venta el muy reverendo padre provincial de la or- 
den de nuestro seráfico padre señor San Francis- 
co, el cual subía de su visita del convento de Carta- 
gena. Mira la imagen de María Santísima en aquel lu- 
“gar tan indecente; escucha atónito la relación que le 
“hacen los venturosos habitadores de aquella casa, y 
postrado en tierra adora la santísima imagen de Ma- 


ria, y vuelto a los piadosos inventores (!), les dice, 
enternecido: Tengan a bien que su reverendísima 
ransporte la santísima imagen y la coloque en altar 
suntuoso en la iglesia de su convento máximo de 


pin 7 . [. Dl .. ' 
“Santafé. Consintieron ellos, llenos de regocijo, y mu- 


' 


cho más el reverendísimo padre provincial. Pronta-. 
mente se parte a Santafé da parte a su venerable co- 
"munidad de este suceso; pasa a visitar al señor ordi- 
“nario; pide licencia a su ilustrísima para salir proce- 


Mnalmente hasta el camino real con su comunidad 
¡para entrar la imagen desde el camino real con de- 
'bida solemnidad. hasta la iglesia de su convento, en 
“la cual estaba aparatado recibimiento festivo. | 

“Puntualmente se practicó todo, llegado el día. 
“¡Mas aquí el prodigio! Al pasar la imagen de María 
por las puertas de la parroquia (San Victorino), se 
'turbó el cielo, sereno antes; se ennegrecieron las nu- 
bes, y entre horrorosos truenos despide una lluvia 
en deshecha, que tuvieron a bien los fieles, cabildo 
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y comunidades depositar la santísima imagen en la 
iglesia de San Victorino, difiriendo la procesión pa- 
ra el siguiente día; llegado éste, dispúsose la proce- 
sión, y aconteció lo mismo que había acontecido el 
día antecedente. Tercera vez se emprendió la pro- 
cesión y acaeció lo mismo. De todo lo cual noticia- 
do el ilustrísimo señor ordinario, mandó su ilustrísi- 
ma que la imagen de María se colocase en la ¡iglesia 
del señor San Victorino. | 
“Colocada la santísima imagen, a pocos días se le- 
vantó en el barrio de San Victorino una peste espan- 
tosísima; y como la imagen de María había sido ha- 
llada con las imágenes de San Cosme y San Damián, 
y estos santos, viviendo en la tierra, fueron médi- 
cos, se persuadieron todos los vecinos de que la ima- 
gen de María se había depositado en su parroquia 
para ser el común consuelo en las tribulaciones de 
sus enfermedades; y así corrían al tiempo en la tri- 
bulación de aquella peste, gritando: a buscar el con- 
suelo, a buscar el consuelo, en la imagen de Nuestra 
Señora. Y éste fue el origen del título de la santísi- 
ma imagen. | | 
"Y ésta la tradición, fecha en 12 de septiembre 
del presente año de 1773. Que sea para honra y 
gloria de María Santísima Nuestra Señora y de su 
Santísimo Hijo; y de la Trinidad Beatísima.” | 
Interesante por demás es la tradición copiada. 
De su autenticidad no cabe duda, pues en el año de 
. 1770, siendo cura rector de San Victorino el doctor 


don Francisco Leal, quien había tomado posesión de 
su cargo el 29 de julio de 1760, según consta en los 
libros parroquiales, y tesorero de la cofradía del 
"¡comsuelo el maestro Bernabé Salazar, tratóse de ce- 
lebrar la festividad de Nuestra Señora, y convinie- 
“Yon en recomendar el sermón de ella a fray Antonio 
Cruz, de la orden de hermitaños de San Agustín. 
Llegado el día, quiso el predicador persuadir a los 
“fieles la grande obligación que tenían con María 
Santísima, en recompensa de la benignidad con que 
quiso albergarse en esa iglesia, protestando que “no 
¡era su ánimo que a la narración de historia se presta- 
¡se otra fe que la que se da a una sencilla narración 


“de una tradición puramente humana, persuadido en- 
¡teramente el predicador a que la narración era sabi- 
da de todos los vecinos de la parroquia, a la mane- 
Ta que la historia de la imagen de Nuestra Señora de 
Chiquinquirá es notoria a todos los vecinos de Chi-. 
quinquirá. ] 

; No aconteció así, porque casi todo el auditorio 
“ignoraba el origen de la residencia de la santísima 
“imagen en la parroquial del señor San Victorino; y 
| portanto, requirieron a dicho predicador manifesta- 
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“¡se en dónde constaba la narración; a lo cual respon- 
dió que constaba en los libros antiguos de aquella 
“¡santa parroquia. Con este motivo, continúa el ma: 
nuscrito, se solicitaron los libros antiguos de la pa- 
rroquia, y se vino a saber que siendo cura rector de 
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ella el doctor Ortega, unos libros antiguos se perdie- 
ron y a otros se le repelaron las hojas.” 

En el archivo de San Victorino hallamos que el 19 
de marzo de 1758 se posesionó del curato el doctor 
Jerónimo de Ortega y Prada, beneficio que desem- 
peñó hasta su muerte, acaecida el 26 de mayo de 
1760” (1). 

Con los libros parroquiales que menciona el ma- 
nuscrito, perdióse también el más autorizado docu- 
mento sobre nuestra imagen; más no por esto deja 
de ser verdadera la relación: En efecto: la historia 
relatada por el orador fray Antonio la había recibi- 
do de labios del doctor Cipriano de la Cruz, quien 
antes de pasar a la canonjía doctoral de la iglesia 
metropolitana había sido veintiséis años cura de di- 
cha parroquial de San Victorino, como lo hemos po- 
dido comprobar, pues se posesionó el 4 de septiem- 
bre de 1732, y salió para canónigo en el 58, 

Si la historia se hallaba en los libros, esto sólo me 
parece bastante autoridad; y agrego que el doc- 
tor de la Cruz fue durante diez y ocho años fiscal 
eclesiástico; y tan erudito en derecho canónico, que 
desempeñó esta cátedra en la célebre universidad 
Javeriana de San Bartolomé, en donde también vis- 
tió la beca de convictor. Además, para proceder 


(1) Archivo de Sam Victorino. Lista de los curas de esa” pa- 
rroquia, que se halla en el libro de matrimonios de 1725 a 80, 
folio 1.0, vuelto Defunciones de 1726 a 75, folio 128. 
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“con mayor integridad en sus visitas fiscales, se entre- 
“gó con asombro a los libros nobiliarios de este reino 
“y a los de las parroquias y catedral de esta ciudad.” 
Todo lo cual hace verídica la historia que refirió el 
"predicador. El doctor de la Cruz falleció el 25 de 
junio de 1760, “de recaída del catarro,” según reza 
la partida de defunción, y se le dio sepultura en la 
“capilla de Jesús Nazareno de San Agustín (1). 

N Para no dejar lugar a duda, a dicho sermón estuv: 
e presente fray José Antonio Camargo, de la orden de 
¿San Agustín, protonotario y notario apostólico, quien 
Mijo a los circunstantes que la historia hacía muchos 
años la sabía por noticia verbal del ministro Agustín 
Franco, persona nacida en aquel barrio, benefactor 


insigne de aquella iglesia y universalmente tenido por 


UN > . r . .» . 
“yvarón integérrimo y de extensión en letras y noti- 


cias. 

"Finalmente, el doctor Salvador García dijo: “que 
tenía presente que en uno de los libros repelados de 
la iglesia se lefan algunos fragmentos de dicha his- 
toria.” 

hs Me permito apuntar que el sitio del Aserradero 
está situado en las ¡inmediaciones de la población 
¡de Albán, y que por la misma vía, si bien gran tre” 


cho abajo existe desde tiempos inmemoriales una po- 


1 (1) Archivo de San Victorino. Lista citada. Archivo de 


A 
- San Bartolomé; libro de colegiales convictores. Archivo de la 


—Safítigua parroquia de la catedral, Defunciones (1756 a 1837), 
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sada llamada “del Consuelo.” ¿Se la llamaría as 
por nuestra imagen? ¿O se le daría este nombre po: 
encontrar allí el fatigado viajero un techo que le pro: 
tegiese de los ardientes rayos del sol, un consuelo er 
su solitario y pesado camino? ... 

Las milagrosas imágenes cuya historia hemos vis 
to fueron veneradas en San Victorino, donde se les 
celebraba pomposa fiesta, poco más o menos hasta 
el año de 1895; y son conservadas hoy, con singular 
cuidado por el dulce padre Almansa, digno hijo del 
serafín de Asís. 


y 


EL COLEGIO DE SAN PEDRO APOSTOL, EN 


MOMPOS, Y ¡SU FUNDADOR, DON PEDRO 
| MARTINEZ DE PINILLOS 


Vino al mundo don Pedro Martínez de Pinillos en 


la villa de Torrecilla de los Cameros, obispado de Ca- 
l lahorra, en la provincia de Burgos, el 18 de enero de 
1748, en el hogar. de don Diego Martínez de Pini- 
llos y de doña Isabel de Nájera, caballeros hijosdal- 
“go notorios de sangre. 


Dedicado al comercio, se trasladó a atte rand de 


“Indias en el año de 1767 y alistóse como mercader 


en esa plaza. No fue por entonces feliz en sus nego- 
" ciaciones, pues una térrible pérdida que lo obligó a 
“¡ausentarse para las poblaciones de Tolú, Sabanas, 
- Ayapel, y finalmente, Santa Cruz de Mompós, redu- 
“jo su capital a la mísera suma de treinta pesos, pro- 
“ducto de la venta de las últimas alhajas que salvó de 


manos de sus acreedores y que a vuelta de algunos 


años de inenarrables desvelos se convertirían en toda 
una fortuna. La villa de Mompós, donde fijó su de: 


“'finitiva residencia y fundó más tarde su hogar 


(1775), desposándose con su prima doña Manuela 
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Tomasa de Nájera, vio tornar al modesto e infatiga”. 
ble comerciante en acaudalado propietario, que con 
la misma facilidad con que ganaba su dinero, lo in- 
vertía a manos llenas en benéficas obras para pro- 
teger a sus vecinos. 

¡Apenas intalado en ella, adquirió créditos para las 
exportaciones de víveres y ropas, con destino a las 
reales minas de Zaragoza y Cáceres. En 1784 pasó 
a Cádiz, donde estableció sus negociaciones, e hizo 
lo propio en Barcelona, continuándolas aun en tiem- 
po de las guerras con Francia e Inglaterra en que vio 
su caudal de nnevo reducido, por haber caído en ma- 
nos de piratas de las naciones enemigas de su patria 
dos bergantines, “Concordia” y “Recurso,” y una 
balandra que conducían rico cargamento de mercan- 
cías y numerosas pacas de algodón, pérdidas que as- 
cendieron a más de cincuenta mil pesos. Obligado 
con esto a suspender su comercio ultramarino, dedi- 
cóse a cosechar frutos del país, que le proporciona- 
ron inmensas riquezas y fueron causa de que sus ne- 
gocios se extendieran no sólo a nuestra patria sino 
también al Perú, las Antillas y España, donde su nom: 
bre adquirió no despreciable fama, dada su integri- 
dad, buena fe y consideración, evitando en todas 
ocasiones afligir a sus deudores, y, por el contrario, 
alentándolos con toda bondad, fomentándolos para 
la continuación de su giro, sin embargo de no haber 
cubierto anteriores créditos. 

Como ciudadano, desempeñó los cargos siguientes: 
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en 1778 y 1780, comisario de barrio en Mompós; 
Va pesar de su ausencia de Torrecilla de los Cameros, 
“fue nombrado alcalde de la hermandad para 1778, 
y en 1781, alcalde ordinario. (¡El arzobispo virrey, 
“en virtud de despacho de 24 de diciembre de 1785, 
¡tuvo a bien, como eficaz, preciso y pronto remedio 
“para la tranquilidad de la villa de Mompós, variar 
algunas elecciones hechas por sus capitulares, como 
“alcaldes, regidores y procurador general, poniendo 
sen su lugar individuos de la más íntegra conducta, 
¡que al mismo tiempo que celasen y contuviesen los 
¡desórdenes públicos de que había adolecido esta vi- 
“lla y que se experimentaban por entonces, procedie- 
“sen sin temor y respeto de ocultos influjos, y así nom- 
-bró entre otros al biografiado por alcalde de segundo 
¡voto para el año de 1786. En el año siguiente fue al: 
'calde de la hermandad, año éste último en que com- 
-pró a su majestad el oficio de regidor, alcalde ma- 
“yor provincial. Por el mes de agosto del propio año 
¡de 86, fue electo públicamente mayordomo de la 
“archicofradía del Santísimo Sacramento, que desem- 
“peñó no sólo a satisfacción copleta de los cofrades y 
“vecinos, sino también de un modo ejemplar. El 15 
de julio de 1794 el rey le concedió la jubilación del 
“cargo de regidor con los honores y ¡prerrogativas de 
tál, para sólo la “asistencia a las funciones públicas 
“con el cabildo, admitiéndole la renuncia que hizo de 
“dicho empleo en favor de la real hacienda y dispen- 
“sándole la gracia de que en adelante no se le obli- 
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gase a aceptar oficio, empleo ni ministerio alguno en 
cualquier forma gravoso; sólo sí la mayordomía del 
del Santísimo Sacramento, que estaba pronto a con- 
tinuar desempeñando por el honor que le merecía 
tan alto misterio. Ñ 

Por real cédula de 14 de julio de 1795, fue erigi- 
do el consulado de Cartagena de Indias, y se previ- 
no que ninguno de los que merecieren la diputación 
se excusase de servirla, y así, Pinillos, que el 17 de 
marzo del año siguiente fue nombrado diputado en 
Mompós, tomó posesión de su cargo, no sin recla- 
mar a su majestad, para exacto cumplimiento y per- 
fecta ejecución de la cédula del 26 de julio de 1794. 
Alcanzó otro, fechada el 17 de noviembre de 1796, 
en que se mandaba se le exonerase “in continenti” 
del indicado empleo. 
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El 28 de septiembre de 1792 otorgaron los espo- 
sos Martínez de [Pinillos Nájera su testamento cerra- 
do, en que disponían varias fundaciones piadosas. 
Pocos años después resolvieron adelantar los útiles 
efectos de su piedad mediante tres escrituras firma- 
das el 28 de mayo de 1801, el 13 de septiembre y el 
13 de octubre de 1802, por las que impusieron so- 
bre sus bienes el capital de $ 176,500, cuyos intere- 
ses al 5 por 100 anual ascendían a $ 3,380, que des- 
tinaron a la creación de dos escuelas de primeras le-. 
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tras en los barrios de Santa Bárbara y San Francis- 
co; a la de un colegio con seis becas para colegiales, 
en que se enseñase latinidad, filosofía y teología; 
a la dotación de una comida diaria para los pobres 
de la cárcel, y limosna para las viudas y hospital, 
gue pusieron bajo la real protección, nombrando pa- 
trones a los miembros del ayuntamiento de Mom- 
pós. El caudal para el colegio fue distribuído en la 
forma siguiente: para el rector y regente de estudios, 
$ 250; al vicerrector, $ 100; a los dos maestros de 
primeras letras, $ 200; a los catedráticos de latini- 
dad, filosofía, teología, leyes y cánones, $ 300 a 
cada uno; al de medicina, $ 400; al de dibujo, 
$ 450; para premios que estimulasen la aplicación 
de los jóvenes, $ 100; finalmente, $ 480 para seis 
becas, a razón de $ 80 a cada colegial, asignando 
$ 300 para un médico, con obligación de asistir a 
las enfermerías del hospital-hospicio; $ 200 para un 
boticario, y otros tantos para un capellán, a quien 
impusieron la carga de celebrar por el alma de los 
fundadores veinticinco misas anuales, y la de acom- 
pañar el entierro de los que fallecieren en dicho hos- 
pital. : 

- Queriendo dar mayor prosperidad al colegio, juz- 
garon oportuno confiar la administración de los ca- 
pitales referidos al cuerpo del comercio de Mompós, 
al medio por ciento de interés mensual. 
El 3 de agosto de 1803 solicitaron del monarca 
don Carlos IV la aprobación de estas fundaciones, 
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que obtuvieron por real cédula fechada en San Lo- 
renzo, en Real, a 10 de noviembre de 1804, dirigi- 
da al virrey y gobernador de este nuevo reino de 
Granada, con las conclusiones siguientes: primero: 
que dicho colegio se debía titular de San Pedro Após- 
tol; segundo: que debía erigirse en universidad lite- 
raria, con derecho a que su rector pudiera conferir 
grados mayores y menores en las facultades que en 
ella se enseñaran a todos los estudiantes que, obte- 
nidos los correspondientes cursos, conforme al plan 
de estudios que el monarca tuviera a bien establecer, 
solicitaran que senles confirieran, bien fueran natura- 
les de Mompós o de otras provincias; que recibien- 
do bajo su real protección y amparo la casa-hospicio, 
titulada “de Jesús,” que habían construído los expo- 
nentes en el sitio que fue colegio de los jesuítas, el 
patronato de dicha casa-hospicio sería a favor del 
cabildo secular de Mompós, que también lo tenía 
aceptado; que se aprobara la reserva hecha en la es- 
critura de 27 de julio de 1802, en orden a la facul- 
tad de nombrar catedráticos en los diez primeros años 
a ambos fundadores o el que sobreviviere de ellos, y 
también de formar la instrucción del gobierno econó- 
Mmico interior del colegio con calidad de trasladarla a 
su tiempo a su superioridad, dejando al regio arbitrio 
el vestido o beca y escudo que debían usar los cole- 
glales. Además, decía el virrey que su antecesor don 
Pedro Mendinueta había hecho un elogio de esas fun- 
daciones, acompañando el expediente original y ha-. 


bía dicho, después de oído éste, al reverendo obispo 
gobernador de Cartagena y al fiscal de lo civil de la 
“real audiencia que no le era posible dejar de concu- 
'xrir por su parte a la más pronta y cabal perfección 
de los expresados establecimientos. | 
Añadía el rey: “Visto todo lo referido en mi con- 
'sejo de las Indias con lo que informó: su contaduría 
general, y dijo mi fiscal, y consultádome sobre ello 
en 7 de julio de este año, he venido en acoger bajo 
“mi soberana protección y aprobar las dichas funda- 
ciones y en mandar se erija en universidad el refe” 
rido colegio, con las mismas facultades y prerroga- 
tivas que el de esa capital, vistiendo sus colegiales 
“igual beca con el escudo de su titular San Pedro y 
facultad de conferir en ella los grados en las facul- 
“tades que se cursen en la misma universidad, indis- 
tintamente a todos los que hayan concurrido a sus 
aulas, bien sean naturales de Mompós o de otra par- 
te, gobernándose con el método y plan de estudios 
“por las mismas reglas y estatutos que rigen en la uni- 
“versidad de esa capital, dejando a los fundadores 
don Pedro Martínez de Pinillos y su mujer doña Ma- 
ría de Nájera la facultad. que solicitan de formar la 
instrucción para el gobierno económico e interior del 
“colegio, con calidad de que os la presente para su 
aprobación o corrección. Asímismo he venido en 
“mandar que todas las cátedras se provean por rigu- 
“gurosa oposición, indistintamente entre todos los que 
p. presenten a ella, exceptuando por ahora la de fí- 
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sicormédica, que deberá ocuparse por persona capaz 
de desempeñarla, que se conduzca de estos reinos 
por cuenta de los fundadores. Y últimamente, que 
conforme se vayan verificando, entregue Pinillos el 
capital que le corresponda o afiance con señalamien- 
to de finca correspondiente sobre los que imponga la 
obligación del rédito respectivo, y hallándola sufi- 
ciente se proceda a la fundación en los términos re- 
sueltos, entendiéndose estas providencias respecto 
de aquellas fundaciones de grave consecuencia, pues 
para lo respectivo a las limosnas y escuelas, permito 
a Pinillos la establezca desde luego a su arbitrio y 
del modo que tuviese por conveniente, lo que os par- 
ticipo para vuestra inteligencia y cumplimiento.” 
Recibida tal cédula, procedió a asegurar todos los 
capitales que había destinado para tales fundacio- 
nes, habiendo instituído al efecto, y para favorecer 
a sus parientes, una copañía comercial bajo la ra- 
zón de “Pinillos y sobrinos,'” a base de tales capita: 
les, de los que se hacían responsables y aseguraban 
en la forma siguiente: si el cabildo, como patrono, 
por justa sospecha recelase hallarse la compañía que- 
brantada, no sólo en las ganancias adquiridas en ella, 
sino aun en el total de los $ 120,000, cuyo usufrue- 
to, el 5 por 100 anual, se destinada para el colegio, 
se obligaban a satisfacer y manifestar el estado de 
ella en los balances anuales que se hicieran y hubie- 
sen hecho, a cuyo efecto podría nombrar el cabildo 
dos sujetos instruídos en la materia, para que pasa- 
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sen a la casa de la compañía al reconocimiento de 
dichos tanteos; dado caso que resultase injustificada 


la pérdida supuesta, debía el cabildo exigir el di- 
nero de la fundación para asegurar según lo dispues” 
to por los fundadores, el 14 de marzo de 1804, re- 
nunciando los miembros de la compañía a todos sus 
intereses privados en favor del cabildo, caso que la 
pérdida fuese total, lo que otorgaron y firmaron en 
Mompós, don Pedro como director y sus sobrinos 
Juan Manuel Sorzano, Pedro (Gregorio de Nájera, 
Evaristo y Manuel Martínez de Pinillos, Victoriano 
de Torres y Nájera y Eduardo Villarreal y Nájera, 
en sus propios nombres y en el de los scoios ausen- 
tes. La compañía había sido instituída por escritura 
de 2 de diciembre de 1803. Pinillos alcanzó, en re- 
compensa de sus obras, grandes ¡garantías y exen- 
ciones del rey. Obtenido tal aseguro, lo pasó al ca- 
bildo para su aprobación, que obtuvo el 10 de abril 
de 1806. Meses antes, con fecha 13 de febrero, ha- 
bía enviado al virrey la real cédula de la aprobación, 
anunciándole que en breve tiempo realizaría la es- 
critura, mediante la cual asegurábanse las diferentes 
cantidades de dinero, las constituciones y el plan de 
filosofía que le enviara para su aprobación, y así po- 
der verificar las oposiciones a cátedra, por haber en 
esta capital buena cuenta de doctos . catedráticos, 
ofrecimiento que cumplió el 13 de abril. El no cono- 
cerse entonces plan alguno de filosofía por seguir 
cada catedrático al autor y método que eran de su 
E. 3 
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gusto, determinólo a escribir uno con destino a su 
fundación, y que por su interés y trascendencia estu- 
dio separadamente. 

Antes de pasar adelante, consignaré algunos curio- 
sos capítulos de las constituciones que para el cole- 
gio de San Pedro Apóstol escribió su fundador y 
concluyó el 3 de abril de 1806. Por si algo hay que 
aprender de ellas en estos tiempos tan propicios a to- 
das las reformas. 

Del título 1.2? Edificios, sus aposentos y oficinas, 
“un cuarto oscuro pero nó húmedo ni sucio, servirá 
para detención y encierro de los que delinquieren, y 
a este fin se habilitará con cepo y buena cerradura.” 
En la capilla, absolutamente privada, “en el costado 
del evangelio, más abajo de la grada, quedará seña” 
lada una sepultura con cubierta de bronce, piedra o 
madera, y es destinada para el fundador y su consor- 
te, con exclusión total de cualquiera otra; en la pa- 
red corresponderá una pintura de cuerpo entero que 
tetrate al fundador y fundadora con unos papeles en 
la mano, que significarán la correspondencia y cálcu- 
los del giro o el proyecto y constituciones del cole- 
gio. Para los colegiales no habrá cuartos o aposen- 
tos separados; tendrán un dormitorio común, con 
luz toda la noche y por ambos costados; en uno de 
los testeros se pondrá una cama más cómoda para 
el vicerrector u otra persona de respeto que preci- 
samente ha de pernoctar allí para contención y arre- 
glo de los jóvenes. Nota. Pa.ra cada uno su dormi- 
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“torio es mucho costo y tienen más libertad si no sé 
toman precauciones engorrosas destinarlos de tres y 
cuatro es facilitarles las travesuras, bien perjudicia- 
“les, que no son raras en las comunidades. 

“Del título 2.2 Empleados. La comunidad del co- 
“legio tiene empleados, tiene colegiales y sirvientes; 
los empleados son: rector, vicerrector, catedráticos, 
dos conciliarios, secretario, procurador, censor y bi- 
bliotecario. Ningún cargo del colegio será vitalicio 
9 perpetuo. Para todos los cargos se podrán reele- 
gir los mismos sujetos, pero nunca por más tiempo 
que el prescrito. Nota. Si el sujeto es apto, eficaz y 
aplicado, será lástima no continuarlo con la reelec- 
ción que tiene lugar para cuanto tiempo se quiera; 
pas el hacerlo de una vez para siempre es quitar la 
“esperanza y emulación a los demás; es atarse las ma- 
hos para no poder colocar otro que se presente más 
idóneo, y es dar ocasión al empleado para descansar 
y holgar y pervertirse con el seguro de su oficio in- 
“amovible, El rector durará cinco años, y lo mismo 
“el secretario. Nota. No puede ser menos el tiempo 
[para que emprenda y establezca algo de provecho, 
a más que puede no haber muchos sujetos idóneos 


Para el cargo. Cuando el tiempo es tercenal, el pri- 
mero se pasa en tomar conocimiento del colegio y. 
“sus dependencias, y el último, con indiferencia y res- 
frío por la proximidad de su conclusión. El manejo 
de caudales sin sujeción a cargo y responsabilidad, 
5 UN absurdo antipolítico y destructor, cuya existen” 
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cla no se creyera si no se estuviera viendo en mu- 
chas comunidades. Lo que cien años de economía 
y gobierno han juntado de renta, lo devora y disipa 
un rector, un provincial en menos de un trienio. El 
que sigue lo disimula para que a él le hagan la mis- 
ma gracia. De esto hay ejemplares recientes y muy 
dolorosos, pero no bastantes para el escarmiento. 
“Título 3. Del recibimiento de los colegiales. No- 
ta. No estamos para escrupulizar mucho sobre hi- 
dalguía y limpieza; sobre la irreligión, sí, porque és- 
ta es la secta dominante en el día y la más enemiga 
de la tranquilidad pública. Si solamente se admiten 
nobles, se quedarán muchos sin este beneficio y se 
perderán muchos talentos y habilidades. Si indistin- 
tamente se agregan los de color o condición baja, co- 
mo todavía no hay bastante ilustración en este pun- 
to, se resentirán los primeros y desampararían el 
colegio. El medio es que a todos esté patente esta ca- 
rrera del ingenio y del estudio y que, separados en 
clases no se igualen ni confundan las condiciones.” 
En cuanto a la recepción de los colegiales, previa 
información, se debía efectuar así: acordado el día, 
se reunirán en la sala rectoral dignatarios y colegia” 
les; se presentará el pretendiente - en traje de cole- 
gial, y en manos del rector o vicerrector prestará el 
juramento siguiente: yo, Fulano de Tal, juro por: 
Dios Nuestro Señor y esta señal de cruz que siempre 
seré fiel al soberano y su gobierno; que jamás iré ni 


- diré contra el interés general de mi nación, según mi 
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alcance y conocimiento; que miraré en lo que buena- 
¡mente pueda por el bién de esta comunidad y por el 
“adelantamiento y perfección de sus estudios. Con- 
“cluído que sea, pasará a dar el abrazo fraternal, co- 
“¡menzando por los más antiguos, y tomará asiento 
'_mientras se sirve un ligero y nada costoso refresco. 
--—Oposicionista declarado era Pinillos del clásico ves- 
¿tido usado hasta entonces por la juventud estudiosa 
del reino, y para ello tenía la siguiente razón: “El 
¡vestido que usan los colegiales del reino es un ves- 
“tuario de mojiganga o tablado; es un anfibio de los 
trajes que teniendo extravagantcias que les son pro- 
pias se acerca al de los clérigos, ya al de los frailes, 
“sin ser el uno ni el otro; contrayéndonos particular- 
; mente a la opa o manto, es un sobretodo ocioso que 
“nada ahorra el vestuario común; es embarazoso y 
caro; quita a los jóvenes el expediente y garbo en 
"presentarse y les fomenta con su cubierta el desali- 
ño, suciedad y abandono. Con mayor razón se pros” 
=cribe la que llaman beca, por ser una pieza entera- 
¿mente inútil, insignificante, exótica y no poco  es- 
A trafalaria. Nota. ¿Cuándo se desprenderá el hombre 
“de todas sus preocupaciones? Que después de tántos 
siglos y en la edad de tánta ilustración y crítica se 
“adopte, se continúe y aun se defienda esa banda o 
y toalla indefinida, ya de blanco, o ya de rojo, y sin 
más uso que cruzarse en el pecho, subir a los hom- 
bros y bajar hasta los talones. ¿Para qué, por qué y 
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Con grande pesar vería don Pedro a los alumnos 


de su colegio con tales trapos en las festividades pú- 


blicas, pues por disposición de su rey y señor natu- 
ral debían usar opa negra, mangas, bonete, beca 


blanca y escudo mediano. El estudo tendría en real- 
ce las llaves cruzadas y la tiara, en señal de la advo- 
cación, y por lema en la parte superior de él: “Por 
Dios y mi Patria,”” y en la inferior: “Con empeño y 
tesón, que recordaría a los alumnos sus principa- 
les obligaciones y el ardor con que habrían de pro- 
curar desempeñarlas para ser útiles a sí propios, a su 
tierra y al Estado. 


“El traje ordinario modesto y barato. No se di-. 


ferenciará en sustancia del que usan sus compatriotas 
iguales. Sobre el calzado de pie y pierna irá el cal- 
zado español, esto es, que no sea ni pantalón, ni 
mauseluco; chaleco, volante, cortú o incroyable, 
“todo de coleta ruan, o royal, o bretaña, de nin- 
gún modo de algodón, si no fuere de las fábri- 
cas nacionales; el sombrero de caña, y ojalá sea 
de copa y ala no muy corta. Nota. El recomendar 
las fábricas nacionales agrada mucho al gobierno, y 
con sobrada razón; el poco uso que se hace de ellas 


las tiene arruinadas; y si en esto no hay enmienda, 
jamás prosperará, a pesar de premios y honores. El 


mejor patriotismo para  dirigirlas, multiplicarlas y 
adelantarlas, sería el consumo general de sus pro”. 


ductos. Por ser conveniente el que los colegialse se 
distingan por las calles, pues de nó tendrían mucha 
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"libertad, usarán en el sortú y el sombrero las siguien- 
“tes insignias: en aquél la bota y collarín de azul; en 
éste, escarapela de una cinta verde y otra anaran- 
'jada. 

“En tratándose del refectorio, se servirán, a más 
“de otros potajes, pasteles de hojas cuyo consumo 
protegerá a las negras pasteleras. El uso de mante- 
quilla extranjera llevaría ese dinero para vaqueros 
que no son nuéstros y que algún día pueden dañar- 
“nos. ¿El uso del té o del café queda perfectamente 
prohibido, pues es el chocolate, sin contradicción, 
"mejor bebiba que aquéllas, y es de nuestra propia 
“cosecha; su mayor consumo redunda en beneficio de 
nuestra industria, y por eso no más lo desprecian los 
| extranjeros; si ellos tuvieran cacao y nosotros té, de- 
=clamarían cotra éste y el café, y con razón, por es- 
tar averiguado que atacan el sistema nervioso; son 
“meras infusiones acuosas y no mantienen como el 
chocolate. : 

“Una vez en cada mes, que será el domingo, de 
“paseo al campo, comerán fiambre, etc. Nota. En 
este día saldrán a explayarse, divertirse y corre: 
“fuéra del poblado; pero todos juntos y a la vista de 
los superiores. Se ejercitarán en correr a caballo, 
: cazar con escopeta, pescar con anzuelo; en bañarse, 
“en nadar. Los jóvenes se han de enseñar al trato 
duro, y así se hacen invencibles a la fatiga, trabajo 
“y mala suerte. Vaya, pues, siquiera un día de mala 
comida para que no extrañen cuando se les ofrezca 
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viajar; o que las circunstancias no les deparen otros 
recursos; lo llevarán con tanto gusto, por la diver- 
sión que se les permite, que querrán fuese cada se- 
“mana, y estas diversiones son también para su ins- 
trucción, y en ellas se adelantará la enseñanza civil 
'o secundaria que abraza el instituto del colegio. El 
ecónomo es un filósofo (estudiante) que se manda 
cada semana, comenzando desde el más antiguo; co- 
rre con el gasto diario de la mesa, alumbrado, etc.; 
tendrá un cuaderno en qué anotar las cantidades re- 
cibidas del rector, o por días o por semanas, y su 
descargo o inversión hasta el último cuartillo. Nota. 
En el colegio, para mayor utilidad, se ha de dar una 
instrucción secundaria de que es alguna parte la in- 
cumbencia del ecónomo. Es lástima ver mozos 
hábiles y que han cursado facultades, y cómo no sa- 
ben nada de gobierno, gasto y economía de una ca- 
sa. ¡Así padecen muy graves engaños; así pierden 
muchos acomodos para el tiempo de infortunios o in- 
digencias; que aprendan, pues, a la vista del rector, 
y con turno tan sencillo y fácil, a dirigir y economi- 
zar con facilidad el gasto de una familia. 

“¡En cuanto a los estudios filosóficos, se expresaba 
de esta manera: “La filosofía es trascendental a los 
otros estudios, aplicaciones y carreras; en todas par-. 
tes alumbra, dirige y perfecciona, y así conviene mu- 
cho el esmero en estudiarla. Si el estudiante sale | i 
buen teólogo o buen legista, será útil en la iglesia o 
el foro, y nada más; si fuere buen filósofo, tendra] 
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en esas mismas perfecciones mayor lustre, y a más 
de eso podrá servir a la agricultura, a las artes, al 
comercio, al escritorio, a las judicaturas, mostrando 
en todo superioridad de cultura, conocimiento y 
acierto.” | 

En otro lugar agrega: “Sabido es el espíritu de 
viajar que se ha difundido por la Europa y que éste 
es el medio por donde se adquieren fácilmente los 
conocimientos políticos, económicos y literarios con 
¡que se crían las ciencias, las artes y los: grandes es- 
tablecimientos en países antes incultos. (Convendrá, 
pues, que el colegio abrace con el mayor empeño es: 
te medio muy seguro de su mayor lustre, que si en- 
tre sus alumnos hubiese algunos que quieran empren- 
der el viaje a Europa, los anime, los instruya y reco- 
miende, a fin de sacar la mayor utilidad; pero si no 
se presentare quienes quieran o puedan hacer este 
costo, correrá a cuenta del colegio, según lo permi- 
tan sus arcas y bajo las condiciones siguientes: serán 
idos que no pasen de veinticinco años, bien robustos 
'y complexionados, que hayan aprovechado en filo- 
sofía y medicina, bajo la precisa obligación de que 
a la vuelta han de servir dos cursos de filosofía o 
medicina, a lo menos cada uno, y que su peregrina- 
ción se limite al tiempo de diez y ocho a veinte me- 
ses, en los que, saliendo por julio, pasarán el invier- 
no en Madrid; a la primavera estarán en París y se- 
guirán a Londres, para regresar a España a princi- 
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pios del otoño y estar de vuelta en la villa a fines 
del año. E e 

“Se les instruirá por escrito que el objeto primario 
de su viaje es para introducirse con los sabios, enta- 
blar correspondencias, frecuentar los observatorios 
astronómicos, laboratorios químicos, bibliotecas pú- 
blicas, huertos botánicos, y en todas partes observar, 
imponerse, hacer apuntes y procurarse copias, lámi- 
nas, mapas y dibujos de lo más escogido y conducen- 

Si fuera dable acomodarles un capital razonable 
para que a la vuelta trajesen libros, instrumentos, 
máquinas, aparatos y vasos, a lo menos de los más 
precisos para la física, astronomía, química y ana- 
tomía. Parece que ya no tendría qué desear el co- 
legio y que después de éstas son ociosas cualesquie- 
ra presunciones.” 

Con esto concluyen las constituciones que queda- 
ban sometidas al soberano arbitrio, sin cuya apro- 
bación no serían adoptadas ni sancionadas. ñ 

De manos del señor virrey, a quien fueron envia- 
das, pasaron al fiscal, quien después de estudiarlas 
detenidamente, como era necesario, por ser el fun- 
damento y resorte principal de que dependían no só- 
lo el feliz éxito de tan laudable fundación, sino tam- 
bién la buena y sabia educación de la juventud, pi- 
dió al virrey las aprobase sin obstáculo alguno y de- 


cretase las convocatorias para las oposiciones a las. 
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cátedras de la nueva universidad, lo que efectuó por 
edicto de 29 de julio de 1806, del que se sacaron 
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“cinco copias y se fijaron en los parajes acostumbra- 
dos, para su conocimiento. ! 
Conforme al derecho de elegir rector que tenían 
los fundadores, nombraron al sabio y modesto sa- 
cerdote Eloy Walenzuela cura párroco de Bucara- 
manga; propusieron para la cátedra de latinidad a 
don Fernando Bueno, quien hacía cinco años desem- 
peñaba en MMompós tal profesorado y cuya consa- 
_gración quería premiar Pinillos de esta manera; pa- 
'ra vicerrector, por ser éste el segundo jefe del cole- 
glo, se requería persona de especiales cualidades, y 
de acuerdo con el rector propusieron al distinguido 
“¡joven don José María Gutiérrez de Cabiedes, sin per- 
“juicio de la clase de filosofía a que había hecho opo- 
sición. El 25 de mayo de 1809 fueron elegidos: por 
el virrey, el joven Gutiérrez vicerrector, rector inte- 
“rino y catedrático de filosofía; para la cátedra de 
teología, el doctor Francisco Javier Ibáñez; para la 
de derecho civil, el distinguido literato don José Ma- 
ía Gómez de Salazar; para la de cánones, el muy 
¡lustre don José Fernández de Sotomayor, más tarde 
“obispo de Cartagena, y quien desde octubre de 1805 
“leyó en Mompós el primer curso de filosofía, sin em- 
bargo de no estar fundado en forma el colegio, y 
quien más tarde fue vicerrector y rector interino, y 
para la de gramática, al doctor José María Cha- 
mueca. | ! 
Por el mes de febrero del año citado de 1809, 
una gran afección al pecho obligó a Pinillos a tras- 
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ladarse a Cartagena. "Vanos fueron los esfuerzos 
que los médicos hicieron para conservar su preciosa 
vida: el 22 de mayo se confiaron a la guarda de los 
padres franciscanos los despojos mortales del muní- 
fico señor don Pedro Martínez de Pinillos, fallecido 
ese mismo día. 

Golpe mayor no pudo recibir su digna compañe- 
ra, que supo mostrar en esa hora de terrible aflic- 
ción su espiritu de ferviente cristiana, y dispuso, a 
pesar de su duelo, se efectuase cuanto antes la ins- 
talación del anhelado plantel. A su llegada, Gutié- 
rrez se encontró perfectamente desorientado, pues 
todos los proyectos estaban tan sólo en la mente del 
fundador. Pasados dos meses, que empleó en 
presentar sus títulos y ¡disponer los trajes de los co- 
legiales, llegó por fin la feliz fecha en que los mom- 
posinos tuvieron una obra más que deber a los ex- 
celsos esposos. | 

'"Señalados para el efecto la mañana y tarde del 
29 y 30 de agosto de 1809, en el primer día a las 
12 de él un repique general anuncia la magnífica 
función de aquella tarde, y a las 4 se congregaron 
el ilustre ayuntamiento, párrocos y clero secular, pre- 
lados regulares y venerables comunidades con todas 
las personas importantes de la villa e indecible con- 
curso del pueblo, en el salón principal del hospicio, 
cuya capacidad de 42 varas apenas bastaba a con- 
tener el inmenso gentío que desde muy temprano 
ocupaba la plaza y corredores de la casa. En la tes- 


. 
e 
4 
4 


tera principal de esta sala fue colocado bajo un pa: 
bellón rosado el retrato del fundador y delante de 
de él los asientos del cabildo; las alas derecha e iz- 
guierda tenían sillas para el clero y comunidades, y 
la cátedra separada por una parte del lado de aba- 
jo, a las señoras, y por la otra a los particulares. 
“Hecha señal, guardaron. todos silencio, que inte” 
'rrumpió el secretario del cabildo con la lección de 
la real cédula de aprobación del colegio-universi- 
dad, títulos de vicerrector, catedrático y rector inte- 
trino a favor del doctor José María Gutiérrez, con- 
cluyendo en el acta del ayuntamiento en que dispo- 
ne se obedezca y ejecute. Finalizada la lectura, se 
procedió por el alcalde a juramentar al doctor Gu- 
tiérrez, que prestó de ejercer fiel y legalmente los 
empleos conferidos. Inmediatamente don José Joa- 
quín de Nájera, hermano y representante de la fun- 
dadora, procedió, asistido del alcalde de segundo 
'yoto, sobrino y representante del fundador, a vestir 
la beca al vicerrector, y éste, dirigiendo entonces la 
palabra, los cumplimentó y dio gracias.  Seguida- 
“mente se convirtió a los jóvenes distinguidos para 
Nas becas de elección (Pedro Marcelino Martínez de 
Pinillos, Evaristo Martínez de Pinillos y su hermano 
Manuel, Eugenio de la Torre, Tomás Germán Ri- 
bón y Gregorio Castellanos y Torres, sobrinos todos 
de los fundadores), y les exigió el juramento de 
“constitución, después del cual procedió con los res- 
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El silencio hasta aquí guardado lo interrumpe el | 
suave murmullo del concurso que, sorprendido de 
un espectáculo nuevo, se adelantaba a la mitad de la 
sala para ver más de cerca a los colegiales; éstos son 
conducidos por sus respectivos padrinos a los seño- 
res del cabildo y demás asistentes, y estrechados 
amorosamente entre sus brazos. El colegio ocupa 
los asientos que se le habían prevenido, y su digno 
jefe se adelanta a los curas rectores, y arengándoles 
con entusiasmo les ofrece la beca y los incorpora. 
en el colegio. ¡Qué espectáculo! El doctor Gutiérrez 
se desprende de su propia beca y la presenta a estos 
párrocos; ellos la toman  respectuosamente y reci-- 
biendo el honor con que se les distingue, se decla- 
ran primeros protectores. 

Después de esta ceremonia se hizo ofrecimiento a 
ciertas personas que habían servido a Pinillos desde 
la erección de estudios, y el rector subió a la cáte- 
dra y pronució una sabia y elocuente oración. Los 
aplausos se multiplican en su conclusión; los vivas 
resuenan por todas partes; las campanas, la música, 
el pueblo, el bello sexo, todo, todo respira un con- 
tento y alegría inexplicable; un lucido refresco se 
sirvió con orden y abundancia, con que terminó la 
función: a las seis de la tarde. ' 

El siguiente día el colegio pasó en cuerpo a la pa- 
rroquial, donde con igual asistencia que la anterior 
se cantó misa solemne y Te Deum, expuesta la Ma- 
jestad Sacramentada, y colocado al lado del evan= 
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gelio el santo apóstol su titular. El cabildo y cole- 
gio pasaron a casa de la fundadora rodeados de in- 
menso pueblo, y representándole el rector a los jó- 
venes, le arengó y cumplimentó. Las lágrimas, “que 
bañaban atropelladamente su rostro venerable, y sus 
tiernos sollozos, imposibles de ser contenidos, fue- 
ron la única pero elocuente contestación con que 
respondió.” | 
Realizado tan sentido acto y habiendo un número 
suficiente de jóveñes dispuestos para reunirse en co- 
munidad, y por no haberse hasta entonces concluído 
la fábrica que les había de dar asilo, resolvió su rec- 
tor comenzar desde luego las tareas, y así propuso 
a los albaceas de Pinillos que se comenzasen en la 
casa-hospicio; pero presentándose algunos inconve- 
nientes para su habitación, se resolvió que los con- 
victores asistiesen al estudio desde sus propias casas, 
observando en todo el reglamento de la comunidad. 
Así se efectuó por, algún tiempo, yendo los jóvenes 
a recibir lecciones de latinidad y filosofía, que se ini- 
ciaron con magnífico discurso de su catedrático, que 
mereció ser publicado en el semanario del sabio 
mártir y cuyo original poseo, y teología, únicas fa- 
cultades que en tales circunstancias podían enseñarse. 
Desde el mes de abril de 1810, en uso de licencia 
concedida por el virrey el 11 de diciembre del año 
anterior, se retiró Gutiérrez a la hidalga Cartagena 
de Indias con el propósito de restablecer su salud, 
y dejó como superior del colegio al doctor Ibáñez. 
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La iglesia de Mompós tributó a la memoria de Pi- 
nillos, el 10 de julio de 1809, pomposas exequias 
en reconocimiento a lo mucho que le debía, y pro- 
nunció una oración fúnebre don Luis José Serrano y 
Díaz, calcada sobre la que en diciembre de 1797 es- 
cucharon los piadosos santafereños en las solemnes 
exequias que la comunidad franciscana celebró en 
memoria del sabio y santo prelado don Baltasar 
Jaime Martínez de Compañón. La municipalidad de 
Mompós honró la memoria de Pinillos en dos reso” 
luciones fechadas el 20 de octubre de 1851 y el 17 
de diciembre de 1853. 

“Sublime Pinillos! hombre digno del reconoci- 
miento del género humano. La muerte ha cortado 
ya el hilo precioso de tus días, pero para ponerte 
mejor a cubierto de los tiros de la envidia y de la ma- 
ledicencia, y para hacerte más acreedor a los elogios 
que mereces. Este país no habría nunca podido su- 
bir a un alto punto de prosperidad si tu alma gran- 
de que sólo conoció por carácter la generosidad y el 
bién público no hubiese realizado las miras benéfi- 
cas que te dictara el amor de los hombres. Tú que 
mereces vivir no en los monumentos perecederos que 
el orgullo consagra en memoria de los héroes, sino 
en el corazón de las generaciones presentes y futu- 
ras, recibe de mis labios este tributo de respeto y 
admiración que te paga no un solo pueblo sino todos 
los que conocieron la elevación y grandeza de tu es- 
píritu. 
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“En el norte de América funda un virtuoso quá- 
quero una escuela destinada para la educación de 
sus conciudadanos, y su nombre merece pasar de 
generación en generación, cubierto de gloria y de 
bendiciones. «Y el tuyo quedará sepultado en el ol- 
vido? ¿Perecerá tu memoria con el tiempo? Nó. 
Aunque ese colegio se viera reducido con el curso 
de los siglos a un montón de escombros y de ruinas, 
cada piedra, cada columna mutilada publicará tu in- 
mortalidad, recordando a las razas futuras su amable 
- desinteresada filantropía; ella durará con la edad 
de este pueblo; el viajero recordará con entusiasmo 
a la visita de ese edificio el adorable nombre de Pi- 
nillos; y mientras que el momposino extienda una 
mano para recoger tántos bienes, él levantará la otra 
a los cielos para bendecir tu nombre y tu memo" 


(1). 


(1) Del discurso pronunciado por don José María Gutiérrez 
de Cabiedes al inaugurar lal cátedra de filosofía. a 

He consultado: relación de méritos de don Pedro Martínez 
de Pinillos, 1806; biblioteca nacional, sección Quijano Otero, 
protocolo de instrucción pública; archivo anexo: Historia, to- 
mo V; Solicitudes, tomo XV y Consultas, tomo 1. 


[EL AUTOR DE “SANTAFE CAUTIVA,” 
DON JOSE ANTONO DE TORRES Y PEÑA 


¡Nacido en Tunja, fue bogotano de por vida y sen- 
miento; nuestra Santafé presenció el deslizarse de 
8 años de su vida y fue teatro de sus actuaciones; 
ue él curioso tipo del criollo, más personaje de sai- 
ete que de drama, más abundoso en frases que en 
lechos, sin que por esto su memoria sea digna de 
aención, pues al lado de insignificantes y ridículas 
ctuaciones resaltan meritísimas obras que le hacen 
creedor al recuerdo de la posteridad. 

El poeta, fecundísimo en prosa rimada, como que 
'se arrojó a escribir nada menos que un poema en 
ctavas reales y en nueve cantos, intitulado “Santa- 
é Cautiva,” de que adelante hablaré, vino al mun- 
lo en la ciudad de Santiago de Tunja, del ma- 
timonio del gaditano don José Antonio de Torres 
le los Santos García de Bejarano y doña Juana Ger- 
rudis de la Peña y Valcárcel; tuvo por abuelos a 
lon Rodrigo de Torres y doña Teresa García de Be- 
arano; don Luis Francisco de la Peña y doña Ger- 
tudis Valcárcel y Abondano. Siguió la carrera 
sclesiástica, en que se distinguió notablemente, has- 
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ta graduarse de presbítero. El virrey Ezpeleta, “ir 
formado de su buena conducta y circunstancias, a: 
como de su genio inclinado a toda clase de manufac 
turas del país,” en que tenía algunos conocimiento: 
le nombró para capellán de los reales hospicios el 

de junio de 1795, pues en ellos sus habilidades ter 
drían grande aplicación, empleo que no aceptó sin 
interinamente y ¡previos dos meses de meditació 
sobre su conveniencia. En el año siguiente, con fe 
cha 26 de enero, se le confió la parroquia de Time 
de la que fue trasladado a Mariquita, en 1801, po 
muerte de un hermano suyo que desde el 8 de abr 
de 1799 la desempeñaba; este vástago de familia d 
eclesiásticos se llamaba don Joaquín ¡Manuel de To 


fres y Peña. 'De Mariquita pasó a Nemocón, po 


nombramiento de 11 de mayo de 1805; durante s 
gobierno se levantó un interesante padrón del vecin 
dario y adelantó grandemente la construcción de 1 
iglesia. Con grande actividad trabajó cerca del vi 
rrey para conseguir que a sus indios, que en las rea 
les cajas de esta capital tenían depositados más d 
cien mil pesos, se les diese algo de ellos para la fá 
brica de la iglesia, provisión de herramientas y de se 
millas para labrar sus tierras, lo que le mereció qu 
de él se hiciese especial mención como “benéfico cu 
ra” en la magnífica representación que el Demóste 
nes y el Catón granadidos, (Gutiérrez y Torres, diri 
gieron a sus conciudadanos explicándoles las causa 
que los determinaban a la emancipación. 


¡De espiritu inquieto, amigo de viajes y negocia- 
ones, como su hermano el Inquisidor, gustaba más 
> la ciudad que del campo, y por esto nuestros san- 
fereños pudieron admirarle como ferviente pane- 
vista, y de manera especial en la jura de nuestro 
ñor don Fernando Vil, oración de la que, admira- 
>, nos habla así el cronista: A 12 de septiembre de 
08, en la misa de gracia, “predicó un famoso ser- 
n, de repente, el doctor don José Torres, cura de 
temocón.”” Esta despampanante y repetina arenga 
o la luz pública, como “expresión de los sentimien- 
s de la religión y del patriotismo,” “en la fiesta de 
ción de gracias por la proclamación que hizo el ca- 
Ido justicia y regimiento de la muy noble y muy 
11 ciudad de Santafé de Bogotá. Un año después, 
¡pretexto de celebrar las victorias obtenidas con- 
e el usurpador Bonaparte, regaló a sus oyentes con 
ra perorata que resultó, si no tan repentina como la 
terior, sí un artículo de periódico político, entre 
3 cuales y el sermón en cuestión comenta con su in- 
nita gracia el patriarcal Vergara: “no hay más di- 
rencia sino que entonces no había periódicos sino 
imones, ” concepto que basta... y sobra. 

Al estallar el movimiento de emancipación políti- 
¡el poeta se hallaba retirado en su curato de Ta- 
), para el que fue electo el 10 de diciembre de 
08, último beneficio due desempeñó en su vida 
esiástica y que fue para él el verjel que lo inspl- 
'a con tánta fecundidad. Sus producciones fueron 
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por entonces: un escrito solicitando la venida del az 
zobispo sacristán, una “Precaución contra el man: 
fiesto que trata de alucinar a los sencillos y cohone: 
tar el cisma del Socorro,'” que impugnó con su he: 
mano don Santiago, de la manera más ferviente, f 
gurando entre los principales corifeos. Más tard 
fue “La voz de la religión'” contra el papel sacríleg 
que con agravio de lo más sagrado se titula false 
mente “La voz de la verdad,” vehemente folleto pr 
blicado en 1813. En 1814 dio una vibrante “Re: 
puesta a la defensa de una proclama justísimameni 
recogida por el supremo poder ejecutivo, a nombx 
de los compatriotas católicos,” proclama que habi 
dado a la publicidad el no muy piadoso magistr: 
Rosillo; por lo visto, se puede observar'cómo la pl 
ma de Torres y Peña estaba siempre dispuesta a con 
batir todo aquello que iba en oposición con su cr 
terio. 

Más trato de un poeta, y nada he dicho hasi 
ahora que le merezca este título. ¡Fue su ob 
máxima en este género un “Poema que contiene . 
historia del tirano Simón Bolívar y establecimieni 
del titulado congreso en esta capital del nuevo re 
no de Granada, con noticia de su libertad por l: 
victoriosas armas del rey nuestro señor, que. Dic 
guarde.” Cedo la pluma al maestro Gómez Restr 
po, quien lo comenta asi: “Respira todo el poema 
más furibundo españolismo y la aversión más pr 
funda hacia Bolívar, a quien califica a cada paso « 
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tirano, de monstruo y aun de enemigo de la reli- 
ión... El poema principia con una invocación a la 
Virgen de Chiquinquirá, al modo de los poemas épi- 
cos, y el autor, para acentuar más este carácter, acu- 
le al manoseado procedimiento de representar per- 
sonajes alegóricos e introducir en su relato al 'An- 
sel tutelar de Santafé.” [El mérito literario del poema 
es muy escaso; el dctor Torres carecía de imagina- 0 
ción y debía tener un oído muy inseguro, pues deja 
correr de vez en cuando versos que no constan. El 
estilo es llano con exceso, descuidada la versifica- 
ción. Usa y abusa de finales agudos, licencia que en 
este género de versificación sólo es aceptable, por 
excepción, e trozos humorísticos, como algunos del 
'Diablo Mundo' de Espronceda y 'La desvergien- 
za” de Bretón. De 
“¡De sus actuaciones como partidario y sostenedor 
de la causa real, recuerdo su muy varonil negativa 
que, como representante por Zipaquirá, prestó ante 
el muy ilustre colegio constituyente de Cundinamar- 
ca, a quien cupo la altísima honra de proclamar so” 
lemnemente la independencia absoluta de Cundina- 
marca, en buena hora presidida entonces por don 
Antonio Nariño y Alvarez. Ante aquella augus- 
ta asamblea, integrada por nuestros primeros patri- 
cios, que entonces fueron señalados para el marti- 
rio, sostuvo altivamente don José Antonio los dere- 
chos de Fernando Vil, coadyuvado por el chapetón 
don Fernando Rodríguez, únicos que negaron en ab- 
y 
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soluto su adhesión a la independencia, no obstante 
aparecer su firma al pie de la declaración del 16 de 
julio de 1813. Reunido el mismo colegio, en junio 
de 1814, presenté, nos dice él, con fecha de prime- 
ro del mismo, una representación probando con la 
mayor evidencia la tropelía, la iniquidad y nulidad 
de tal declaratoria, y lo injusto, temerario y sacrile- 
go del juramento con que se pretendía afianzar. Tu- 
vieron que enmudecer los concolegas, y en Santafé 
comenzó a titubear el maldito sistema, y los vecinos 
de Zipaquirá me volvieron a dar sus poderes para 
esta junta, que se reunió después de la entrada de 
Bolívar; de que cubierto de opropio se me arrojó y 
se me excluyó por acta, cuya copia, con la dicha re- 
presentación, se halla en el tribunal eclesiástico, a 
donde se pasó para que se me castigase. 


Era ya Miguel Pey el gobernante 

y era Ignacio de Vargals su teniente 
por un colegio de que fui al instante 
“excluído por indigno y delincuente. 
Mi culpa fue anterior, pero bastante 
a la pena que logro de presente; 

y este homor me ganó la competencia 


que de afrenta llenó a la independencia. 


Como puede apreciar el paciente lector, el verso. 
hace menos desagradable la narración,” idea que a. 
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bién para que | 


No suceda que plumas mentirosas 
con bello estilo den en apariencia 
otro barniz a tan horribles cosas, | 
la rebelión llamando independencia. 
Que disfrazando acciones tan odiosas 
libertad apelliden la violencia 

y engallanen de celo y patriotismo 


a su brutal y torpe fanatismo. 


Llegan los primeros días de diciembre de 1814; 
las tropas del congreso, capitaneadas por el general 
Bolívar, ¡marchan sobre Santafé y triunfan en el 
combate librado el 14. [Es entonces cuando don Jo- 
sé Antonio y sus cofrades de ideas han de sufrir des” 
tierros, sentencias a muerte, de las que tan sólo fuer- 
tes sumas de dinero han de salvarlos; ven sus casas 
registradas hasta el último rincón, arrasadas sus ha- 
ciendas, y tienen ellos que, o huír o esconderse don- 
de menos inseguros se crean, o de nó, han de ha: 
'cerse a mayores méritos delante de su majestad. 
¡En busca de nuestro amigo, sin duda porque juz- 
gaban ser su obligación la de permanecer al frente 
de su curato, 


A Tabio van, mi amada residencia; 
mis domésticos huyen y se libran; 


y a La Mesa dirigen la violencia, 
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que «contra tántos europeos vibran. 
Yerran éstos, confiamdo en su inocencia, 
pues el furor demente no equilibran 

en estos antropófagos tan fieros 


de la justicia y religión los fueros. 


Mas, ay, dolor! Tiramos infernales 

a Santafé profanan, y en su suelo 

al santuario concuican criminales, 

y al sacerdocio ultrajan sin recelo! 
Pero enmudezco al recordar los males 
que quisiera cubrir con denso velo! 
Mas, viva la memoria de los buenos 


y los mnlos de oprobio aueden llenos! 


Después de tántos sinsabores y haber salvado su. 
vida de milagro, se vio complicado en la conspira- 
ción que para derrocar el gobierno independiente 
tramaron numerosos chapetones, coadyuvados por 
varios respetables criollos cuya actuación no es fácil 
explicar; y 


Un tribunal entonces de asesinos 

se formó, cuya insignia y cruel derecho 
cn terror expresaba sus destinos 

en un puñal desnudo sobre el pecho. 

A jueces de designios tan mezquinos 


el examen someten de todo hecho 
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con que cualquiera del error pretende 


en la clemencia real buscar enmienda. 


Para salvación y tranquilidad pensó emigrar y aco- 
gerse a la fiel Santa Marta, pero el arzobispo señor 
Sacristán, sabedor de su propósito, le insinuó, en car- 
ta fechada en Turbaco el 10 de diciembre de 1815, 
que aquí permaneciera sin embargo de sus padeci- 
mientos. Fue por entonces despojado del curato, 
con cuyo nombramiento contaba. 

Por fin llegó para él el día del triunfo, 

0d 
Y el invicto Morillo, aquel soldado 
“que cual corriente eléctrica en Europa, 
aun antes de ascender a nuevo grakdo 
vence quince batallas con su tropa; 
que no menos activo que esforzado, 
en un momento rinde cuanto topa 
de obstáculos y riesgos que a su espada 


pretenden detener desenvainada. 


El que a la Francia aterra, y que recorre, 
sin que resistan muros ni baluartes, 

los puestos firmes que el valor socorre 
de fuertes defensivos con las artes. 
¿Hará que la memoria aquí se borre 

de aquella integridad, que en todas partes 
hizo admirar en el veloz Morillo 

la conducta] de un célebre caudillo ? 
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Nó, pues ahora no menos diligente llega a Santa- 
fé a cebarse con la sangre que goteaba de los patí- 
bulos por él levantados en el Nuevo Reino y a ensa- 
ñar su valor contra las inofensivas viudas, huérfanas 
y desamparadas; hazaña que ha hecho el que su 
nombre, como quería don José Antonio, no se bo- 
rre jamás de la memoria de los colombianos. ¡ 

Este héroe le confió la misión de pacificar a su 
ciudad natal. Llegado a Santafé el tan ansiado pre- 
lado, lo designó para la visita eclesiástica, y como 
los Torres y Peña habían merecido su confianza, a 
su muerte los recomendó de manera especial al dis- 
creto provisor del arzobispado, el muy distinguido 
canónigo y su familiar don Francisco Javier Guerra 
de Mier, hombre de mucho talento y observación, 
que con poco tiempo de trato que hubo con ellos 
los conoció, si se quiere demasiado, para hacer caso 
omiso de ellos, que aspiraban a las primeras digni- 
dades de la iglesia. 

Fueron varias las veces en que el doctor Guerra de 
Mier insinuó bondadcsamente a José Antonio, a 
quien desde su llegada veía siempre en la capital 
con abandono absoluto de sus parroquianos, fuese a 
colocarse a su cabeza, insinuación que, sea por lo in- 
seguro del oído del poeta, sea por cualquiera otra 
causa distinta de enfermedad, mal temperamento o 
falta de congrua, pues por todos lados estas razones 
eran meras disculpas, no fue obedecida. De  en- 
tonces se declararon enemigos del provisor Guerra, 
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que analizó en breves líneas a nuestro prócer: es un 
hombre aplicado al estudio y que goza de créditos 
de virtud porque lleva un rosario de muy gordas 
cuentas sobre la sotana, pero que se le entrevé la afi- 
ción a ser como su hermano (Santiago), entrometi- 
do en todo; juicio que harto contrasta con el de don 
Pepe Groot: un sacerdote modelo de virtudes; ope" 
rario infatigable, humilde, casto, penitente y desinte- 
_resado, que nunca recibió derecho de óleo, y a los 
pobres que no tenían comodidades para pagar los de 
casamiento y entierro les servía de balde. 

Si sus superiores no reconocieron en él mereci- 
mientos que le hicieran figurar en los primeros pues- 
tos en las ternas para los curatos de esta capital, a 
que él humildísimo aspiraba, cuya denegación le hi- 
zo renunciar el aparecer en las listas, sí encontró en 
don Juan Sámano un individuo capaz de comprender 
y reconocer tanto su personal mérito como el de sus 
hermanos, y de él tuvieron la honra de recibir el si- 
- guiente certificado, que fue lenitivo de sus afliccio- 
nes: “Santafé, septiembre 17 de 1817.—.Como lo 
piden y certifico: que don José Antonio, don San- 
tiago y don Julián de Torres se han decidido por la 
Causa del venerable rey en el tiempo de la revolu- 
ción, y les tengo en el concepto de fieles vasallos de 
- su majestad.— Juan Sámano.” 

El triunfo de Boyacá le encontró recluído en el 
convento de San Francisco, donde se hallaba pagan- 
do el abandono absoluto de su curato. Mereció de la 
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república, el 10 de septiembre de 1819, el título de 
capellán del batallón “Rifles,” que lleno de gloria 
iba ahora a rescatar para la patria las más de sus re- 
giones todavía en poder de las armas reales. 

El precitado señor Gómez Restrepo, en las mag- 
níficas notas con que ilustró la segunda edición por 
él hecha de la “Historia de la literatura” de Verga- 
ra y Vergara, dice que la causa de esta pena, des- 
tierro y velado, fue la de haber caído en manos del 
general Santander una obra suya, “Memorias sobre 
las revoluciones y sucesos de Santafé de Bogotá en 
el trastorno de Nueva Granada y Venezuela.” 

Conocido por el doctor Torres el nombramiento, 
se apresuró a exponer el estado de su salud, enton- 
ces bastante delicada por una hemiplegia acompa- 
ñada de una contusión en el muslo, lo que le tenía 
impedido medio lado, y a suplicar al señor vicepre- 
sidente, como lo había hecho ya ante un 


Mozo 
con aspecto feroz y amulatado; 
de pelo negro, y muy castaño el bozo; 
inquieto siempre y muy afeminado, 
delgado el cuerpo y de aire fastidioso, 
torpe de lengua, el tono muy grosero, 
y de mirar turbado y altanero. 
$ 
Que era ni más ni menos que el epónimo Simón 
Bolívar. A ellos suplicaba le permitiesen dedicarse 
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a las tareas sedentarias de su ministerio, que pienso 
ya desconocía, en que podría ser útil a la patria. 
El 11 del mes indicado se le contestó rotundamente: 
No ha lugar. Este individuo marche como está man- 
dado, sin excusa. | 
-JEl 14 de septiembre de 1819, al lado de su her- 
mano Santiago, se despidió para siempre de su fa- 
milia y de esta Santafé, a cuyos vecinos ya no edifi- 
caría a vista de su enorme rosario, y siguió contrito 
y dolorido las huestes libertadoras, a las que prestó 
los auxilios de su ministerio poco tiempo, pues no 
habían pasado treinta días cuando pagaba tributo a 
la muerte en apartado rincón de su patria. 

- Santiago escribió entonces al general Santander: 
Excelentísimo señor: por esfuerzo de los trabajos 
que hemos sufrido, y que no caben en expresión, ha 
fallecido en el día de ayer en este pueblo de Santa 
Rosalía mi desgraciado pero santo hermano José 
Antonio. A la sensibilidad de vuestra excelencia de- 
lo la consideración del estrago que este golpe tan te- 
rible ha hecho en mí, que he esperado ser víctima 
le la muerte antes que aquél. Así acontecerá, es de- 
ir, que moriré si vuestra excelencia, como humilde- 
mente se lo suplico, no tiene la bondad de otorgar- 
ne la libertad que imploro para regresarme a reu- 
irme, si Dios me lo permite, al seno de mis desven- 
urados hermanas y hermano, que desde nuestra au- 
encia viven sumergidos en la miseria; y ahora con 
a pérdida de un hermano que era padre, caminarán 
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acaso a la desesperación. Repare vuestra excelencia 
estos males verdaderamente grandes con el otroga- 
miento de mi libertad, que le pido por las entrañas 
de Nuestro Señor Jesucristo, que guarde y prospere 
a vuestra excelencia, según desea este sacerdote, el 
más mínimo capellán de vuestra excelencia. Exce- 
lentsimo señor, Dr. Santiago de Torres y Peña” (ru: 
bricado) . e 

El clamor de este desgraciado se perdió entre el 
estruendo de los combates, los himnos de victoria y 
la embriaguez de libertad. 


Cf. Archivos: anexo a la biblioteca nacional; Asuntos Ecle 
siásticos, tomos 10, 29, 30 y 31; Reclamaciones: 2.0 De las 
parroquias de Las Nieves y del pueblo de Nemocón. Obras 
“La Pajtria Boba,” “El 20 de Julio” y “Bibliografía Bogota 
na,” tomo primero, por Eduardo Posada. “Historia de la li 
teratura,” por José María Vergara y Vergara, y “Literatur: 
Colombiana,” por Antonio Gómez Restrepo, € “Historia ecle 


siástica,” por José Manuel Groot. 


FRUTOS JOAQUIN GUTIERREZ DE CABIEDES 


Entre las figuras civiles de nuestra emancipación 
política, destácase la del preclaro doctor don Fru- 
tos Joaquín Gutiérrez de Cabiedes, orlada con la 
corona del martirio, que señala el apogeo de su glo- 
ria. Deseoso de tributar a su memoria, que para los 
más ha pasado casi desconocida, un pequeño tribu- 
to de gratitud y admiración, he trazado estas líneas, 
que rememoran los hechos más culminantes de su fe- 
cunda vida. 

¿El fundador en nuestra patria del ilustre apellido 
de Gutiérrez de Cabiedes, que dio a la independen- 
cia dos mártires y a la colonia numerosos varones, 
fue Domingo Gutiérrez de Cabiedes, quien al pasar 
a Indias se radicó en la ciudad de Santiago de Tun- 
ja, donde contrajo matrimonio con doña Francisca 
Pérez de Pilar, y desempeñó los siguientes cargos: 
alférez de infantería española, corregidor de los mi- 
tayos y alcalde de la santa hermandad. Era hijo de 
don Juan Gutiérrez de Cabiedes y Vélez de Esca- 
lante y de doña Inés García de Hijárez; nieto de don 
José Gutiérrez de Cabiedes y doña María Vélez de 
Escalante, de don Antonio García de Hijárez y do- 


ña Catalina Sánchez del Palenque: todos naturales 
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8 . 


148 


de la villa de Treseño y lugar de Cabiedes, en el c 
rregimiento de las cuatro villas de la costa del m 
en las montañas, que entonces eran del obispado : 
Burgos; cristianos viejos, limpios de toda mala r 
za, hijosdalgo notorios y nobles de todas partes, « 
los principales de aquel valle, según consta por ¡ 
formación de ocho testigos, actuada en el año « 
1639, ante don Toribio Calderón, teniente corre; 
dor del valle de Valdáliga. 

De su matrimonio con doña Francisca Pérez d 
Pilar nacieron Diego y Juan Gutiérrez de Cabiede 
Esposo el último de doña Francisca Guerrero de l 
brillos, hija de don lgnacio Guerrero de Librillos 
de doña Bernarda Mujica de Vergara, de las prim 
ras y nobles familias del reino; fue su hijo Tom 
Gutiérrez de Cabiedes,el que por orden del pre: 
dente del reino pasó a la villa de San Cristóbal, a 
reducción de los indios chinatos. Desde entonces 
radicaron en ella los Gutiérrez de Cabiedes, donc 
el 16 de julio de 1698 contrajo matrimonio don T 
más con doña María Josefa Wásquez Hermoso, «€ 
quien tuvo a Gabriel, bautizado el 10 de mayo « 
1700. | o 

Numerosos e importantes fueron los empleos ql 
desempeñó éste. En San Cristóbal, alcalde de 
hermandad y ordinario, juez de varias residencias 
capitán de milicias, ejerciéndolos con celo y actix 
dad en servicio de Dios y del rey y utilidad del p! 
blico, sin que jamás se le hubiese notado exceso 
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lefecto alguno, ni ninguna persona se hubiese que- 
ado de sus procedimientos. | 
Por título de 18 de noviembre de 1734, el virrey 
+ coronel de los reales ejércitos, don Rafael de Es- 
ava, lo nombró gobernador de la provincia de San 
“austino, cuyo empleo resulta haber ejercido con 
acierto, según la sentencia pronunciada por el supe- 
lor tribunal de la real audiencia de Santafé, en su 
sausa y juicio de residencia, el 11 de enero de 1740. 
¡El 7. de marzo de 1743, don Francisco Antonio 
le Salcedo, coronel, gobernador y capitán general 
le Maracaibo, lo nombró por capitán de las mili- 
ias de San Cristóbal; y en conformidad de la real 
sédula, fecha en el soto de Roma, a 15 de mayo de 
1730, se libró por ante los señores de la audiencia 
a real provisión de 6 de noviembre de 1743, para 
jue Gutiérrez de Cabiedes pudiese matricular y alis- 
tar las gentes de su ciudad natal, y hacer entrada, 
según conviniese a la reducción y pacificación de 
los indios motilones. El 17 de septiembre de 1748 
ue elegido teniente oficial real de su patria; en don- 
le el 25 de junio de 1724 contrajo el sagrado víncu- 
lo con la muy distinguida doña Nicolasa Ramírez de 
Arellano, nacida el 15 de septiembre de 1703, del 
matrimonio de don Bernardo Ramírez de Arellano 
y doña Micaela de Betancur. 

- Don Gabriel otorgó testamento el 20 de diciembre 
de 1757, y doña Nicolasa el 25 de abril de 1764, 


declarando por sus hijos, entre otros a don Esteban 
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Antonio y a don Juan lgnacio. El primero fue col. 
gial de San Bartolomé y siguió la carrera eclesiás. 
ca, llegando a ser canónigo de Mérida. El segund 
bautizado el 3 de agosto de 1731, alcanzó en su la 
ga y meritísima vida los títulos siguientes: el 18 ¿ 
abril de 1758, alférez real de San Cristóbal, con 8 
neral reputación, haciendo como tál la jura del ri 
don Carlos HH. Por declaraciones tomadas en la x 
lla del Rosario de Cúcuta en el año de 1799, resul 
haber obtenido en la misma forma el empleo de a 
calde ordinario en San Cristóbal, y los de alférez re 
y alcalde ordinario en el Rosario de Cúcuta, “pi 
común aclamación de los vecinos de ésta, cuanc 
por el año de 1793 se erigió en villa." Miguel c 
Santisteban, como apoderado de la condesa d 
Puerto, lo nombró, el 30 de diciembre de 1758, t 
niente de correos mayor de San Cristóbal, con facu 
tad de nombrar otros de su satisfacción para las ci 
dades de Pamplona, Grita y Mérida. Los padres m 
sioneros de la orden de predicadores solicitaron d 
juez privativo de tierras, don Benito Casal y Mont 
negro, el título de juez subdelegado de tierras € 
ventas y composiciones en toda la jurisdicción, pal 
don q lIgnácio, que lo obtuvo el 15 de julio c 
1767; y por la misma solicitud fue nombrado, el 2 
de mayo del año citado, capitán de la escolta de E 
misiones de Barinas. Por calificación del cabildo c 
su villa natal, dada el 12 de octubre de 1767, con 


ta: que habiéndose mandado por el gobernador d 
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2 provincia de Maracaibo, en virtud de superior or” 
len del virrey de este reino, que se hiciese elección 
le sujeto benemérito e idóneo para capitán coman- 
lante de entrada a la reducción y pacificación de 
os motilones, se congregaron todos los vecinos de 
licha villa y valles de Cúcuta y Lobatera, quienes 
le común acuerdo eligieron a don Juan lgnacio Gu- 
iérrez de Cabiedes, como persona la más a propó- 
ito por sus méritos y por el conocimiento que tenían 
le sus notorias circunstancias, como también por la 
onstante experiencia de su carácter prudente, 'celo- 
o y activo, que había acreditado en el ejercicio del 
Émpleo de alférez real, en el de las muchas veces 
jue fue alcalde ordinario, y cuantas ocurrieron en 
ervicio del rey y beneficio del público. Finalmen- 

e, don Pedro Messía de la 'Zerda, por título de 7 
le abril de 1770, lo eligió por maestre de campo de 
as milicias de San Cristóbal. 

¡En esta ciudad unió su suerte, el 22 de mayo de 
1752, a la de doña Bárbara de Bonilla y Montoya, 
vástago del matrimonio de don Gregorio Bonilla y 
loña Juana Montoya; nieta de don Gregorio Boni- 
la y Montoya, vástago del matrimonio de don Gre- 
zorio de Bonilla y doña Juana Montoya; nieta de 
lon Gregorio Bonilla y doña Felipa Colmenares, de 
lon José Anselmo de Montoya y doña María Mén- 
lez; doña Felipa Colmenares fue hija del capitán 
=ncomendero Jerónimo de Colmenares y de doña 
Elena Navarro de la Rosa, los cuales son terceros 
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abuelos paternos del doctor Fruta: Joaquín, y cuar. 
tos abuelos paternos del general Santander. Une! 
hermana de doña [Bárbara de Bonilla contrajo ma 
trimonio, el 19 de noviembre de 1741, con don Juar 
José Santander (Caballero. Finalmente, hay triple en- 
lace entre los ilustres Gutiérrez de Cabiedes y el in- 
mortal Santander, ¡por el matrimonio contraído por 
Micaela Josefa de Santander con otro hermano de 
la esposa, del patriarcal don Juan Ignacio Gutiérrez 
de Cabiedes, como se lee en el interesantísimo y la- 
borioso folleto que el distinguido joven don Luis 
Eduardo Pacheco ha publicado bajo el título de “La 
familia de Santander.” 

Don Juan Ignacio otorgó su última voluntad en la 
villa del Rosario, el 27 de marzo de 1795, decla- 
rando por hijos de su matrimonio con doña Bárba- 
ra de Bonilla, entre otros, a Pedro León y a Frutos 
Joaquín. Había contraído segundas nupcias en la 
última ciudad con doña Ana Josefa de Silva y Fe- 
rreira, bautizada de siete meses, el 20 de diciembre 
de 1756, el 25 de agosto de 1784, y fueron sus hi- 
jos, entre otros, José María (“el Fogoso'””), Custo- 
dio y Tomás, denodados servidores de la patria.. 
Doña Ana Josefa fue fruto del matrimonio contraí- 
do el 20 de abril de 1754, por ¡Andrés Silva y do- 
ña Paula Ferreira, bautizada en San (Gil el 6 de oc= 
tubre de 1727, siendo sus padres Francisco Antonio. 
Ferreira y doña María González Noriega; y sus abue- 
los, Juan Ventura Ferreira y doña Josefa de Aiceber' 


mn 


A | 153 


lo y Peñalosa, Pedro González Noriega y Casilda 
Tello y Mayorga. 'Don ¡Andrés lo fue de Agustín 
le Silva y doña María Ortiz, y nieto de don Marcos 
le Silva y doña N. Velasco, de don Gabriel Angel 
drtiz y doña Violante Mune. 
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"¡Vengo ya a nuestro biografiado. Nació en la pa- 
ria de los Omañas y Santanderes, la privilegiada vi- 
la del Rosario de Cúcuta, pródiga en hijos para la 
patria, el 27 de octubre de 1770, según consta por 
su fe de bautismo, que a la letra dice: “En la vice- 
parroquia de Nuestra Señora del Rosario, valle de 
Cúcuta, en veintisiete de octubre del año de mil se- 
tecientos setenta, yo, el doctor don Manuel Antonio 
Nava, teniente de cura de dicha viceparroquia, bau- 
ticé, puse óleo y crisma a un niño, a quien puse por 
nombre Fruto Joaquín, legítimo de don Juan Igna- 
cio Gutiérrez de Cabiedes y de doña Bárbara Boni- 
lla; fueron padrinos don Salvador Medrano y doña 
Agustina de la Parra, a quienes advertí el parentes- 
co, y porque conste, lo firmé.—Dr. don Manuel An- 
tonio de Nava.”” 

Don Juan lgnacio prevcupóse grandemente en dar 
a sus hijos cristiana y vasta ilustración, que más tar” 
de pudieran poner al servicio de su patria, 'gastan- 
do considerable cantidad de pesos, dicen Pedro León. 
y Frutos Joaquín, en nuestra educación y enseñan- 
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za, y desvelándose en arbitrar medios para nuestre! 
adelantamiento, sin omitir gasto alguno.”* Y así, el 
viólos a la ciudad del águila negra, con el propósi-' 
to de que coronaran sus ya bien cimentados estu-| 
“dios en uno de los prestigiosos institutos que en ella 
existían. 

El colegio real mayor y seminario de San Bartolo-' 
mé pudo, el 18 de octubre de 1784, inscribir entre 
sus hijos a Frutos Joaquín, de quien más tarde se! 
enorgullecería. En esos venerables claustros, a cuya 
sombra se meció la cuna de Colombia y se ganaron 
San Mateo y Boyacá, parodiando la frase de We- 
llineton, y que hoy la demoledora pica de la civiliza- 
ción va paulatinamente haciendo desaparecer, y qui-. 
zá con ellos, la memoria de esa pléyade gloriosa de 
varones ilustres que le dieron gloria y fama, dio a | 
conocer Gutiérrez sus principios de religión y vas-. 
ta doctrina, su espíritu sagaz, a veces demasiado su- 
til, su carácter muy condescendiente y siempre ama- 
ble. En él desempeñó los siguientes cargos: pasan | 
te de estudios, secretario, conciliario y fiscal por va-. 
rios años, captándose general estimación. 

El 23 de diciembre de 1788, recibió el título de 
bachiller en filosofía, por la universidad de Santo 
Tomás; en mayo de 1790, el de bachiller en dere- 
cho canónico, y el 13 de julio, el de doctor en esta 4 
ciencia. El 3 de junio de 1794 don José de Ezpele- 
ta le dio el nombramiento en propiedad, de cate- | 
drático en dicha asignatura, para el colegio de San | 


Ye 


155 


"Bartolomé. ''Sus discípulos, para conservar su me" 
“moria, colocaron un retrato en la clase de cánones, 
en el año de 1802. Este monumento se le consa- 
“gró, dice uno de ellos, de modo que él no lo supo 
hasta verlo en la cátedra. Al sentarse en ella le di- 
'rigió la palabra el bachiller Andrés Arroe, y en con- 
“testación pronunció de repente una elocuente y lar- 
“ga arenga.” 

Siete años más tarde, por el mes de junio de 1809, 
“fue nuestro biografiado quien colocó en su aula un 
“bello cuadro alegórico, con el retrato del rey, que 
“tenía una hermosa inscripción latina. 

El 14 de agosto de 1794 fue inscrito su nombre 
“entre los abogados de esta real audiencia; y el 16 
de énero de 1795 otorgó poder para que a su nom- 
bre se solicitara en Caracas su incorporación a la 
“real audiencia de esta ciudad. Pero como había en- 
'viado a la corte de Madrid el original de su título, 
“obtenido en Santafé, sólo envió a Caracas un testi- 
'monio que no fue admitido, según auto del 19 de 
“agosto del año antes citado. Y por real despacho, 
de 3 de julio de 1795, se le confirió el título de abo- 
gado de los reales consejos. El tribunal de la inqui- 
“sición de la hidalga Cartagena de Indias lo nombró 
“su consultor, el 22 de julio de 1799, año en que fi- 
“gura como alcalde comisario del barrio de San Jor- 
ge de Santafé. El fiscal de lo civil de esta real au- 
“diencia, don Diego de Frías, por decreto de 11 de 
junio de 1804, le invistió del delicado cargo de 
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agente fiscal del crimen y protector de indios, que 
desempeñó por varios años. 

Al lado de José Camilo de Torres, con cuya vida 
tiene innumerables puntos de contacto; de Fernán- 
dez Madrid, Salazar, Ulloa y Pombo, y como buen 
amigo que era de fiestas y tertulias particulares, que 
de su casa hicieron salón apetecido de los santafe- 
reños, concurría asiduamente a la aristocrática man- 
sión de los esposos Manrique-Santamaría, a aquellas 
envidiables tertulias del “buen gusto,” en las que 
hacía la admiración de sus compañeros, “a quienes 
sabía divertir con sus chistes y con la instrucción 


propia del caso. Era un literato de mucho gusto y 


general instrucción; un estilo corriente y puro dis- 
tingue sus escritos, fina erudición y solidez en el dis- 
curso, y poseía grande afluencia para hablar en pú- 
blico.”* 

En el “Semanario” del sabio mártir publicó dos 
trascendentales estudios: un “Discurso sobre los ce- 
menterios,” y su famoso “Discurso sobre la conve- 
niencia de erigir mayor número de obispados en el 


Nuevo Reino.” Esta obra, que ocupa cien páginas 


del “Semanario,” revela, dice don José María Ver- 
gara y Vergara, grande erudición en materias canó- 
nicas y conocimiento de las ciencias políticas, y dio 
mucho renombre a su autor. 

En el año de 1805 con motivo de una patriótica 
proclama del príncipe de la paz, en la que pedía a 


todos los españoles e hispanoamericanos, de todas ' 


lp 
2 
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clases y condiciones, se alistasen en los ejércitos de 
la patria para defenderla de la invasión inglesa, Gu- 


tiérrez, exaltado patriota español entonces, grande- 


mente conmovido al leer el manifiesto, no pudiendo 


tomar una parte activa y personal en la defensa de 


la nación, se apresuró a hacerlo del modo como su 


carrera lo permitía, y después de esperar ''las pro” 


'ducciones de los sabios ciudadanos que pudieran ha- 


ber ya fructuosamente tributado a la patria su ho- 


' menaje,” resolvió trazar el cuadro político, en el 


- que se hallan expuestas las ideas y movimientos del 


pueblo ambicioso y sanguinario, que trata de sub- 


- yugar al mundo, las obligaciones sagradas de todo. 
“individuo social, y el modo de ejercerlas en el pre- 
sente estado para arruinar al enemigo. Discurso elo- 


cuente y ardoroso, dedicado al príncipe antes nom- 


'brado, que confirma el justo renombre que alcanzó 


“¡como orador, y que destinó a la publicidad, pero 


¡por motivos que no he podido averiguar se que- 


-dó inédito, cuando estaba ya listo para ir a las ca- 


MN. a : . . , es » AS 
“Jas, con el siguiente título: “La razón española con- 
tra la injusticia inglesa. Discurso parenético que con 


motivo de la presente guerra da a luz Fruto Gutié- 


_rrez de Cabiedes.'”” En Santafé de Bogotá, año de 


-MDICCC. El oficio, por el que solicitaba del virrey 
la licencia para su publicación, está fechado el 30 


de julio de 1805. 


El precioso original, hasta hoy inédito, es conser- 


“vado por el distinguido caballero don Enrique de 
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Narváez, digno descendiente del conde de Santa- 
cruz de la Torre. le 

Aproximábase el año de 1810, en el cual el sol de 
la libertad, despejando las tinieblas que encubrían 
la América, haría figurar al Nuevo Reino entre las 
naciones. “Pero el primer paso, dice Gutiérrez en 
su defensa de 1811, el paso más necesario era zan- 
jar los cimientos de la opinión pública y difundir 


oportunamente las luces sobre un pueblo que no co-. 


nocía sus derechos. Este fue precisamente el que yo 
di por los meses de febrero y marzo de 1809, pu- 
blicando las “Cartas de Suba,'”” que a muchos de los 
mismos que las celebraban parecieron una locura: 
primer grito que se lanzó en favor de nuestra liber- 
tad, reclamando los derechos de las Américas, y por 
el cual fui atacado, denunciado y perseguido, va- 


liéndose a un tiempo los oidores de este documento 


para acusarme ante el virrey Amar y hacer que se 
me mirase como el prototipo de los enemigos de la 
tiranía. ' 

Esa opinión tenía ante la audiencia; mas no en'la 
corte, pues el rey lo consideraba, según el informe 
del comisionado regio don ¡Antonio de Villavicen- 
cio, de fecha 24 de mayo de 1810, “como sujeto de 
sobresalientes talentos, de grandes conocimientos no 
sólo en la jurisprudencia civil y canónica sino tam- 
bién en la política económica y en las ciencias natu- 
rales. Comprueban lo dicho las obras que ha pre- 
- sentado al público, en que ha hecho patente su eru- 


dición, buen juicio e instrucción en todos los ramos 
de la administración, etc. Su conducta arreglada, su 
conocido patriotismo, su moderación y prudencia, a 
que deben agregarse sus servicios, exigen por el bién 
del estado que se le emplee a lo menos en una de las 
primeras auditorías del virreinato; su crédito y bue- 
na reputación en éste lo testifican las propuestas de 
varios ayuntamientos para diputado del reino.” | 

Entre los mumerosos votos que obtuvo para tan 
honorífica designación, recordaré el del cabildo 
de Pamplona, que lo eligió con Camilo de Torres y 
Primo Groot; elección que agradeció con estas fra: 
ses: “No es de ahora que, persuadido del derecho in- 
contestable de la América española a nombrar sus 
diputados para la junta central, que sabiamente se 
ha establecido con el importantísimo objeto de reu- 
nir los poderes y majestuosa representación de los 
pueblos durante la ausencia de nuestro católico sobe-. 
rano el señor don Fernando Vil, el monarca más 
amado, deseado y suspirado de sus fieles vasallos, 
había concebido la grave delicadeza de tan elevado 
ministerio, la inmensidad de los ramos de su inspec- 
ción y el incalculable valor de esta prerrogativa so- 
cial. Con estos conocimientos y el de mi incapaci- 
dad, no podía lisonjearme de que algunos de los 
muy ilustres cabildos se me tuviese presente para 
una elección que mira a objetos de tan alta impor- 
tancia. Así ha venido a ser para mí una sorpresa el 


¿magnífico rasgo de generosidad con que vuestra se- 
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ñoría se ha dignado honrarme y favorecerme, sien- 
do uno de los efectos que esta honorífica noticia ha 
producido en mi corazón, el de hacer más sensible 
la cortedad de mis talentos y luces, nunca serán ca- 
paces de manifestar en toda su extensión mi grati- 
tud y reconocimiento. Tenga vuestra señoría la bon- 
dad de admitir las gracias que rindo con toda la ter: 
nura de mis afectos y expresión del agradecimiento 
que ofrezco mi persona y facultades al servicio del 
muy ilustre cuerpo que ha honrado mi pequeñez con 
la demostración muy clara de su apreciabilísimo con- 
cepto. Dios guarde a vuestra señoría muchos años. 


Santafé, junio 21 de 1809.” 


En la célebre junta del 11 de septiembre de este | 


año hízose notar por su elocuencia y avanzadas 
ideas, que le merecieron mayor enemistad del vi- 
rrey. En la famosísima “Representación del cabildo 
de Bogotá a la suprema junta central de España,” 


digno engendro de la pluma de Camilo Torres, ha-. 
llo su nombre como autor de uno de los votos que 


se dieron por escrito. 


En la sublime noche del 20 de julio de 1810, “el l 


Demóstenes Gutiérrez se hizo inmortal; jamás Ate- 
nas ni Roma tuvieron momento tan feliz, ni fueron | 
superiores sus oradores a los que hablaron,” según 


no 


| 


J 


palabras del tribuno del pueblo, en carta de 21 de | 


julio a su primo el prócer Miguel Tadeo Gómez. A 


Tratándose de nombrar presidente, Gutiérrez, vocal 
| aclamado por el pueblo, se declaró por el ex-virrey, | 


e 


Y 
q0 


Mi 
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haciendo ver al pueblo, con grande energía, las vir- 
tudes y nobles cualidades de que estaba adornado 
este distinguido militar, y más particularmente mani- 
festadas en este día y noche. Esa actuación, consig- 
nada en el acta del glorioso día, fue rectificada por 
los ilustres directores del “Diario político'” con es- 
tas palabras: “La verdad es que el vocal Gutiérrez 
ha detestado a los antiguos funcionarios, y positiva- 
“mente se opuso a que el ex-virrey obtuviese esta al- 
ta dignidad, y suscribió por qué convenía en el 
caso. | 

Cabe aquí, para saldar, a través del tiempo, una 
deuda de gratitud contraída con tan egregio varón, 
recordar cómo el día 21, al ser conducido a la cár- 
cel don Juan Hernández de Alba, en medio de un 
pueblo implacable, que pedía su suplicio, salvóle de 
perecer a manos de la muchedumbre. 

¡Dos días más tarde la junta suprema lo comisio- 
nó, con los vocales Luis Eduardo de Azuola e lgna- 


cio de Herrera, para que reconociesen los procesos 


"que desde algún tiempo se decía formaban los oido- 
Yes contra algunas personas ilustres de la capital, co- 


Ñ 
me 


mo los señores Luis Caicedo, Andrés Rosillo, José 
Acevedo, lenacio Herrera, Pedro Groot, Camilo To- 


tres, Frutos Joaquín Gutiérrez, Antonio Nariño y 


otros. 
El 26 fue designado miembro de los “negocios di- 


plomáticos internos y externos, y se le encargó de 
la secretaría de la primera junta. El día 28, “a la 


mo ÓN 


noche, le dio el clero una famosa música, cón mu- 
chos cohetes, a la junta,” y el vocal, don Frutos Gu- 
tiérrez arengó en su nombre al clero y al numeroso 
pueblo que había concurrido a solemnizar estas de- 
mostraciones. Siempre admiraremos, dice el ilustre 
Caldas, la brillantez de expresión, la extremada fa- 
cilidad en producirse y la solidez de las ideas en los 
discursos repetidos de este patriota infatigable. Mu- 
cho le debe la patria, y más la pluma de los diaris- 
tas para perpetuar la memoria de sus servicios. 

El 29 del citado mes de julio fue comisionado con. 
don Camilo Torres para ir al claustro de la univer- 
sidad tomística para poner la enseñanza universita- 
ria en consonancia con los principios proclamados 
por la revolución. 

“El 5 de agosto, domingo por la noche, salió de 
la casa de administración de aguardiente un carro 
triunfal y eel retrato de Fernando VIl, y condujeron 
al cabildo en procesión todo el pueblo, echando mu- 


chos vivas, con música, muchos voladores. Trajeron 
el retrato en un trono de plata, y los alumbrantes 
fueron la oficialidad de Cartagena, todos con ha- 
chas de cera; luégo lo pusieron frente al cabildo, y 
a un rato salió el doctor Frutos Gutiérrez a la gale- 
ría y relató una loa lo más famosa, que todos que- 
daron asombrados y llenos de sumo go0zo; volvie- 
ron a llevar el retrato a la misma administración, y 
a las nueve y media de la noche.” Esto se lee en un 
curioso libro de recuerdos de un santafereño, N. Es. 
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candón, propiedad del historiador Eduardo Posada, 
¿quien con su bondad característica me lo franqueó. 

El 22 de septiembre fue nombrado, con fray Die: 
go Padilla, para dirigir la "“impresión del manifiesto 


de la innovación del gobierno.” En tanto, elabora- 
ba con el Catón granadino y Mirabeau de nuestra 
revolución, Camilo Torres, el célebre manifiesto 
“Motivos que han obligado al Nuevo Reino de Gra- 
mada a reasumir los derechos de soberanía,” etc., 
¡que al decir de autorizada pluma, tuvo por único au- 
tora mi biografiado. El 13 de octubre, profun- 
damente herido se sintió el patriotismo de Gutié- 
rez al ver que cuando apenas habían pasado ochen- 
ta días de independencia, ya la división comenzaba 
en las provincias. Desconfiadas unas,  envidiosas 
“otras; aquéllas orgullosas de su libertad, pero sin 
ilustración; éstas, vergonzosamente abatidas e inte- 
Tesadas; todas, a la mayor parte, rencorosas y sin 
política, habían formado del Nuevo Reino de Gra- 
nada un teatro oscuro, donde se veían en contradic- 
ción todas las virtudes y todas las pasiones; la ver- 
dad y el error con sus funestas consecuencias. “To- 
dos opinan, todos sospechan, todos proyectan, to- 
dos temen; cada hombre es un sistema. Y entretan- 
to, Santafé ha llamado, sin pérdida de un momento 
y con el lenguaje tierno de la amistad, a todas las 
provincias para que trabajen de acuerdo en esta crea- 
ción gloriosa que Santafé había comenzado y no po- 
día sino adelantar, mientras que aquéllas se reu- 
q AO | 11 
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nían. Santafé, en una palabra, no tuvo la ruindad de 
limitarse a su provincia y de concentrarse en sí mis- 
ma a pensar pacíficamente en su existencia, dejando 
a las demás que cuidasen de la suya propia, sino que 
con miras vastas, hijas de su generosidad, grandeza 
e ilustración, trató de presentar al mundo una na- 
ción más respetable y feliz.” 

Todo lo cual moviólo a pronunciar en la reunión 
de la junta suprema un elocuente discurso, cuyo es 
el párrafo transcrito, y en el que también decía: “Yo 
velo a todas horas: si no acierto, si la patria no co- 
ge el fruto de mis fatigas, a mí me queda al menos 
el consuelo de cumplir con mi deber.” 

Según bando promulgado el 26 de octubre, por el 
cual designábanse los patricios que debían formar el 
primer turno en el cuerpo ejecutivo, fue elegido se- 
cretario general del estado, gobierno, gracia y justi- 
cia. La suprema junta en su cuerpo ejecutivo ““acor- 
dó la asignación anual de dos mil pesos a cada uno 
de los secretarios de estado y del despacho univer: 
sal, don Camilo Torres y don Frutos Joaquín Gutié- 
rre, “en consideración a sus extraordinarios servicios 
en favor de la patria, dice la resolución, y a que, 
abandonando los intereses de comodidad y honrosa 
subsistencia que les ofrecia anteriormente su profe- 
sión, al fin vendrían a perecer unos ciudadanos tan 
dignos de que la patria les remunere con su grati- 
tud.” 


En las elecciones para representante por Santafé 


mm 


al primer congreso Ml reino, obtuvo, como su ami- 
go Torres, un voto. Reunido dicho cuerpo, y vien- 
do la junta suprema que el tiempo pasaba, y aquél 
no adelantaba sus labores, resolvió  constituírse en 
colegio constituyente de Cundinamarca, para elabo- 
rar nuestra primera constitución. Instalóse éste el 25 
de enero de 1811, y el 19 de febrero convocó a los 
padres de familia de cada parroquia para que el:- 
gieran sus diputados, quedando constituído el 27. 
Fueron nombrados secretarios Torres, diputado por 
la parroquia de la Catedral, y Gutiérrez, diputado 
por la villa y partido de Zipaquirá. Finalmente, fir- 
móse la constitución el 30 de marzo del citado año. 
¡Día por día acentuábase la división de los parti- 
los centralista y federalista. La no anexión de Cun- 
dinamarca a las provincias unidas impedía la reu- 
nión del congreso, lo cual movió a los representan- 
tes que se habían traslalado a Ibagué a firmar una 
estipulación con el supremo poder ejecutivo de Cun- 
dinamarca. Para el efecto fueron nombrados los se- 
ñores Gutiérrez de Cabiedes y José María del Cas- 
tillo y Rada, segundos representantes, respectiva- 
mente, de Pamplona y Tunja. Después de haber 
presentado sus credenciales en Santafé, y conferen- 
ciado sobre el asunto, en los dias 12 y 18 de mayo, 
se llegó a favorables conclusiones para la reunión 
del congreso, que fueron firmadas el 18 de mayo. 


 Infructuosas fueron tales capitulaciones. La presi 
dencia de Tunja declaróse opuesta a ratificar este 


tratado; a pesar de los esfuerzos de los diputados re- 
 sidentes en Ibagué, quienes nombraron con el fin de 
reconciliar a los presidentes de Cundinamarca y Tun- 
ja, una comisión integrada por Gutiérrez, Torres, 
Juan Marimón y José María del Castillo y Rada, ví- 
nose a la guerra civil. 


Movidos por las instancias de Nariño, los diputa- 
dos al congreso dirigiéronse hacia el norte y se reu- 
nieron en la villa de Leiva, donde el 4 de octubre 
de 1812 quedó instalado el primer congreso nacio- 
nal. Como segundo representante por Pamplona 
concurrió el doctor Gutiérrez. | 

En el año antes citado de 1812, el congreso lo 
condecoró con una honrosísima comisión, la de ase- 
sorar con sus luces al que más tarde había de llamar- 
se nuestro Libertador. Asesoría ésta pedida por el 
general Bolívar, ya que no se le confería autoridad 
para obrar “con arreglo a las circunstancias”; en 
unión del canónigo de Mérida, don Luis Mendoza, 
y del coronel don Antonio de Villavicencio. Esta 
comisión se puso en camino lo más pronto que le 


fue posible; mas cuando llegó a Cúcuta, donde de- 


bía unirse al Libertador, ya éste había abandonado 
la ciudad y ocurrencias posteriores le impidieron 
juntarse a las tropas. Verdad es que Gutiérrez, “ape- 
nas habría servido para intervenir como político.” 
En 1813 “fue teniente gobernador del estado fe- 


deral de Tunja, en donde se captó general y honda | 


simpatía, según decir del venerable historiador Ca- 
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yo Leonidas Peñuela, en el número 37 del “Reper- 


torio Boyacense,* dedicado a los mártires de Bo- 
yacá. | 
El 10 de junio de 1814 la junta de electores de 


Tunja lo /mombrá ministro del alto tribunal de justi- 


cia de la provincia; _mas el cuerpo legislativo, del 
que hacía parte, no permitió su separación. En las 
sesiones del congreso, reunido en Tunja (1814), 
tratóse de la urgente necesidad de establecer rela- 


ciones con la santa sede, a fin de conseguir el reme- 


“dio a muchos males, que por falta de pastor auto- 


rizado se notaban en el clero. El congreso era opues- 


to a que el señor Sacristán se posesionase de la mi- 


tra de Santafé, oposición desaprobada por el cabil- 
do eclesiástico. Para resolver estos y otros asuntos, 
relacionados directamente con la jurisdicción ecle- 
“siástica, nombró el congreso una comisión, compues- 
ta por Gutiérrez Cabiedes y el canónigo de Cartage- 


na, don Juan Miramón. “La comisión presentó su 


¡informe el 25 de enero de 1814. En esta pieza im- 


o 


portante ostentó el doctor Gutiérrez su erudición en 
la ciencia eclesiástica, extendiéndose difusamente so- 


“bre cada uno de los puntos que tocaban a los canó- 
e PS 9 . 
''¿nigos en su oficio y acta... En cuanto a la venida del 


10 2 E 4 E . . 

arzobispo, era don Frutos Joaquín resuelto oposicio- 
“nista, al menos que el prelado abjurase de la domi- 
“nación española y no pusiese por su parte obstáculo 


4 


“alguno al reconocimiento de la independencia. Este 
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asunto quedó pendiente, no llegando las autorida 
des, civil y eclesiástica, a acuerdo alguno. 

En el último congreso, reunido en Santafé en 1815 
fue secretario hasta el 24 de abril del luctuoso añe 
de 1816, en que los miembros de esta alta corpora- 
ción, gravemente comprometidos, en su mayor par- 
te salieron de la ciudad para escapar de la venganza 
española. Y así partieron de Santafé, en la noche 
del 27 de abril, José María Salazar, Frutos Joaquír 
Gutiérrez y el doctor Antonio Ardila, acompañados 
de los Arrublas, con dirección a los Llanos de Sar 
Martín y Casanare. Salazar logró llegar a Venezue- 
la; no así el doctor Gutiérrez, quien cayó en poden 
del coronel Matías D'Escuté, digno teniente del “Pa. 
cificador,”” quien loscondujo a Pore, donde fue pa: 
sado por las armas el 25 de octubre, junto con dis: 
tinguidos e ilustres patriotas. El conde de Cartage- 
na, en la “Relación de las principales cabezas de la 
rebelión en este Nuevo Reino de Granada,” etc., di- 
ce del excelso Gutiérrez: "Fue secretario del con: 
greso y uno de los principales revolucionarios. Fue 
pasado por las armas, por la espalda, y confiscados 
sus bienes.” 

Por ¿extraña casualidad, nuestra muy noble y leal 
Santafé presenciaba el 25 de octubre de 1816, una 
original ceremonia. Escuchemos al cronista de nues: 
“tra independencia: “¡En este mismo día (25) se hi- 
zo una hoguera en la plaza, y a las once vinieron to: 
dos los inquisidores, y en medio de ellos traían un 


> 
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“carro lleno de todos los papeles, así manuscritos, co- 


. mo todos los impresos que habían salido en tiempo 


de 'La Patria,” como fueron, sermones, gacetas, ba- 


$ E stáles: boletines y demás. En la punta de una va- 
“ya traían el retrato de un colegial, que era el del 
doctor don Frutos Gutiérrez, colegial de San Barto- 
“ lomé, y lo echaron en la hoguera, junto con todos 
“los papeles, y mientras se hizo este sacrificio, toca- 
ron las campanas a descomunión. ” No dudo fue éste 


el retrato que en la aurora del siglo XVIII consagra: 


“ron los agradecidos discípulos a su catedrático. 


yA 4 é ñ . e. . . 
Así concluyó la preciosa existencia de tan ilustre 


“prócer, quien había contraído matrimonio con la 
digna dama doña Josefa Ballén de Guzmán, una de 
las literatas de Santafé, como la apellida un contem- 
—poráneo, y vástago del matrimonio de don Fernan- 


do Ballén de Guzmán y doña Lucía Uribe; nieta de 


don Alberto Ballén y Briceño y de doña Melchora 


de Guzmán y Bernal; de Gregorio de Riaño y Avi- 
la y de doña Beatriz Uribe y Tavera. Su partida de 


matrimonio dice así: “En la ciudad de Santafé, a 


diez y siete de febrero de mil setecientos noventa y 
cuatro, con expresa facultad que yo el infrascrito 


cura rector de esta santa iglesia catedral conferí al 


doctor don Miguel Garzón Melgarejo, presbítero, 


dio bendiciones nupciales en la iglesia de San Car- 
“los al doctor don Fruto Gutiérrez y a doña Josefa 
Mallén (sic), feligreses de dicha iglesia. Siendo tes” 


Sí 
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tigo el bachiller doctor Nicolás Mallén (sic). Doy 


¡ 


L. 


| 


in 


fe. Doctor Santiago Gregorio de Burgos.” 

“Siempre la amó con la mayor ternura, dice uno 
de sus biógrafos, a pesar del tiempo y de su país de 
tempranas hermosuras. Pudo ser superado en otro 


género de mérito, pero difícilmente igualado como. 


> 
buen esposo. 


- sx 


Ella, como. esposa de Frutos Joaquín y hermana 
de Nicolás Ballén de Guzmán, sufrió la pena de des- 


tierro; y fue confinada a Simijaca, a donde llegó 


el 20 de agosto de 1816, de orden del titulado Pa- 


cificador. , 


Años más tarde, el 29 de abril de 1820, el eli 


presidente de Colombia la grande, por una conside- 
ración especial a la viuda de Gutiérrez de Cabiedes, 


le concedió la pensión de doce pesos mensuales, que 


se le pagarían de su sueldo, mientras estuviese en la 
vicepresidencia. De ella gozó hasta el 3 de septiem- 


bre de 1823, día en que concluyó su peregrinación 


sobre la tierra. 


Termino estos deficientes apuntes con las palabras 
consignadas por un discípulo agradecido, que quiso. 


| 


permanecer anónimo, y que he tomado del “Libro 


de colegiales convictores” de San Bartolomé. Fue 
el doctor Frutos Joaquín Gutiérrez uno de aquellos 


hombres nada comunes, sabio, virtuoso y muy reli-. 


gioso. Uno de los que primero se declaró por la. 


causa de la independencia y trabajó en ella hasta su 


ASA 
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A 


4 A ; j 

dy »; e 
Me y ' 
171 


"muerte, que fue en Pore, donde lo sacrificaron los 
' españoles. 
“Fue uno de los hijos más celosos por el honor del 
“colegio: el catedrático más amable, digno de perpe- 
tua memoria.” 
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“SEGUNDA PARTE 


POR ALFONSO HERNANDEZ DE ALBA 


el 


2090) 
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UN TRIBUNAL [DE ¡LA FE ESTABLECIDO 
POR SANTANDER 


J 


| 


El 16 de diciembre de 1819, pocos meses después 
de que la victoria de Boyacá hubiera coronado a los 


libertadores de la patria, el vicepresidente, general 
Francisco de Paula Santander, dirigía esta comuni- 
cación a las autoridades eclesiásticas: 

“El gobierno de la república, protector de la igle- 
sla católica, ha acordado auxiliar la jurisdicción ecle- 
siástica contra los principios subversivos del dogma 
y de la disciplina, que desgraciadamente pudieran 
mtroducirse ¡por una que otra persona ignorante o 
de mala intención. .¿Aunque el gobierno no puede 
ermitir el establecimiento del tribunal de la inqui- 
lición, opuesto a la suavidad de la doctrina de Je- 
ucristo, e instituído por los tiranos, que a la som- 
wa de la religión han pretendido mantener los pue- 
dos en una vergonzosa servidumbre, tampoco pue- 
le permitir que corran doctrinas impías ¡yy escanda- 
osas. Con su acuerdo, el ordinario eclesiástico ha 
liputado al doctor Francisco José de Otero, cura de 
a ¡parroquia de Las Nieves de esta capital, para que 
tionozca en las causas que puedan suscitarse en esta 
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materia, de un modo regular y conveniente al espí- 
ritu del evangelio y al sistema liberal que ha adop- 
tado la Nueva Granada. Por consiguiente, su exce- | 
lencia ordena a vuestra señoría que, recibiendo re- 
querimiento de dicho doctor Otero para intimar a 
alguna persona su presentación en esta capital, con 
el objeto de defenderse de los cargos que puedan 
resultarle en asuntos de esta naturaleza, proceda 
vuestra señoría a prevenir y disponer se verifique 4 
dicha presentación, con las reservas que el caso exi- 
ja por la trascendencia que pueda traer la divulga- 
ción de hechos en materias tan delicadas. Diígolo a 
vuestra señoria de orden de su excelencia, para su 
cumplimiento en sus casos, procediendo sin estrépi- 
to alguno y con la prudencia necesaria. Santafé, 16 


de diciembre de 1819.” 


Este documento de singular ¡importancia fue pu- 
blicado por el distinguido historiador don Cayo Leo- 
nidas Peñuela, en la biografía del Hombre de las 
Leyes, que vio la luz en el “Repertorio Boyacense,” 
serie V, número 51, abril de 1919. A él agregaré | 
otro no menos importante que guardo con venera- Ñ 
ción, y varias noticias sobre la vida del doctor Fran- | 
cisco José Otero. ll 


"Excelentísimo señor: incluyo a vuestra excelen- 
cla el reglamento formado para seguimiento de las h 
causas de fe y demás, que antes conocia el tribu- ; | 
nal extinguido de la inquisición. Yo me avergonza- 4 
ría al presentarle una cosa tan indigesta e informe; | 
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parto propio de mi ignorancia en esta materia subli- 
“me y sagrada, si me hubiera ingerido o pretendido 
el encargo, y aunque siendo como es superior a mi 
talento, sería reprehensible aceptarlo, no habrá quien 
.me culpe si la autoridad no admite mi excusa y es el 
precepto quien me liga. Se que nada aprobechan 
los buenos deseos si no saben dirigirse, y falta pers- 
picacia al lince cuando se presentan la profundidad 
de los misterios y verdades de nuestra religión. 
Tenga, pues, vuestra excelencia la bondad de suplir 
lo que me falte, mientras la importunidad de mis 
fuegos vence al superior para que en mi lugar pon- 
ga sujeto cuyo celo esté apoyado en conocimientos 
capaces de sostener la religión en su pureza; pero 
entre tanto será mi norte la dirección de vuestra ex- 
celencia, de quien con el mayor respeto recibiré las 
reglas que aseguren el acierto, si el reglamento que 
presento no fuere de su superior agrado. Dios guar- 
de a vuestra excelencia muchos años. Santafé, di- 
ciembre 20 de 1819. Excelentísimo señor.—Don 
Francisco José Otero (Fdo.) Excelentísimo señor 
vicepresidente de la república.” 
- Adjunto está el reglamento y las notas a él pues- 
tas de puño y letra del vicepresidente Santander. 
“¡Reglamento para el seguimiento de las. causas 
toncernientes al dogma y demás de nuestra católi- 
sa religión, conforme al espíritu de la iglesia y el ofi- 
sio del supremo gobierno. 
¡Confesando como católicos verdaderos que fuéra 
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de la iglesia no hay salvación, ni verdadera felici- j 
dad, el sostenimiento de la religión católica debe ser ' d 
el primer cuidado de la iglesia y del estado que ex | 
clusivamente la profesa. Es indubitable que siguien- | 
do la naturaleza de las cosas, la iglesia y el estado | 
son esencialmente independientes el uno del otro. 
La iglesia tenía su existencia segura, leyes, policía, | 
gobierno, al mismo tiempo que estaba sujeta a los| 
tiros de la autoridad secular, pero respetaba la so-| 
beranía civil en manos de emperadores idólatras y 
príncipes herejes, aunque era tiranizada. Ella nun- 
ca ha tenido poder coercitivo externo, ni jurisdic- 
ción territorial; la fe, la moral, la disciplina interior 
es todo su distrito. [El estado no tiene influencia so- 
bre las opiniones, ni imperio sobre las conciencias; 
pero las prosperidades temporales, la observancia de 
las leyes, la conservación y sostenimiento del cuerpo 
político es su distrito. De aquí es que de la alianza de 
las dos autoridades resulta la mayor ventaja en el es-| 
tado católico. La iglesia, que no tiene fuerza exterior, 
obtiene del estado que tengan efecto sus leyes y dis-' 
ciplina: y el estado, que no puede hacerse obedecer! 
sino por temor ide las penas, de la confederación de 
la ¡iglesia consigue que su poder sea respetado como. 
emanado del cielo. En esta consideración, y que hoy 
la rutina de los juicios en materias de religión debe: 
ser distinta de los de la inquisición; para reprimir 
cualquiera fuerza contraria y sofocar el error en | 
nacimiento, debemos sentar algunos principios para 


179. 


ho averiguar el acierto en el seguimiento de las cau- 
“sas, procurando no desviarnos de la alianza del es- 
tado, y para esto: 

1.2 El oficio del supremo gobierno se observará en 
todos sus puntos, poniéndolo al frente de este regla- 
mento. 

2.2 ¡El juez de la fe no se mezclará en causas que no 
sean de su resorte, o que sean ajenas del dogma y de 
una sana moral.  - 

3. Se nombrarán revisores de libros sujetos de ins- 
trucción y conocida moral, para que, imitando a la 
industriosa aveja, separen la miel del veneno en los 
libros que, expurgados, puedan ser útiles; o que digan 
los que sin peligro no admitan semejante remedio; 
pero de ningún modo se impedirá la prensa sin oír 

primero al autor, y en caso de muerte, que se le nom- 
bre defensor. 
4. No se permitirá generalmente la lectura de li- 
bros prohibidos antes de ser expurgados, bajo la pe- 
E na que el supremo gobierno imponga, en la que incu- 
 rrirá cualquiera que sin licencia los lea o retenga. 
5.9 No siendo prudencia dejar al arbitrio el denun- 
A cio de los herejes y demás que delincan en materias 
de religión, supuesto que no tiene lugar el edicto de 
la inquisición en cuanto a la excomunión en que in- 
currían los que no delataban, se pedirá al supremo 
"gobierno se imponga una ley sobre este punto, que 
' sancione y ¡publique la pena que se establezca contra 
los que no delaten al juez los delitos que antes se de- 
12, 
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claraban a la inquisición. No es del encargo presente 
pintar los males que resultan en la religión faltando 
los denuncios. La experiencia enseña que los hom- 
bres sólo denuncian o por temor de la pena o por 
una envenenada pasión que mueve todos los resortes 
para la venganza, y poco o nada avanzaría el celo 
del juez que sólo conociera el delito en boca de apa- 
sionados. De aquí es que no ha sido sólo el tribunal 
de la inquisición que ha sancionado estos denuncios, 
el concilio lateranense bajo la autoridad de León X 
(sigue la cita), mandan denunciar al blasfemo al obis- 
po y juez secular; y no hay decisión de la iglesia en 
materia de fe, que no imponga esta obligación; pero 
las gentes, con la extinción de la inquisición, se cree- 
rán eximidas de ella si el gobierno supremo no lo 
manda imponiendo la pena. 

6. Se nombrarán calificadores, uno de cada reli- 
gión, y tres o cuatro del clero secular, que pongan la 
censura a las proposiciones sospechosas o que deban 
. condenarse. 

7.2 En cada partido de la diócesis se nombrará un 
juez que reciba los denuncios y siga un sumario dan- 
do cuenta con él, o sólo con el denuncio, si faltan tes- 
tigos. | | 

8. ¡El juez podrá nombrar notarios y fiscales para 
el seguimiento de las causas, procurando en lo posi” 
ble que sean eclesiásticos. i 

9. El denunciante no servirá de testigo, ni se pu- 
'blicará; pero se averiguará de las personas que pue: 
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dan tener conocimiento del mismo delito para el su- 
mario secreto que dará principio a la causa y resultán- 
do a lo menos semiplena prueba, se procederá oyen- 
do al delincuente. 

10. Si el delito fuere fracción del sigilo de la con- 
fesión para evitar el escándalo y no hacer odioso el 


sacramento de la penitencia, se seguirá la causá se- 


creta por auto de un notario eclesiástico, siendo po- 
sible hallarlo. 
(En los artículos 11 y 12 siguen disposiciones de- 
talladas para el caso de que se trata en el anterior). 
13. Se mandará copia a los jueces de este regla- 


mento para su observancia; pero antes de ponerse en 


práctica, corrija, suprima o mude lo que sea de su su- 


perior agrado. Santafé, diciembre 17 de 1819. D. 
Francisco José Otero” (Fdo.). | 
Las anotaciones de puño y letra del vicepresidente 

Santander son como siguen: 
"la. El ordinario eclesiástico es juez privativo de las 


causas contra la religión y sana moral, y él puede de- 
-legar al eclesiástico que fuere de su confianza y de la 
- del gobierno. 


Za. Toda persona de juicio, ilustración, madurez y 
discernimiento tendrá facultad para leer cualquier li* 


bro, y sólo se prohibirán los que por su incapacidad, 
etc. 


3a. Se nombrarán seis personas de conocida ilus- 
tración que revisen los libros y anoten los errores que 


contengan, bien al margen o al fin; demostrando la 
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“falsedad de las proposiciones con respecto al dogma 
y sana moral. De los nombrados se dará aviso al go” 
bierno. 

4a. Se prohibe la impresión de todo libro, discur- 
so o papel en ataque a la religión, sin que antes su 
autor exprese los fundamentos o razones en que apo- 
ye su doctrina. | 

5a. Se admitirán los denuncios, pero el denuncian- 
te quedará obligado a carearse con el denunciado, 
publicándose su nombre y declaración para que no 
padezca la inocencia. Si el denuncio saliere falso y 
que se ha procedido de malicia, su autor sufrirá una 
pena pecuniaria, correspondiente a la gravedad de la 
materia. | ; 

6a. El que oyendo proposiciones heréticas, mal so: 
nantes y escandalosas, no delatare, sufrirá también 
una pena pecuniaria, probada que sea su falta . 

9a. Las causas de religión se substanciarán en todo 
con arreglo, a las leyes y cánones, admitiéndose las 
pruebas del acusado entre las que se computa la ta-. 
cha de testigos. | 

10. No se hará uso de tormentos, ni de las prue 
bas canónicas antiguas que se llamaban  purgación, 
que eran bárbaras y supersticiosas. 

11. Se amonestará por primera y segunda vez al 
que denunciare, sin formársele causa hasta la tercera, 
que es cuando se consuma el delito, según la doctri- 
na de Jesucristo. Las amonestaciones anteriores for- 
-marán la cabeza de proceso, y con la calificación de- 3 
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proposición quedará comprobado el cuerpo del cri- 
men. Los calificadores han de ser personas de ilus- 
tración y probidad, y en cada causa intervendrán dos 
por lo menos. 

12. Resultando por la confesión del reo y por las 
pruebas que diere que obra por convencimiento, se 
tratará de persuadirlo, de hacerle conocer su error, y 
que se retracte, y no consiguiéndose, se pronunciará 
sentencia, de la que podrá apelar a los sufragáneos, y 
confirmándose por ellos para la ejecución, se consul- 
tará con el supremo gobierno. 

13. A los vicarios de los partidos se les facultará 
para seguir las causas y substanciarlas, hasta ponerlas 
en estado de sentencia, con el fin legal de que no se 
extraigan los reos de su domicilio. 

14 Siempre que el juez de estas causas se exce- | 
diere en conocer y proceder en el modo de conocer 
y proceder, o en no otorgar, podrán los acusados ocu- 
rrir al tribunal de alta corte, por recurso de fuerza, 
que se tratará a puerta cerrada.” 

El doctor Francisco José de Otero nació en San 
Gil el año de 1758 y era hijo de don lgnario de Ote- 
ro y de doña Hipólita de Lara; el 26 de junio de 
1776 vistió una beca en el colegio real mayor y semi- 
nario de San Bartolomé; graduóse en teología y fue 
catedrático de filosofía y latinidad y vicerrector, por 
título del arzobispo-virrey, de 15 de diciembre de 
1786, y rector interino. ¡Desempeñó los curatos de 
- Tequia, el Páramo, Suesca, Las Nieves de Santafé, 
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por despacho de 18 de septiembre de 1818; Suma- 
rá, Zapatoca y San Gil, y le cupo en suerte ser el pri” 
mer rector del colegio de San (Gil. En un libro de co- 
legiales que existe en el archivo del colegio de San 
Bartolomé se lee junto al nombre del doctor Otero: 
“hombre íntegro, virtuoso y de luces''; y don Fran- 
cisco Javier Guerra de Mier decía al informar, en 
1817, sobre los candidatos para varias ' parroquias: 
“cura íntegro, exacto, laborioso y ejemplar.” 

El 17 de noviembre de 1810, la suprema junta, en 
cuerpo ejecutivo, teniendo en cuenta que se hallaba 
en Santafé el doctor Otero, “en quien concurren las 
más recomendables cualidades de notoria probidad, 
ciencia y celo por el mejor servicio de la patria,” re- 
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solvió comisionarlo para 'organizar todos los pueblos ] 
de la provincia de Tunja, que sometidos a esta supre” , 
ma junta no quieren depender de aquella ciudad y h 
están, por otra parte, desavenidos entre sí mismos, - 
con general detrimento del buen orden de la socie- * 
dad,” etc. , 


- Sobre la vidaí del doctor 'Otero pueden consultarse: Archivo 
del colegio de San Bartolomé, informaciones, libro de convieto- ' 
res y varios nombramientos para los cargos superiores; Archi- ' 
vo anexo a la biblioteca nacional, Asuntos Eclesiásticos, tomo | 


29, y “El 20 de julio,” por Eduardo Posada, página 365. 
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UNA DAMA DE ANTAÑO 
Doña Teresa de Lasquetti y Gálvez 


- El nombre de doña Teresa de Lasquetti evoca la 
figura excelsa de las damas que fueron,a través del 
gobierno de los virreyes y presidentes, prez y ornato 
de la buena sociedad santafereña. 

Nacidas de hidalga estirpe, ingertadas al añoso 
tronco ibérico, crecidas en un hogar de cristianos y 
caballeros; “hermosas con buen aire y discretas con 
agudeza cortesana, modelos de esposas y de ma- 
dres, asaz religiosas, patronas de instituciones y ca: 
pellanías, caritativas por demás, eruditas y sencillas, 
lectoras y admiradoras de los antiguos ingenios. 

Refiérese que en cierta ocasión-—y traigo a cuen- 
to el hecho como prueba de mi aserto—una gran 
dama de nuestra noble y leal ciudad fue preguntada 
por un religioso indiscreto si había leído las obras 
de fray Luis de Granada. “Ha de saber vuestra re- 
verencia, contestó la interpelada, que esa pregunta 


no se le hace a una dama santafereña; he leído a 


Granada desde “La Guía de Pecadores'” hasta “La 
escala mística de San Juan Clímaco.” 
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Viniendo al objeto de estas líneas, diré que nació 
doña Teresa de Lasquetti en Santafé, el 4 de junio 
de 1764, y era hija de don Diego de Lasquetti y do- 
ña María Josefa de ¡Gálvez. Su padre era natural de 
Cádiz, había venido al Nuevo Reino con el grado 
de capitán y ocupó la ventajosa posición que a su 
naturaleza de hijodalgo correspondía. El 8 de di- 
ciembre de 1762 se desposó en la capital con la ci- 
tada doña María Josefa, hija de don Miguel de Gál- 
vez y Zeballos, natural de España, establecido en 
Santafé, previo el reconocimienlto de su hidalguía, y 
de doña Inés de la Reátegui. 

¡Hermanos de doña Josefa de Gálvez fueron don 
Francisco, colegial de San Bartolomé, religioso fran- 
ciscano, cartujo y benedictino, muerto en la Trapa 
en 1804; y doña Manuela, esposa del gaditano don 
Juan Díaz de Herrera; y padres de Agustín esposo 
de doña Antonia de Racines y Zizero; Juana e lgna- 
cia, casadas, respectivamente, con don José María 
García de Toledo y don José María Arrubla, márti- 
res de la independencia. | 

Una prima del peninsular don Miguel de Gálvez, 
doña María Francisca Lesmes de Arredondo y Gál- 
vez, tuvo de su matrimonio con don Pedro Alonso y 
Montes al sevillano don Pedro Alonso de Lesmes 
Arrendondo, quien atravesó los mares y llegó a 
estas plácidas regiones, en donde formó su hogar con 
doña lldefonsa Petronila de Mosquera y Ayala, y 
fundó una familia que ha visto desaparecer cuatro 
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Ñ generaciones de hombres buenos. hasta llegar a este 
su pobre tataranieto y chozno, loco amante de las 
cosas viejas y enamorado de enredos y relaciones ge- 
nealógicas para desgracia y calamidad del piadoso 
“leyente. 


| Diez y siete años contaba doña Teresa cuando 
“unió su suerte a la de un hidalgo digno de ella, don 
Eustaquio Galavís y Hurtado. ¡El enlace se verificó 
en la población de Tenjo, el 26 de marzo de 1780. 

Había nacido su esposo en Santafé, el 26 de sep- 
“tiembre de 1745, de don Pedro de Galavís, natural 
¡de España, y de doña Luisa Hurtado del Aguila y 
“¡Sáenz del Pontón, de estirpe ilustre del virreinato. 
Estudió en el colegio de San Bartolomé y se docto- 
_ró en varias facultades; fue catedrático en su cole- 
gio y abogado de la real audiencia; desempeñó im- 
"portante papel en la revolución de los Comuneros, 
como representante del gobierno en las capitulacio- 
“nes firmadas en Zipaquirá. El doctor Galavís era 
viudo de doña Juana María Lozano y González Man- 
tique, hija de los primeros marqueses de San Jorge. 

Terminó la carrera de su vida el 14 de agosto de 

1810 en su ciudad natal. 

' Del matrimonio Galavís-Lasquetti no quedó des- 
uaiente alguno; mas los cristianos esposos pusie- 


ron sus cuidados paternales en un niño, encontrado 
cierta mañana de 1806, en la puerta de la señorial 
mansión de los marqueses de San Jorge; ese tierno 
infante fue para don Eustaquio el encanto de sus 
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días postreros y el consuelo de doña Teresa en lo: 
largos años de su viudez. 1 

¡A los ochenta y seis años, nueve meses y oche 
días, el 2 de junio de 1851, falleció doña Teresa de 
Lasquetti, llorada por todos los que veían en ella 
una veneranda reliquia de días gloriosos. La segun: 
da cláusula de su testamento así dice: “Ordeno y 
mando que mi cadáver se amortaje con el hábite 
de mi seráfico padre San Francisco y que las exe: 
quias se hagan en la iglesia de esta ciudad, si en ell: 
falleciere, celebrándose el santo sacrificio de la mi 
sa, si la hora lo permitiere, por el sufragio de mi al 
ma. Prohibo expresamente toda pompa y vanidac 
en tal función, deseando que sólo se atienda a uni 
modesta decencia por respeto al culto de Dios.” 

Su albacea, el distinguido caballero don Fernand: 
de Cayzedo, reunió cuidadosamente en un libro le 
causa mortuoria de la señora de Lasquetti; allí he 
podido leer el catálogo de su preciosa bibliote 
ca, la riqueza de sus joyas y haberes y las su 


mas que piadosamente dejó para socorro de señora 
pobres y necesitadas; junto al nombre de persona 
osbcuras pude ver el de miembros de nuestra vieje 
y pura aristocracia, caídos en la miseria por el ca 
vrichoso andar de los tiempos (1). 


(1) He consultado los archivos de la pafrroquia de la cate 
dral, anexo a la biblioteca nacional, del colegio de San Bart: 


lomé y de mi familia; y el libro de la mortuoria de la $ 
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' Desposeído estoy de títulos para trazar la silueta 
moral de esa gran matrona, que enalteció el nombre 
de Teresa de Lasquetti; por eso cierro estas lineas 
con el recuerdo que a su muerte escribiera el distin- 
guido doctor don José María Galavís, aquel tierno 
infante a quien la suerte abandonó a las puertas de 
señorial mansión, y que halló en un santo hogar san- 
tafereño el encanto de un arrullo aromado con el 


A 


perfume de un beso materno. 

“La señora María Teresa Lasquetti de Galavís era 
uno de esos seres que destinó la Providencia para el 
consuelo y encanto de cuantos la rodearon y cono- 
cieron, para el amparo y alivio de los desvalidos y 
menesterosos; era la vid frondosa plantada en esta 
tierra para dar abrigo, sustento y vida a numerosos 
desgraciados. Fue su misión hacer la felicidad ajena 
sin perdurar medio alguno de cuantos estuvieron a 
su alcance para lograrlo; y supo llenar tan augusta 
misión en todas las situaciones, en todas las épocas 
de su vida. Como hija, fue las delicias de sus pa- 
dres; como esposa, hizo la dicha completa de su res- 
petable y digno consorte. Las funciones que se im- 
puso de madre las llenó con un esmero  providen- 
cial, inimitable, combinando las efusiones de la ter 
nura más exquisita con la severidad necesaria para 
formar el corazón, que era su primer conato, e ilus- 


fora de Lafsquetti, amablemente franqueado por la familia de 
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paeyzedo y Cárdenas, 
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trar y cultivar el entendimiento. En los largos af; 
que sobrevivió a su marido, su conducta fue la de 


matrona perfecta que impone el respeto profundo 
que demanda imperiosamente la veneración más : 
misa. Con una organización vigorosa y una alma 


fuego, dominaba todas las situaciones, por azaro: 
que fuesen, y nunca cejó ante el temor y el pelig 
en tántas crisis tremendas que en su larga edad tu 
que pasar. Todas las notabilidades de todos los p: 
tidos la respetaron y acataron, y no pocos proho 
bres vinieron a oír su dictamen, a buscar su conse 
en lances críticos, en negocios importantes. Su j 
cio recto, su gran prudencia, su admirable previsii 
——dotes hijas de un gran talento bien cultivado y 
_una experiencia fructuosa—inspiraban total desco 
fianza, era otros tantos títulos al respeto, a la ob 
diencia, a ese poder mágico que el genio ejerce ci 
imperio irresistible. Se lamentaba que alma tan gra 
de, conjunto tan excepcional, hubiera tocado a 1 
individuo del sexo débil, que por más extraordinar 
que séa funciona casi siempre en teatro obscuro, € 
escenas de segundo orden. El espíritu y la cabe: 
de la señora María Teresa Lasquetti habrían hect 
un grande hombre de estado, un bienhechor de ' 
humanidad. Este ha sido el sentir de muchas pers: 
nas ilustradas que la trataron; escribo delante : 
ellas, y bien saben que nada exagero. | ' 

A ese temple de alma varonil correspondieron vi 
tudes adecuadas, practicadas y sostenidas hasta 
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mo suspiro con un vigor y una fuerza sorprenden- 
. Una moral austera, que nunca se permitió la 
ás leve relajación: una piedad religiosa fundada en 
'sublimidad del evangelio, en el amor y en la con- 
nza en Dios, sin tocar los extremos de la presun- 
Jn temeraria, ni de la superstición ridícula; una 
tidad ardiente... Oh! si esta virtud no fuera la 
se y fundamento de todas las otras: si quien la po- 
s no las poseyera todas, como posee el árbol fron- 
so los ramos y las hojas, las flores y los frutos que 
constituyen, engalanan y adornan, esa virtud ha- 
la sido el distintivo característico de la señora Las-- 
etti, y para representar la caridad bastaría su bus” 
'o su imagen. Poseyó y practicó esta virtud en el 
ado sublime, y esto basta para su elogio. La hor-. 
idad, la desgracia, la tribulación, la miseria aje- 
reciben de su mano benéfica amparo, protección 
socorro, y hasta sus lágrimas que corren a la rela- 
m de cualquier infortunio. No le es preciso ver al 
cesitado; basta que lo sea para que se interese a 
nediarle. Su munificencia no conoce excepción; 
sta personas que la habían ofendido y agraviado, 
lucidas a desgracia, reciben socorro, aun a pesar 
/o, pues para que no lo repugnen lo hace llegar 
r mano ajena y oculta cuidadosamente su nombre 
su noble acción. Hé aquí la caridad evangélica 
e no hace gala ni ostentación de los beneficios, que 
humilla, ni fuerza al reconocimiento y que se es- 
ade modesta contentándose con el bién que ha he- 
108 
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cho, el testimonio de su conciencia y la aprobació: 
de Dios. : | 


Caritativa, franca y generosa, la señora Lasqueti 


consumió casi todos sus bienes en beneficio de lo 
pobres y necesitados. Grandes reveces de fortuna l 
redujeron en los últimos años de su preciosa existen 
cia a lo puramente necesario para sí, su familia y su 
pobres más desvalidos, que llamaba suyos y reputa 
ba miembros de su misma familia; y si lamentaba 1 
disminución de sus bienes, era sólo porque no podí: 
ya extender el círculo de sus beneficios, ni saciar € 
caritativo ardor que la devoraba. 

En medio de esas virtudes eminentes sobresalí 
con asombro la resignación heroica y la fortaleza d 
mártir con que sufrió por el espacio de muchos años 
pero especialmente en los cuatro últimos de su vida 
las enfermedades más tenaces y dolorosas. Reduci 
da a ocupar un solo puesto, en una misma y cons 
tante posición, privada del uso de la mayor part 
de sus miembros, sin poderse valer por sí, con un ge 


nio vivo, con una imaginación fogosa y con la ple 


Y 


nitud de su inteligencia privilegiada, puede juzgal 
se que tal situación debía constituír forzosamente s 
mayor tormento. No obstante, jamás se oyeron 
su boca sino alabanzas a Dios, actos de resignació! 
y de heroica conformidad, sufriendo sus dolores, 1 
acción de las aplicaciones fuertes que constantemer 
te ordenaba el facultativo, y todas las congojas d 
espíritu, con la fortaleza de una santa, dando a l 
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ue teníamos la dicha de asistirla, ejemplos admira- 
les de todas las virtudes. 

Ochenta y seis años, nueve meses y ocho días fue 
l período de una vida colmada de méritos que le 
oncedió la Providencia para el bién de muchos, pa- 
12 ornamento de esta tierra y para modelo de la mu- 
=r fuerte y virtuosa en todos los estados y condi- 
iones. Hija de nobles padres, emparentada con al- 
1"Ñs notabilidades del viejo y nuevo mundo, esposa 
e un hombre eminente por todas sus prendas mora- 
's: amable, de un trato el más fino y culto, de una 
onversación amena, instructiva y en extremo agra- 
able, mujer altamente sociable, murió con una al- 


la joven, en el lleno de sus facultades intelectua- 


's, que jamás sufrieron mengua ni alteración con la 
luerte de los justos en paz y calma, rodeada de mi- 
istros del altar que bendecían su postrer suspiro y 
n brazos de las prendas más queridas de su cora- 
5n; voló su alma pura a recibir la corona de gloria 
mortal que había labrado con tánto esmero y que 


llos, justo remunerador de las buenas acciones y 


remiador de la virtud, habrá colocado en uno de 
's brillantes coros de sus escogidos” (1). 


(1) “Pérdida lamentable,” José María Galayís. Bogotá, im- 
'entaj de “El Día.” 1851. 
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UN CABALLERO DE ANTAÑO 
Don Felipe de Vergara y Caicedo 


Vino al mundo en la capital del virreinato neogra- 
ladino, el 26 de mayo de 1745, del matrimonio de 
lon Francisco Vergara Azcárate y Vela, nacido en 
ucaramanga el 4 de octubre de 1712; colegial de 
an Bartolomé, doctor en ambos derechos, aboga- 
lo de la real audiencia, regente del tribunal de cuen- 
as y miembro principal de la comisión enviada por 
| gobierno en 1781 para pacificar a los comuneros 
2vantados, y de doña Petronila de Caicedo y Vélez 
adrón de Guevara, nacida en Santafé el 17 de 
bril de 1717. Fueron sus abuelos don José de Ver- 
ara Azcárate y Gómez de Sandoval, nacido en San- 
Mé el 22 de enero de 1684, colegial de San Barto- 
mé; recibió las sagradas órdenes después de haber 
erdido a su esposa y diez y ocho hijos en una pes- 
: que azotó a Pamplona en 1726; provisor y vica- 
o general del arzobispado y edificante escritor ecle- 
ástico, y doña Gertrudis Vela Patiño del Rincón, 
esposados en Pamplona en 1707; el sargento ma- 
or don José de Caicedo y Pastrana, nacido en San- 
Ñ 13 
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tafé el 10 de febrero de 1663, y doña Mariana Vé 
lez Ladrón de Guevara y Caicedo, nacida en Ecij: 
(España) el 2 de noviembre de 1686. Sus bisabue 
los don Francisco de Vergara Azcárate y Dávila 
nacido en Santafé el 23 de septiembre de 1648, ; 
doña Ursula Gómez de Sandoval y Mesa, nacida el 
la mencionada ciudad el 2 de noviembre de 1656 
don José Vela Patiño del Rincón y Cano de Guz 
mán y doña María Peláez y Ramírez; don Alonsi 
Leonel Beltrán de Caicedo y Maldonado de Mendo 
za y doña Francisca Pastrana de Cabrera y Pretel 
don Cristóbal Vélez Ladrón de Guevara y Galind: 
de Guzmán, tercer marqués de Quintana de las To 
rres, y doña Angela Caicedo y Vásquez de Velasco 
Don Francisco de Vergara, bisabuelo de don Felipe 
era hijo de don Antonio de Vergara Azcárate y Dá 
vila, nacido en Cádiz el 11 de enero de 1612, arma 
do caballero, el 23 de noviembre de 1650; tenient 
seneral de artillería y gobernador de Maracaibo 
fundador de la ilustre familia que perpetuó su ape 
llido en nuestras alturas andinas (1). sa 

Vistió una beca en el ilustre colegio mayor d 
Nuestra Señora del Rosario, el 17 de  septiembr 


(1) Archivos de la parroquia de la catedral y de los ce 
glos Rosario y de San Bartolomé; “Historia de la ca 
del Sagrario de Bogotá,” por Eladio Vergara, y “Enciclope 
Heráldica y Genealógica,” por Alberto y Arturo García 
raffa, tomo 10. | D 
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le 1758 y estudió en él filosofía, cánones, leyes y 
natemáticas, y defendió diversas conclusiones públi- 
Jas. Hizo oposición a las cátedras de cánones, sexto 
le decretales e instituta. Desempeñó estas dos últi- 
nas por espacio de siete años. Fue examinador en 
urisprudencia de la universidad tomística y conjuez 
le ella. El 22 de septiembre de 1766 se recepcionó 
le abogado de la real audiencia, y en diciembre de 
1769 se graduó de doctor en leyes. Opúsose a va- 
los curatos de la diócesis y a la canonjía doctoral, 
'en que salió con todo aplauso y lucimiento.” Fue 
¡la corte llevando recomendaciones del virrey y au- 
liencia, del arzobispo y del capítulo metropolitano, 
n que lo consideraban “digno a ser atendido por 
Us méritos y circunstancias,” como lo atestigua la 
elación de sus méritos y servicios, formada en la se- 
retaría del supremo consejo y cámara de Indias, el 
O de abril de 1773. i 

“Por real despacho dado en San Lorenzo el 26 de 
oviembre de 1778, fue nombrado contador oficial 
sal de las. cajas de Panamá, puesto que desempeñó 
uatro años contados desde el 26 de mayo de 1779. 

1 arzobispo-virrey, en 1785, le confirió en interini- 

ad el cargo de teniente de gobernador y auditor de 

uerra de Cartagena, lo que su majestad se dignó 

probar, en marzo de 1786. Después de haber ejer- 

ido tres años y once meses la tenencia de goberna- 

¡ón en la ciudad heroica, el monarca, en 22 de di- 

iembre de 1790, le concedió el título de contador 
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ordenador del tribunal de cuentas de Santafé, de 
que gozó desde el 21 de marzo de 1791 hasta los 
días del terror. | 

El 11 de agosto de 1790 fue nombrado asesor ge- 
neral del arzobispado y prestó sus servicios en tal 
carácter hasta que se posesionó de contador en el 
tribunal de cuentas. | 

Don José de Ezpeleta, el 15 de diciembre de 1791, 
le designó examinador regio, para proveer la cáte: 
«dra de filosofía en el colegio de San Bartolomé, que 
se hallaba vacante. 

Por real despacho de 24 de junio de 1782, su mal 
jestad se siEvio prevenir al excelentísimo señor vis 
rrey del reino “que siendo acreedor el dicho don Fe- 
lipe a que se le mejorara su destino, le propusiera 
en ocasión de vacante proporcionada a su aptitud y 
mérito” (1). | 

Llegados ya a las postrimerías de la colonia, mé 
toca ahora investigar los hechos de nuestro reseña: 
do en los tiempos de la revolución política. y 


(1) Relación de los méritos y servicios de don Felipe 
Vergara, formada] en la secretaría del consejo de Indias, el 
de abril de 1773, en la colección Pineda de la biblioteca 218 

nal; hoja de servicios del mismo, formada en el tribunal di 
tad el 28 de des de 1809, en mi archivo dd ) 


Quijano Otero de la biblioteca nacional. 
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Conocida es por todos los que han hojeado la his- 
oria del 20 de julio de 1810 y de los días que le 
iguieron, la fervorosa exaltación del pueblo que ve- 
ó en aquellas atormentadas noches, en espera de los 
icontecimientos que habrían de fijar su suerte enan- 
es triste y angustiada. Los chisperos desempeñaron 
rillante papel en esas horas e hicieron con sus artes 
nañosas que cuando ya los miembros de la junta su- 
rema discernían importantes cuestiones en la paz y 
l silencio necesarios, la ola embravecida del popu- 
acho golpeara al pie de sus balcones pidiendo gri- 
los y cadenas. Tales escenas no podían continuar y 
os patricios que componían la augusta corporación 
esolvieron nombrar voceros del pueblo a quienes 
an sólo atenderían en adelante; don Felipe de Ver- 
jara fue el delegado de los vecinos de San Victori- 
/o, en unión de su párroco (1). 

El infortunado virrey Amar designó a don Felipe, 
omo uno de los amigos más fieles que dejaba en 
antafé, apoderado de sus bienes; en este carácter 
izo la defensa de ellos contra el reclamo presenta- 
'o por don Antonio Nariño, en que se quejaba de 
35 embargos hechos a sus bienes por las autoridades 
spañolas, y pedía se le recompensasen con los ha- 


$ 
y 


(1) Bando del 25 de julio de 1810, publicado en la página 
31 del libro “El 20 de julio,” del historiador Eduardo Posada. 
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heres del ex-virrey. Después de largos trámites, se 
le dieron, por transacción de Vergara, $ 7,500 (1). 

En el año de 1812 desempeñó el rectorado del co- 
legio del Rosario, del cual había sido vicerrector, 
como puede verse en mi estudio sobre los sucesores 
de Araque en la silla rectoral del Rosario. 

En ese mismo año empezó a agravarse la situas 
ción política de Cundinamarca. Estaba al frente de 
ella el gran Nariño, quien en vano luchaba por la 
unión de las provincias, medida la única salvados 
en aquellos momentos. El brigadier don José Mi 
cuel Pey, enviado al norte por el presidente para 
relevar al coronel Ricaurte, que le había traicionado; 
mandó unos alarmantes pliegos al gobierno, fechas 
dos el 24 de mayo, en que le daba cuenta de una 


conspiración tramada ¡por el gobernador de Tunja, 
coaligado con Pamplona y Casanare. Nariño en el 
momento convocó la representación nacional, pre- 
sentó los documentos que probaban la gravedad del 
asunto, y después de acalorado debate se suspendió 
el imperio de la constitución y se facultó a Nariñc 
para que nombrara cinco consejeros que le asesora: 
sen en el gobierno. [El presidente nombró a don Fe: 


(1) «El Precursor,” página 291 y siguientes. 
(2) Groot, “Historia,” tomo IM, páginas 158 y 150, 


a 


osdérons con el tiempo las diferencias entre 
entralistas y federalistas, siendo inútiles los tratados 
y convenciones pacifistas para contener el desastre 
de la guerra civil que se desató sobre las débiles pro- 
vincias. Don Antonio Nariño, en bando fechado en 
Santafé el 26 de noviembre de 1812, avisó a sus go- 
bernados que precisado a separarse por algún tiem- 
po de la capital “con el justo designio de libertar y 
salvar la patria de los males que nos preparan nues- 
tros enemigos de déntro y fuéra del reino,” dejaba 
las riendas del gobierno en manos de “cinco sujetos 
gue por su conocido patriotismo, probidad y luces 
tengan la aceptación pública.” Don Felipe de Ver- 
gara, que desempeñaba la secretaría de estado y 
guerra, fue nombrado presidente de la junta de go- 
bierno, cuyos miembros eran don Juan Dionisio 
Gamba, don José Ignacio Sanmiguel, don Manuel 
Camacho Quesada y don José María Arrubla (1). 
- ¡Pocos días después salió el presidente Nariño a la 
cabeza de sus tropas, en dirección a Tunja, y tras de 
heroica resistencia en que el jefe supremo estuvo a 
punto de perder la vida, sufrieron una terrible de- 
rrota, el 2 de diciembre, en Ventaquemada. La no- 
ticia del triunfo de los contrarios, la llegada de las 
tropas vencidas y la alarma de los santafereños sem- 


(1) Archivo anexo a la biblioteca nacional, Gobierno, “tomo 
XXI; sección Quijano Otero, y “El Precursor,” página 354 y 
siguiente. | 
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bró el pánico en la ciudad de Quesada, que vio la | 
insignia de generalísimo sobre la rica túnica del Je- 
sús Nazareno. ¡Los ancianos venerables dieron en. 
aquellos días de suprema angustia un ejemplo in- 

igualado de valor; don Manuel Bernardo de Alva-. 
rez, próximo a cumplir los setenta años, había di-. 
cho: “Yo no puedo mirar a mi ancianidad como un 4 
privilegio que me exima de padecer y aun de morir | 
entre mis fieles conciudadanos. Yo nunca me daría 1 
por satisfecho con llorar en el retiro de mi casa las ] 
desgracias y ruinas de mi patria; don Manuel del | 
Socorro Rodríguez se ofrecía como campeón de | 
Santafé para luchar cuerpo a cuerpo con Baraya, en | 
un glorioso ¡memorial al que contestó don Felipe de 
Vergara, presidente de la junta gubernativa, hacien-. 
do gala de su santafereña gracia: '“admítese el de- 
safío que propone este nuevo púgil, pero con la con- 4 
dición que en la lucha mo ha de haber zancadi- A 
lla” (1); y el mismo autor de la respueeta hablaba d 
de esta manera al general Nariflo: “Excelentísimo se- 3 
ñor: ni mi edad, ni la larga enfermedad que he pa- A 
decido, de que aún no estoy perfectamente restable- | 
cido, han podido enfriar los sentimientos de mi ho- 4 
nor y de mi amor a la patria. Viéndola a punta de | 
ser invadida y asaltada, me determiné a salir a la E 


(1) Vergara y Vergara, “Historia de la Literatura,” prime- 
ra edición, página 426; Groot, “Historia,” tomo IT, página 4 
163. 
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justa defensa, sacrificando para ello mi reposo y 
cconsagrando mi vida. ¡Para hacerlo con mejor suce- 
“so, concebí la idea de levantar una legión, compues- 
ta de todos los hombres buenos de todas clases que 
yo pueda congregar. Propúselo a vuestra excelen- 
cia en la representación nacional para obtener, co- 
mo obtuve, su permiso. lLuégo que yo manifesté mi- 
designio se me ofreció para capellán el muy reve- 
rendo padre ex-provincial de agustinos calzados, 
fray José Vicente ¡Echeverría, cuyo nombre expreso 
porque será un fuerte estímulo a las personas bien 
Intencionadas. Repito ahora a vuestra excelencia mi 
súplica de que se sirva permitirme verificar esta em- 
presa, añadiendo el que se digne vuestra excelencia 
mandar que se promulgue, para que, llegando la no- 
ticia de todos los que quieran imitar mi ejemplo y 
seguir mi bandera, vengan a presentárseme a la se- 
cretaría de guerra, y a alistarse, en la legión, que se 
intitulará la Legión de la Unidad,” de que yo seré 
el prefecto, siendo vuestra excelencia servido. Dios 
guarde a vuestra excelencia muchos años. Santafé, 
22 de diciembre de 1812. Excelentísimo señor.— 
Felipe de Vergara.” 

En el mismo día se resolvió lo siguiente: “Se ad- 
mite la generosa oferta de don Felipe de Vergara, 
y el gobierno mira este rasgo digno de su educación 
y sus principios, con tanto más aprecio cuanto su 
edad, sus notorias enfermedades y su actual Ocupa- 
ción en servicio del estado lo eximían de todo aer- 


vicio militar. Publíquese en un boleta a 
plo y vergiienza de los jóvenes y hombres robustos 


y acomodados que en los actuales peligros de la pa- | 
tria no se han llenado del santo celo que anima a 
este benemérito ciudadano y su digno capellán” (1). 
El 9 de enero de 1813 les dio el triunfo a los tro- . 
pas centralistas. Nariño, quien mostró la mag- 
nanimidad de su carácter con el trato que dio 
a los vencidos, creó un tribunal de residencias para l 
juzgar a algunos oficiales, actuó de juez nuestro bio- | 
grafiado, de presidente don Primo Groot y de fis- | 
cal don Miguel de Tobar. Caballero apunta en su ll 
diario, el 17 de enero: “Hoy ha renunciado don Fe- 


lipe de Vergara la comisión de juez de residencias, dl 
porque está Ayala en medio y es uno de los más so- 
berbios'” (2). Se refiere el cronista a don José de | 
Ayala y Vergara, sobrino de don Felipe y segundo 
del general Baraya. 3 
El jefe del estado, don Matael Bernardo de Al- 
- varez, que había asumido la dictadura al llegar la 
noticia de la derrota y prisión de su sobrino don An- * 
tonio Nariño, en Pasto, por decreto de 21 de junio 
de 1814, en que hizo las designaciones para los ' 
principales puestos públicos, nombró ¡para formar el l 
senado a don Felipe de “Vergara, don Francisco 3 


(1) O'Leary, “Documentos,” tomo XIII, página 125. 
(2) “La Patria Boba,” página 163. 
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González Manrique y don José María Domín- 
_guez (1). | ] 
Días de angustiosa zozobra llegan otra vez para 
la tranquila Santafé; otro enemigo se acerca ahora 
al finalizar el año de 1814, a tiempo en que el he- 
“roico Nariño, cargado de cadenas, Pperegrinaba de 
mazmorra en mazmorra. Bolívar, a quien Cundina- 
marca había dado en un día de generoso arranque 
“un escuadrón florido de aristocráticos efebos, brillo 
“de sus salones señoriles, que dejaron inscrito su nom- 
bre en una página gloriosa y sangrienta de nuestra 
epopeya, se acerca a la ciudad con el designio de 
tomarla a sangre y fuego. El 3 de diciembre se 
“congregaron los eclesiásticos, padres de familia y ve- 
“cinos respetables en la sala capitular del convento 
de San Agustín, a buscar un medio de salvación; 
allí estaba don Felipe, de quien nos habla el clérigo 
Torres y Peña en esta estrofa: 
Satisfice al sujeto respetable 
con llo urgente del riesgo que nos gana 
los momentos preciosos, y no es dable 
que nos distraiga la disputa vana: 
y del sabio Vergara es bien motable 
la breve decisión que el caso alllana: 
yo les digo, señores (así hablo), | 
| que pasos largos, pico corto y no (2). 
(1) Archivo anexo a la biblioteca nacional, Gobierno, to- 
-mo XXIV. 
(2) “Laj Patria Boba,” Santafé cautiva, página 296. 
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El mismo Torres y Peña puso al pie de sus ver: 
sos: “Don Felipe de Vergara, aquel anciano tan re- 
comendable por su virtud y literatura, como realis- 
ta, sin que por ello haya dejado de servirles.”” j 

Los días del terror tuvieron para don Felipe amar- 
guras sin cuento; vio fusilar a sus sobrinos don José 
de Ayala y don José Gregorio Gutiérrez, escapar 
milagrosamente a su hermano don Cristóbal, del fu- | 
ror de los peninculares, marchar como soldado a su | 
sobrino don Tadeo Vergara, a quien los súbditos de 
Fernando Vil sacrificaron a palos en las llanuras ar-. | 
dientes de Casanare, y salir desterrado a otro de sus 4 
sobrinos, el clérigo don Pantaleón de Ayala, que | 
murió lejos de los suyos, sin hallar el descanso de | 
una sepultura amiga; lloró la pérdida de muchos de Do 
sus parientes y de sus amigos más amados. | 

El fue llevado al consejo de Purificación—el sa- 
bio sacerdote de la ley—a ser juzgado por ignoran- 
tes y feroces soldados, elevados a la categoría de 
jueces. 

En la relación de los juzgados por aquel tribunal p 
dice al pie de los nombres de don Alejandro Villo- 1 
rria y de mi biografiado: “Fueron oficiales por el 
rey y continuaron en la revolución; su conducta fue 
muy buena, por lo que se ha declarado quedan en Ñ 
suspenso de dichos empleos” (1). El virrey Sáma- h: 


(1) Archivo anexo a. la biblioteca nacional, Purificaciones, | 
tomo II. 
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no, en 14 de mayo de 1818, restituyóle en el des" 
“tino de contador, de que había sido despojado, el 
-19 de julio de 1816 (1). 
Don Felipe de Vergara fue de los escritores más 
notables de la colonia y dejó manuscritas cuarenia y 
dos obras de filosofía, teología, literatura, matemá- 
ticas y otras materias, tales como la “Vindicación 
del Angélico doctor Santo Tomás de Aquino sobre 
el misterio de la Concepción de Maria,” "Elementos 
de filosofía natural, “¡Discurso sobre la astronomía" 
e “Historia genealógica de la familia del autor des- 
“de la conquista hasta 1800.” Al parecer, sólo publi- 
có la “Oración laudatoria en honor del esclarecido 
fundador del colegio de Nuestra Señora del Rosa- 
Os. etc., escrita en latín e impresa en Santafé en 
1790 (2). 
La tradición de familia guarda curiosas anécdotas 
que retratan el carácter del buen tío Felipe, a quien 
Dios no le dio hijos y “el diablo le dio sobrinos.” 
El cumplimiento era la virtud—llamémoslo así— 
que más le subyugaba; había reducido a reglas in- 


(1) | Archivo anexo a la biblioteca nacional, Particulares, 
tomo X. 

(2) Vergara y Vergara, “Historia de la Literatura.” pági- 
na 244 y siguiente, primera edición; y “Bibliografía Bogotu- 
na,” por Eduardo Posada, tomo I, página 74. En la biblioteca 
del colegio del Rosario se halla la oración en honor del arzo» 
bispo Torres. 
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variables las horas de su vida: contaba el número | 
de pasos que daba en el ordinario ¡paseo después 1 
de sus comidas; exigía a sus amistades una estricta 
puntualidad, siendo el menor descuido en ella sufi: 
ciente motivo para desligar sus relaciones; cuando. 
daba la casualidad de no encontrar una persona a 
quien había resuelto visitar por tiempo prefijado, 
permanecía en casa de ella hasta cumplirse la hora 
de su distribución. 
Y esas invariables reglas no tuvieron quebranto ni | 
a la hora de la muerte. Acostumbraba don Felipe | 
meditar cada día sobre los novísimos o verdades 
eternas; colgaba de la puerta de su oratorio un ex- 
traño letrero y se entraba en aquél. “Felipe de Ver- | 
gara y Caicedo está en el infierno,” leían los ojos ; 
asombrados de los que desconocían su carácter, 
cuando por la imaginación de don Felipe ¡pasaban 
las dantescas descripciones del lugar en donde se 
ado toda esperanza. En la Mia del 18 de cn 


tregó a la devoción. Pasó la Mota: y una sobrina. su- E 
ya, maravillada por su tardanza, penetró a la capi- 
lla y halló a su buen tío Felipe caído sobre el recli-. 
natorio y teniendo entre sus yertas manos un libro ' 
de (Granada, abierto en la página en que se leía: 
“Finalmente acabada ya esta tan larga contiendan, 


'¡arráncase el ánima de las carnes y sale de su anti- 


gua morada...” (1). 


>. 


Josefa, que casó con el español don Antonio de Ayala y Ta- 
mayo; 2 don Francisco Javier, rector del Rosario y casado 


Francisca, mujer de don Francisco de Arboleda y Arrachea; 
de don Juan, esposo de doña Manuela Lozano y González Man- 
4 rique; 9 don Cristóbal, rector del Rosafrio, casado con doña 
- Francisca Nates y Rebolledo; y otros muchos solteros y re- 
' - ligiosos, entre los que descuella el santo monje de la Lee 


A 


Ñ fray Fernando de Vergara y Caicedo. 


(1) Hermanos de don Felipe de Vergara fueron: 1 doña 


Con doña Francisca Salmz de Santamaría y Prieto; 3 doña 
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LA PRIMERA CASA DE EJERCICIOS 
ESPIRITUALES EN SANTAFE 


/ 


S E uicvanes no pocas similitudes en las fundacio- 
nes del colegio de la Enseñanza, instituto destinado 
a la educación cristiana de las niñas santafereñas, y 
de la casa de ejercicios espirituales, en donde se re- 
ogían los hijos de esta ciudad a la meditación de las 
verdades eternas. 


¡Dos virtuosas y aristocráticas señoras, miembros de 
Bite familia, unida por mil títulos a la historia de 
mi amada metrópoli, emplearon gran parte de su 
caudal en las dos obras beneméritas, en unión de sus 
esposos, nobles peninsulares, oidor de la real au- 
diencia de Santafé el uno, abogado de ésta y escri- 
bano de cámara el otro, de quienes no les concedió 
el Señor descendiente alguno. 

¡En el año de 1791 don Pedro Romero Saráchaga 
Y su esposa doña Francisca Caicedo y Flórez, esta- 
blecieron en amplia y cómoda mansión, edificada 
en lote donado por el virrey Solís, contiguo al tem- 
plo de la orden tercera, una casa de ejercicios espi- 
rituales. Hicieron capilla y refectorio, dice el sim- 
pático cronista Caballero, y lo adornaron con asien- 
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3 
tos y mesás y todo lo conducente y necesario pará 
doscientas cincuenta personas que se recogiesen en 
dicha casa. Los dejaron establecidos y dotados pa- 
.ra que un año entraran hombres y otro mujeres. 1 
día destinado a la entrada era el sábado de Cuasir 
modo. 

En las postrimerías de la colonia, en los albores 
de la independencia, en los tiempos de la revolu: 
ción y hasta los primeros años de la Gran Colombia 
innumerables fueron los bienes que esa institución 
derramó sobre los piadosos santafereños, y los seve 
ros claustros de ese lugar de retiro vieron correr muf 
chas lágrimas y fueron testigos de austeras peniten: e 
cias. En 1824 el ilustrísimo señor don Fernando! 
Caicedo y Flórez, hermano de doña F rancisca, tras 
ladó la fundación a la casa, por todos conocida. con! 
el nombre del Dividivi, en el barrio de Santa Bár- ( 
bara. 4 

Esto sobre la institución. Hablemos de sus bene: 
factores. ; 


Don Pedro León Romero Saráchaga recibió el 
bautismo en la villa de Balmaseda, del señorio de | 
Vizcaya, el 3 de julio de 1735, hijo de don Manuel 
José Romero Salcedo y Hurtado de Mendoza, bau 
tizado en el mencionado lugar, el 23 de marzo : de. 
1708, y de doña María Ventura Saráchaga y Sabal 
buru, bautizada en San Miguel de Salla del citado se 
ñoríio, el 1.2 de marzo de 1707, los que se desposa: 


ron en Balmaseda el 24 de octubre Da 1728. El 2 2| 
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le enero de 1753 recibió en su villa natal la tonsu- 
a. Pasó al Nuevo Reino de Granada, y el 29 de 
oviembre de 1758 vistió una beca en el colegio 
eal mayor y seminario de San Bartolomé. El 26 de 
ulio de 1760 graduóse de maestro en filosofía, en 
2 universidad Javeriana, y la Tomística le confirió 
s títulos de doctor en derecho canónico y en le- 
es, el 11 de julio de 1763 y 22 de julio de 1764. 
secibióse de abogado de la real audiencia el 24 de 
oviembre de 1764, y el 29 del mismo se le encar- 
ó de la abogacía de pobres; el virrey Messía de la 
'erda le nombró, el 23 de abril de 1766, escribano 
e cámara, de que se posesionó el 29 del mismo 
les; su majestad le dio su real confirmación el 25 
e julio de 1769; el 1.2 de enero del citado año de 
166, el cabildo de Santafé lo eligió su procurador 
eneral., El 12 de marzo de 1771 recibió el título 
e consultor del santo oficio de la inquisición. Fue 
atedrático de instituta en la universidad de San 
rancisco Javier; el 4 de mayo de 1782 renunció el 
2rgo de escribano de cámara a favor de don Agus- 
n de Ricaurte y Torrijos; y se le concedió la secre- 
ría de la real junta de montepío de empleados. El 
8 de septiembre de 1801, seis meses después de 
aber perdido a su esposa, recibió las sagradas ór- 
enes a los 66 años de edad, y sirvió la capellanía 
el convento y colegio de la Enseñanza, hasta su 
uerte, acaecida en esta ciudad, beneficiada con su 
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amor a Dios y caridad con el prójimo, el 18 de octu: 
bre de 1813. ; 
-- Doña Francisca de Caicedo y Flórez era hija de 
don Fernando de Caicedo y Vélez Ladrón de Gue- 
vara y de doña Teresa Flórez y Olarte; nieta de don 
José de Caicedo y Pastrana y de doña Mariana Vé: 
lez Ladrón de Guevara y Caicedo; de don Bernardo 
Flórez y Vanegas y de doña Isabel de Olarte y He 
rrera; biznieta de don Alonso de Caicedo y Ramí 
rez Floreano Maldonado de Mendoza y de doña 
Francisca Pastrana Cabrera y Pretel; de don Cristó: 
bal Vélez Ladrón de Guevara y Galindo de Guzá 
mán, marqués de Quintana de las Torres y de doña 
Angela de Caicedo y Vásquez de Velasco; de don 
Martín Jerónimo Flórez de Acuña y de doña Bárs 
bara Vanegas y Cifuentes; de don Pedro de Olarte 
y Cifuentes y de doña Francisca de Herrera Sotom a: 
yor y Azelas. | a 
Don Luis de Caicedo y Flórez, alférez real de 


tá, prócer de la independencia, fueron hermanos di 
doña Francisca (1). 


(1) Tíos de doña Francisca fueron, además de doña Marí 
Clemencia, esposa de don Francisco Javier de Echeverri y del 
Joaquín de Aróstegui y Escoto, don Manuel, canónigo e inte 


A 


Doña Francisca, ''muy buena cristiana y benemé- 
ita señora, como la apellida un contemporáneo, 
'asó con don ¡Pedro ¡Romero Saráchaga, y guarda- 
on el voto de castidad. Murió con fama de matro- 
la extática el 23 de marzo de 1801. 

pLoor a los santos esposos apóstoles del Señor! 
Jue sus excelsas memorias se graben en los corazo- 
les de los católicos santafereños (1). 


HRK 


¡A manera de apéndice inserto este interesante 
locumento que trae don Manuel del Socorro Rodrí- 
muez en su historia inédita del colegio de la Ense- 
lanza: Señor: es notoriamente constante en esta. 
judad que doña María Clemencia Caicedo, mujer 
egítima de vuestro oidor decano de esta audiencia, 
lon Joaquín de Aróstegui y Escoto, há muchos años 
jue está dedicada a toda clase de ejercicios de vir- 
ud y religión, particularmente en los que profusa, 
JXxpende al gasto de mantener en un todo, de su 


igente escritor, y doña Petronila, casada con don Francisco 
le Vergara) troncos de distinguidas familias santafereñas. 

(1) He consultado los archivos del colegio de San Bartolomé, 
le la parroquia de la catedral y el anexo a la biblioteca nacio. 
al. (Asuntos eclesiásticos, tomo X, Gobierno, tomo VIl, y 
Impréstitos, tomo 1) y varios manuscritos de lw' biblioteca 
ineda y la “Patria Boba,” páginas 98, 99 y 189, 
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propio caudal, ochenta y más mujeres que, dos ses 
manas en cada un año se recogen por ocho días a 
tener los dichos ejercicios, asistiéndolas con su per= 
sonal cuidado, há más de catorce años, con grande 
fruto de las almas: costeando  asímismo un día de 
retiro en cada mes, en el cual se expone Nuestro Se- 
ñor Sacramentado, la mayor parte de él, para que 
los fieles lo empleen en oración mental.” : 
Oficio que el cabildo eclesiástico de Santafé de 
Bogotá dirigió al rey el 20 de septiembre de 1766, 
solicitándole concediese a doña María Clemencia 
Caicedo y Vélez Ladrón de Guevara, licencia para 
realizar la fundación del colegio y monasterio de la 
Enseñanza. | Ma 
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GENEALOGIAS 


Advertencia 


Se han escrito y recopilado estos genealógicos es- 
udios con dos fines: primero, colaborar al conoci" 
niento de nuestra época colonial con la investiga- 
ión de los hechos de las familias que formaban la 
iristocracia de aquellos tiempos y presentar a los 
istoriadores no dados a esta clase de enredos los 
latos precisos sobre los orígenes de los hombres 
jue dejaron grabada en el campo de nuestra histo- 
la más o menos profunda huella, y segundo, propor” | 
lonar a los descendientes de esas familias noticias 
sjertas sobre aquellos que les dejaron el precioso le- 
zado de su ejemplo. 

¡Larga es la lista de personajes de la colonia, la in- 
dependencia y la república, cuya ascendencia aquí 
e estudia; las genealogías de las familias de Herre- 
ra Sotomayor, de Castillo. Díaz Granados, etc., 
eran totalmente desconocidas; pudiéronse así con- 
signar noticias originales y por demás interesantes, 
como las que se escriben sobre don Alvaro Chacón 
de Luna, de quien no se conocían la fecha del naci- 


miento ni los nombres de sus padres, y que resultó 
ser emparentado con ilustres mártires y padres de la 
patria. | 

En casi todas las partes del mundo existe hoy 
grande atracción por la genealogía, y ello es mues- 
tra del interés por los estudios históricos. En las 
ciencias ya no existe ramo inútil, y hasta llegan 
ellos a subdividirse en otros varios. Los novísimos 
estudios psicológicos dan una importancia sin igual 
a los orígenes y antecedentes del hombre, y la es- 
cuela fatalista ha contestado con poderosos adep- 
tos. Porque, en verdad, serán lo mismo, citando 
ejemplos familiares, Bolívar, Nariño y Sucre, sali- 
dos de la más baja esfera social que nacidos. y cria-, 
dos en el ambiente de la más pura aristocracia; lo: 
mismo el infortunado general Piar, siendo hijo de 
un príncipe de Braganza y una noble caraqueña, o. 
teniendo por padre un blanco y por madre una mes- 
tiza; una misma el alma de la revolución contra Es. 
paña, si los promotores de ella fueron magnates o) 
dos labradores? A 

Justamente se aprecian los. estudios sobre los 0 
rígenes; ¿por qué no ha de entusiasmar de la misma. 
manera el estudio de la sociedad colonial, que pro- 
dujo a los hombres que nos dieron la libertad, ce- 
leste fruto de que gozamos? 


A algún severo observador puede  parecerle que 
esas disquisiciones genealógicas no están de acuerd 
y aun pueden llegar a herir nuestro espíritu demoz 
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crático. Según ese criterio, los franceses de hoy de- 
ben apartar los ojos de los Luises y Napoleones, pa“ 
ra no perder el amor a la libertad y a las civiles ins- 
tituciones, y nosotros debemos  restringirnos a las 
dos últimas épocas de nuestra historia. La experien- 
cia dice todo. lo contrario: en aquellos hogares en 
que se rinde culto a las gloriosas memorias de los 
antepasados, cómo en la vida de los abuelos se co- 
noce la de la patria; cómo desde la cuna el niño re- 
cibe con el néctar materno la herencia de patriotis- 
“mo; mas, en cambio, en aquéllos en que se despre” 
cia el recuerdo de los antecesores, que no dejaron 
más legado que el de la virtud y el heroísmo, o en 
donde no existen esos precedentes honrosos, [cómo 
se desconoce por completo la historia de la patria, 
fuente inagotable de amor hacia ella. 

Ojalá logre los dos perseguidos fines y se vea en 
estas áridas relaciones un pequeño homenaje en el 
altar de las glorias de Colombia. 
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Familia de Herrera Sotomayor 


Armas.—En campo de gules dos calderas de oro, 
con tres cabezas de sierpes a cada lado por asas y 
dos bandas de gules que atraviesan las calderas por 
el medio, perfiladas de- oro y sable. 

I. El noble y valiente conquistador? don Antonio 


E : 


de Herrera Sotomayor, natural de las Asturias de | 
Santillana, encomendero de Semija y Giiepsa, en el y 
distrito de la ciudad de Vélez, fue el fundador de 
esta familia en el Nuevo Reino de Granada. Casó 
en la ciudad mencionada el 18 de mayo de 1648 
con doña Margarita de Azelas, bautizada en dicho 
lugar el 21 de mayo de 1630; hija del español don 
Andrés de Azelas Cerrudo, alcalde ordinario de Vé- 
lez, y de doña María de Angulo, hija de don Juan 
Angulo del Campo, español, de los conquistadores 
venidos con Lebrón, y de doña María Cadera Va- 
liente. Fueron hijos de este matrimonio: don José, 4 
que sigue la línea; don Antonio, don Manuel, doña * 
Francisca y doña Ana, de quienes trataré por sepa- 
rado. | eN 

1H. Don José de Herrera Sotomayor, sargento ma- | 
yor, alcalde ordinario en Vélez, Muzo y Santafé, en Ñ 
donde lo fue además de la hermandad; contrajo ma- b 
trimonio con doña María de Guzmán y Noriega, hi- | 
ja de don Diego de Guzmán y Solanilla, natural de ' 
_Muzo y encomendero allí mismo, y de doña María | 
Alvarez de Noriega y Ramírez Gasco. Fueron pa- Y 
dres de: don José Salvador, que continúa, doña Ma- y 
ría Margarita y doña Alfonsa, de quienes hablaré. 1 

HI. Don José Salvador de Herrera Sotomayor, co- M 
legial mayor de Nuestra Señora del Rosario de San: | 
tafé, y en él catedrático de instituta y sagrados cá- | 
nones; examinador general en ambos derechos de | 
la universidad de Santo Tomás; alcalde ordinario, 
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asesor de la justicia ordinaria y del gobierno supe- 
rior del Nuevo Reino; relator de la santa cruzada, y 
conjuez de discordias; mereció del monarca español, 
en recompensa de “la aprobación, celo e interés,” A 
con que había ejercido los nominados empleos, una 
plaza de protector de indios y fiscal de la real au- 
diencia de la ciudad de San Francisco de Quito, por 
real cédula de 2 de noviembre de 1743. En desem- 
peño de su cargo murió en la hoy capital de la re- 
pública del Ecuador, el 28 de febrero de 1766. 
Había casado con la cartagenera doña María Ger- 

trudis Berrío y Guzmán, hija de don Francisco Be- 
rrío y Guzmán y de doña Manuela García del Co- 
rro y Barros; nieta del santafereño don Francisco 
Antonio Berrío y Guzmán y de doña María Catali- 
na de Herrera, natural de Cartagena; biznieta de 
don Francisco Berrío y Guzmán, natural de Córdo- 
ba, España y de doña María Magdalena Zerón y 
Velasco, tunjana; de don Sebastián de Herrera y 
Maldonado, hijo de los marqueses de Villalta, y de 
doña Catalina Benavides y Herrera. Murió en Quito 
el 16 de marzo de 1774. Hijos: don Manuel, que 
sigue; don Ramón, don José y doña María Josefa. 
IV. Don Manuel de Herrera Sotomayor fue bau- 
tizado en Quito el 6 de mayo de 1758. Vistió la be- 
ca del colegio de San Carlos de su ciudad natal, el 
17 de octubre de 1775; la universidad de Santo To- 
más le concedió el grado de bachiller en filosofía y 
fue admitido en el seminario de San Carlos de Car- 


tagena de Indias el 18 de enero de 1776. El rey le * 
concedió el empleo de administrador de la real ren- h 
ta de tabacos de Mompós. Contrajo matrimonio en 4 
Santafé, el 26 de septiembre de 1786, con doña Ma- 
ría Francisca de Arze y León, hija de don Ignacio A 
de Arze y Berrío y de doña Bárbara de León y He- | 
rrera, a quienes nombraré adelante. A 

Del matrimonio de Herrera Sotomayor y Arze! 4 
provinieron: don Pedro, que sigue, y doña Ana. 


dencia. Falleció en Tocaima el 27 de julio de 1850. 
El periódico cartagenero “El Porvenir'” se expresa- | 
ba así a raíz de su muerte: “Servía al país desde 
1810. Primero como militar, y como 'tál lo vio Car- 1 
tagena el año de 15 sostener en sus murallas hasta | 
el último instante el honor americano, siendo uno | 
de los nobles jefes que fueron a sufrir en país ex- | 
tranjero las miserias de la expatriación. Más tarde, 
como empleado de hacienda, el señor Herrera se 
distinguió por su acrisolada honradez, por su inmen- | 
sa laboriosidad y clara cn 4 


ta Arze y Sanz de Sartori di como adelante bn 
mos. Fueron hijos de este matrimonio: ON 
a) Don Manuel de Herrera y Arze, distinguido. 
hombre público. y 
b) Don Ramón de Herrera y Arze. 
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c) Doña Susana de Herrera y Árze, y 
d) Doña ¡Ana de Herrera y AÁrze. 


ES 


(A) Doña ¡Ana de Herrera Arze León y Bewia na- 
ció en Santafé el 12 de diciembre de 1792, y se des- 
posó en su ciudad natal el 4 de enero de 1812 con el 
ilustre prócer don Juan Salvador de Narváez y Fer- 
nández de Castro, hijo del mariscal de los ejércitos 
reales don Antonio de Narváez y la Torre y de do- 
ña María Isidora Fernández de Castro y Pérez Ruiz 
Calderón, como dice se dice en el capítulo de la fa- 
milia Díaz Granados. Murió en la ciudad de su na- 
cimiento el 11 de mayo de 1842. Fue de las damas 
más notables de su tiempo, por lo ilustre de su pro- 
genie, por su aristocrática belleza, por el encanto de 
su carácter y por su inmensa alma de patriota. Del 
matrimonio de Narváez-Herrera provinieron: 

a) Don ¡Antonio R. de Narváez y Herrera, coro- 
nel de los ejércitos republicanos; casó en Santafé de 
Bogotá el 26 de febrero de 1844 con doña Concep- 
ción Guerra Azuola, hija del prócer de la indepen- 
cia, coronel Ramón Nonato Guerra, y de doña Fran- 
cisca Azuola; nieta de don Martín Guerra y Villa- 
fañe, natural de Valladolid, y de doña Juana del 
Casal y Huertas, santafereña; de don Luis Eduardo 
de Azuola y Rocha, prócer de la independencia, y 
“vicepresidente de Colombia, y de doña Dolores Gar- 


l 
| 
| 


cía Olano y Alvarez, prima del general Antonio Na= 
riño. Fueron padres de: 

Don ¡Roberto de Narváez y Guerra, ¡poeta y dis-. 
tinguido servidor de la república, muerto soltero. 

Don ¡Antonio de Narváez y Guerra, casado con 
doña Matilde Pardo Quijano, sin sucesión. ) 

Don Enrique de Narváez y Guerra, que ha ocupar 
do los primeros puestos civiles de su patria, tales. 
como senador de la república; casó con doña Virgi-. 
nia Quijano y Párraga, hija del escritor don José 
María Quijano Otero y de doña Mercedes Párraga; 
nieta de don Aquilino Quijano Caicedo y de doña. 
¡Rudesinda Otero Armero; de don Francisco Párra-. 


! 


ga Hidalgo y de doña Paula Paredes y Peramato. A 
¡Padres de: A 


| 
Aa 


¡Doña Mercedes de Narvadei y Quijano, esposa de 
don Luis Gaitán Sordo. Padres de: Ana, Eduardo»! | 
Julia y Fernando Gaitán y de Narváez. po 

Don Enrique de Narváez y Quijano, casó con do- 
ña Elena Reyes Cortés. Hijos: Alicia, Elena, Joa 
quín, Enrique y Diego de Narváez y Reyes. , 

¡Don Guillermo de Narváez y Quijano, 'esposo de 
doña Isabel Wargas Marroquín. Con estos hijos: 
Jaime, Pablo, Alvaro y Juan de Narváez y Vargas. 

Doña María de Narváez y Quijano, esposa de do 
Jerónimo Velasco. Padres de: Leonor y Susana Ve- 
lasco y de Narváez. Ñ 

Don Carlos de Narváez y Quijano, casó con doña 
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DEsa Fernández Parra. dies de: Culos Agustín y 
Alfonso de Narváez y Fernández. 

_ ¡Doña lsabel de Narváez y Quijano, y 

- Doña Inés de Narváez y Quijano. 

¡Don Manuel María de Narváez y Guerra, contra- 
jo matrimonio con doña Rebeca Porras Paniza. Pa- 
dres de: 

¡Don ¡Eduardo de Narváez y Porras, soltero. 

¡Don ¡Antonio de Narváez y Porras, soltero. 

Doña Carmen de Narváez y Porras, soltera. 
Don Manuel de Narváez y Porras, esposa de doña 
¡Leonor de Caicedo y Echeverri. Con estos hijos: 
Roberto, María ag y Alberto de Narváez y de 
Caicedo. 

- ¡Doña Ana de Narváez y Guia fue la esposa de 
don Miguel Antonio Caro, presidente de Colombia, 
"perteneciente a la familia más cara a las patrias le- 
tras, de la cual fue sy más pura gloria; hijo de don 
José Eusebio Caro y de doña Blasina Tobar; nieto 
“de don Antonio José Caro y Fernández y de doña 
¡Nicolasa de Ibáñez y Arias; de don ¡Miguel de To- 
“bar y Zerrate y de doña Rosa Pinzón y Barazar. Pa- 
«dres de: 

¡Don Juan Caro y de Narváez, muerto soltero. 
¡Don Alfonso Caro y de Narváez, muerto soltero. 
Don Víctor Eduardo Caro y de Narváez, esposa 
«de doña María Dolores de Caicedo y de Castilo. 
¿Con estos hijos: Eduardo, Mercedes, Cecilia, Mar- 

garita, Luis Ye María Dolores Caro y de Caicedo. 


El 
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Don Roberto Caro y de Narváez, soltero. 


Don Julio Caro y de Narváez, casado con doña 
Teresa Tanco y Ponce de León. Padres de: Ernes- 


to, Fernando, Ana, Teresa y Lucía Caro y Tanco. 
Doña Ana Caro y de Narváez, casada con don fta- 
fael Campo Serrano; sin sucesión. j 
¡Don Luis Alejandro Caro y de Narváez, muerto 


soltero. 


Don Manuel José Caro y de Narváez, soltero. 

Don Antonio José Caro y de Narváez, esposo de 
doña Clara Pardo y ¡Echeverri. Sus hijos son: Al- 
fonso, ¡Elena y Roberto Caro y Pardo. 

Doña Susana de Narváez y Guerra, casó con don 
Eusebio Liborio ¡Caro y Tobar, hermano de don Ivi 
guel Antonio. Padres de: 

Doña Susana Caro y de Narváez, casada con dos 
¡Gustavo Sanz de Santamaría y Valenzuela. Padres 
de: Eusebio, Miguel, Manuela y Juan Sanz de San- 
tamaría y Caro. | 

Doña Margarita Caro y de Narváez, esposa de 2 
don Tomás Rueda Vargas. Sus hijos son: Susana, 
Julia, Antonio, Francisco y Gonzalo Rueda y Caro. 

Doña María Caro y de Narváez, casada con doñ 
Ae de Mendoza y Sanz de Santamaría. Padres 

: Julián y Eusebio Liborio de Mendoza y Caro 
ias Concepción de Narváez y Guerra, contrajo 
matrimonio con don José María lregui Pinzón. Pa: 


dres de: ; 


Doña Julia Íregui y de Narváez, casada con dos 
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rmenio Hernández. Con estos hijos: Leonor, Ju- 
Cecicilia y Beatriz Hernández e lregui. 
Doña Elena lregui de Narváez. 

Doña Isabel lregui y de Narváez, esposa de don 
arlos Umaña. 


oña Carmen de Narváez y (Guerra murió soltera. y 
b) Doña Rosa de Narváez y Hlerrera, contrajo 
matrimonio con don Eustasio de la Torre * Araos. on a 
Fueron padres de: : | 
Don Ricardo de la Torre y de Notezos, casado en 

rimeras nupcias con doña María Calvo Cabrera, y 
en segundas con doña Antonia Golkel. 

¡Don Eustacio de la Torre y de Narváez, esposo 

le doña Virginia Sánchez Serda. ! 
Doña Concepción de la Torre y de Narváez. es- 
E, 

posa de don Carlos Rasch. lo 
> Doña Teresa de la Torre y de Narváez, casada 

m don Alfredo Valenzuela Suárez.” 

Don Ramón de la Torre y de Narváez, esposo de 

ña Teresa Calvo Cabrera. 

¡Don José ¡Manuel de la Torre y de Narváez, muer- 
soltero. | 
| ¡Don Eduardo de la Torre y de Narváez, muerto 

oltero. 

Don Guillermo de la Torre y de Narváez, esposo 

> doña Matilde Piedrahita. 

c) Don Juan Salvador de Narváez y Herrera, poe- 

y distinguido ciudadano; casó con doña Carmen 

Río y no dejó. descendientes. y 18 


E 


DI 


quienes procedió: 


| «de Caicedo, muerto en el servicio de la patria. 


en Quito y casó allí mismo con don Manuel Mathe 


só con 0 Virginia a Badata des 
El general don Juan Salvador de Narváez y Sar 
miento, esposo de doña Enriqueta de Caicedo. De 


El subteniente don Manuel Jgnacio de Narváez 3 


ae 
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2) Don Ramón de Herrera y Berrío vistió uni 
beca en el real colegio de San Carlos de Quito, 


en la universidad de Santo Tomás de bachiller el 

filosofía y fue admitido en el colegio de San Car: 

alos de Cartagena de Indias el 18 de enero de 1776. 
KR 


3) Don José de Herrera y Berrío fue cold e 


San Carlos de Quito. 


OS 


4) Doña María Josefa de Herrera y Berrío naci 


y Aranda Enríquez de Guzmán Arias Dávila, nove: 
no marqués de Maenza, doctor en derecho y recto! 
de la universidad de Santo Tomás; hijo de don Gre: 
gorio Eugenio Tito Matheu de la Escalera y de doñi 


q | a m0... 
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vila, séptimos marqueses de Maenza; nieto de Gre- 
jorio Matheu y Villamayor, natural de España, ca- 
yallero de Calatrava, y de doña Rosa de la Escale- 
a y Velasco, hija de los marqueses del Campo; de 
lon Manuel de Aranda Enríquez de Guzmán Arias 
Jávila, marqués de Maenza, y de doña Josefa de 
Ayesa y del Ponte. Fueron hijos de los novenos 
harqueses de Maenza, doña Gabriela, don Juan 
losé, don Manuel y doña Mariana. 

: (1) Doña Gabriela Matheu y Herrera casó a tem- 
rana edad con don Juan Javier Suárez de Figue- 
oa y Ponce de León, natural de España; hijo de 
oí Juan Suárez de Figueroa y de doña Carmen 
"once de León; nieto de don Manuel Guillermo Suá- 
ez de Figueroa y de doña María Fernández de Cór- 
loba; de don Francisco Ponce de ¡León y de doña 
Antonia Portocarrero; biznieto de Guillermo Suá- 
ez de Figueroa y Howard; de los duques de Feria 
r de los de Norkfold, y doña Luisa de Mon- 
ada y Arias Dávila, de los marqueses de Aitona y 
'ondes de Puñonrostro; de don Nicolás Fernández 
le Córdoba y Aguilar, marqués de Priego, duque de 
“eria y de Medina-Celi y de doña Jerónima María 
pínola, hija del marqués de los Balbasés; de don 
'rancisco Ponce de León, duque de Arcos y de do- 
a Juliana María Portocarrero y Fernández de Cór- 
loba, hija del conde de Medellín; de don Melchor 
lortocarrero de la Vega, conde de la Monclova y 
irrey de México, y de doña Antonia Jiménez de 
3 


Urrea, hija del señor de Berdebel. Hijo de este e 
lace fue: A e E 

A) Don Francisco Javier Suárez de Figueroa y 
Matheu, servidor de la independencia, avecindado, 
en el Nuevo Reino de Granada, donde casó a log 
17 años de su edad con doña Ascensión Torrijos Y 
Hurtado de Mendoza, nacida en Madrid, hija de 
don Rafael Torrijos y Alvarez de la Portela, santa: 
fereño, y de doña Catalina Hurtado de Mendoza Y 
de la Romana, hija del conde de Cumbres-Altas, co: 


mo se verá. Fue su hija: 

a) Doña María de la Candelaria Suárez de Fi 
gueroa y Torrijos, casada en Santafé de Bogotá € 
23 de enero de 1833 con el español don Rafadl 
Hernández de Soto y Enríquez, hijo de don Rafael 
Hernández de Soto y de doña María de la Luz En: 
ríquez; nieta de don José María Hernández de So- 
to y del Villar y de doña Luisa de Uztáriz y Rome 
ro, hija del marqués de Uztáriz; de don Juan Ma 
nuel Enríquez y Solís Folch de Cardona y de do 
ña Catalina Alonso y Enríquez. Padres de: y 

Doña Carmen Hernández de Soto y Suárez de Fi 
gueroa, esposa de don Nicolás ¡Lesmes y Sarmiento 
hijo de don Manuel Lesmes y Mosquera y de doñt 
Concepción Sarmiento y de Castillo. Padres de: dot 
Rafael, don Primitivo y don Guillermo Lesmes ] 
Hernández de Soto. 
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(2) Don Juan José Matheu y Herrera, y posterior-. 
ente Arias Dávila Matheu y Herrera, fue bautiza- 
o en Quito el 22 de septiembre de 1783; marqués 
e Maenza y doceavo conde de Puñonrostro, gran” 
e de España, por sentencia del consejo de Casti- 
a, en 1802; representante del Nuevo Reino de Gra- 
ada a los cortes de Cádiz; brigadier de los reales 
ércitos y caballero de la orden de Calatraba, cuya 
den vistó en 1827. Casó en España con doña Ma- 
a Felipa Cayetana de Carondelet y Castaños, hija 
e don Luis Héctor, barón de Carondelet, presiden- 
y capitán general del reino de Quito y sobrina del 
rimer duque de Bailén, capitán general Francisco 
1vier Castaños, héroe de la guerra de independen-. 
a en España: Padres de: : 

A) Doña María del Carmen Arias Dávila Matheu 
Carondelet, primera condesa de Valdeprados 
1860), esposa de don Miguel Ballester, sin suce- 
ón. e | 

B') Don Francisco Javier Arias Dávila Matheu y 
arondelet, nacido en Cádiz en 1813: conde de 
iñonrostro, marqués de Maenza y de Casasola, 
ande de España, senador del reino, jefe superior 
=l palacio y mayordomo mayor, caballerizo, mon- 
ro y ballestero de la reina doña Isabel Il y su gen- 
-hombre con ejercicio y servidumbre, caballero de 
insigne orden del toisón de oro, dignidad obrero 
1 la de Calatraba, gran cruz de Carlos Ill y de San 


Hermenegildo. Casó con doña Agueda Po 
de Quiroz. Padres de: | 
a) Don Francisco de Asís has Dávila Mathew 
Bernaldo de Quiroz, conde de Puñonrostro y 
Cumbres-Altas, duque de la Conquista, marqués « 
Casasola, San Saturnino, Gracia Real y Palacio: 
wizconde de la Frontera, etc.; maestresala de la re: 
ronda, caballero de Calatraba y de Carlos Il, gent 
hombre de cámara de su majestad . ae 

b) Doña Rosalía Arias Dávila Matheu y Bert 
do de Quiroz, marquesa de Almaguer. 
C) Don Manuel Arias Dávila Matheu y CHN | 
let, primer conde de Guijas-Albas, caballero de Ca | 
latraba, esposo de doña ¡Antonia de Gregorio, ba 


E h 


ronesa de Mammola. Padres de: | | 
a) Don Manuel María Matheu y de Gregorit 
conde de Guijas-Albas y marqués de Grimaldi. * 
¡D) Doña María Teresa Arias Dávila y Caronde 


let, marquesa de Almaguer, casó con don Anton 


e 


Gutiérrez Valcárcel; sin sucesión. Le heredó su $ 
brina ya mencionada. 


kk 


(3) Don Manuel Matheu y Herrera, exento d 
guardias de corps y más tarde general y ministro ( 
guerra en la república del Ecuador. Murió solter 


en 1845. e 
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(4) Doña Mariana Matheu y Herrera casó con su 
rimo hermano don José Javier de Ascásubi y Ma- 
heu, servidor ilustre de la independencia de su pa- 
ia: hijo de don José Antonio de Ascásubi, natural 
e España, y de doña María Rosa Matheu y Aran- 
a: nieto de don Antonio José de Ascásubi y Aran- 
vitia y de doña Catalina de Olabegoitia y Heriaña. 
Jadres de: don Manuel, don Roberto, doña Rosa y 
oña Rosario. 0 

A) Don ¡Manuel de Ascásubi y Matheu, vicepre- 
idente del Ecuador, uno de los hombres más pres- 
igiosóos de su tiempo. Casó con doña Carmen Sali- 
as de la Vega, hija del capitán don Juan Salinas de 
a Vega y Zenitagoya, ilustre prócer de la indepen- 
lencia, y de doña María de la Vega y Nates. Pa- 
lres de: doña Dolores, doña Avelina, doña Josefa 
' doña María. 

a) Doña Dolores de Ascásubi y Salinas, esposa de 
lón José María Lasso de la Vega y Aguirre, sin su- 
'esión . 

b) Doña ¡Avelina de Ascásubi y Salas segunda 
e de don José María Lasso de la Vega y Agui- 

. Padres de: 
Le: coronel Juan Manuel Lasso de la Vera y As- 
'ásubi, casado con doña María Carrión y Mata. Con 
stos hijos: María de Lourdes y José María Lasso de 
a Vega y Carrión. | 
Doña María Avelina Lasso de la Vega y Ascásu- 


bi contrajo matrimonio con el general Leonidas Plal 
za Gutiérrez, dos veces presidente del Ecuador. Pa- 
dres de: Galo, José María, Leonidas, María, Car- 
men y Avelina Plaza y Lasso de la Vega. | 


c) Doña Josefa de Ascásubi y Salinas casó con 
Neftalí Bonifaz, secretario de la legación del Perú. 
Tuvieron a: > 

Don Neftalí pes y de Ascásubi, esposo de su 
prima doña Antonia Jijón y de Ascásubi. Padres de: 
María, Luis, Cristóbal y Neftalí ¡Bonifaz y Jijón. 

Don Manuel Bonifaz y de Ascásubi contrajo ma- 
trimonio con doña María Panizo y Orbegozo. Pas 
dres de: Manuel Bonifaz y Panizo. | 


Doña María de ¡Ascásubi y Salinas, casó con don, 
Cristóbal Jijón y Larrea y tuvieron a: E 
Don Manuel María Jijón y de Ascásubi, muerto! 
soltero. E 
Doña Antonia, la esposa de su primo don Nefta” 
lí Bonifaz y de ¡Ascásubi. E 
Doña Dolores Jijón y de Ascásubi, esposa de su 
primo don Enrique de 'Gangotena y Jijón. Padres 
de: María Sofía, Dolores, Inés Clara y Víctor Enri-. 
que de 'Gangotena y Jijón. E 
-B) Don ¡Roberto de Ascásubi o Matheu, hombrel 


don Gabriel E Moral ad del Ecuad ; 
dor; con dos hijas que murieron niñas . 
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D) Doña Rosario de Ascásubi y Matheu, casó con 
don Manuel del Alcázar y Román. Tuvieron a: 
a) Don lgnacio del ¡Alcázar y ¡Ascásubi, esposo 
de doña Ana Linklater; sin hijos. | 
-—Lb) ¡Don ¡Alejandro del Alcázar y de Ascásubi, ca- 
só con doña Elena Escobar y Fernández Salvador. 
Padres de: 

Don Manuel del Alcázar y Escoher esposo de do- 
ña Adriana Borja y Pérez. Con estos hijos: Gusta- 

, Alejandro, Jaime, + María, Teresa, Eduardo, 
j Adriana y Rodrigo del Alcázar y Borja. 

¡Doña Isabel del Alcázar y Escobar, esposa de do 

Luis Eduardo Peñaherrera. 
¡Doña Leticia del Alcázar y Escobar, casada con 
don. Luis Felipe Borja y Pérez. ¡Padres de: Elena, 
Luis Felipe, Mariana, Sofía, Germana, Mario y Lo- 
bla Borja y del Alcázar. 

c) Doña Mariana del Alcázar y de Ascásubi casó 
con don Gabriel García Moreno, viudo de su tía 


A O 


e 


a 
h doña Rosa de Ascásubi, y tuvo a: 


3 Don Gabriel García y del Alcázar. 


A : AA : 
3 2) Doña María Margarita de Herrera Sotomayor 
y Guzmán contrajo matrimonio con don Nicolás de 
$ y .. . LA r 

"León Venero, hijo de don Nicolás de León Venero 
Ñ y de doña Isabel de Achuri y Guzmán; nieto de don 


| Gonzalo de León, encomendero de Simijaca, Suta 


y Tausa, regidor y alcalde de la hermandad de San- 
tafé, y de doña Ana de Guzmán Saavedra; de don 
Juan de Achuri y de doña Isabel Bernal Guzmán. 
Fueron padres de: 

(1) Don José Joaquín de León y etibid fue ca: 
nónigo de la catedral de Santafé y dos veces rector 
del colegio del Rosario, en donde habia hecho sus | 
estudios. : | a 

(2) Don Agustín de León y Herrera, casó con su | 
parienta doña Isabel de lá” Romana y Herrera, a j 


a 


quien mencionaré. Fueron padres de: , 

¡AY Don José de León y de la Romana, esposo de p 
doña Josefa Sanz de Santamatla, hija de don Do- 
mingo «Sanz de Santamaría Gómez de Salazar y de * 
doña María Pinzón y Tello. : E 

B) Doña María Margarita de León y de la Roma- : Í 
na, contrajo matrimonio con don Nicolás de la Las- * 
tra, hijo de don Fernando de la Lastra y de doña y 
Margarita Calderón. Padres de: 3 

a) Don Pedro de la Lastra y León, is de la b 
independencia, esposo de doña María Josefa Berrío, 
hija de don Francisco de Berrío y de doña Toribia q 
Machado. | j e A 

C) Doña Josefa de León y de la Romana fue la h 
esposa de don Alonso Galindo y Dozma, hijo de bo 
don Alonso Galindo de Mendoza y de doña Jan A 
Dozma y Saravia. Fueron sus hijas: a 

a) Doña Mariana Galindo de Mendoza y Lasud a 


ZA 
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esposa de su pariente don Joaquín Chacón y Muji- 
ca, como veremos. 
b) Doña Antonia Galindo de Mendoza y León, ca- 


sada con don Agustín López de Castilla, hijo de don 


Seintre López de Castilla y de doña María Josefa 


de Espejo, naturales de España. Fueron vecinos del 


Chaparral, donde dejaron descendencia. 


(3) Doña Bárbara de León y Herrera fue la espo- 
sa de don lenacio de Arze y Berrío, contador ma- 


j yor del tribunal de«pentas de Santafé, hijo de don 
Cristóbal de Arze y Zabala, natural de Cartagena, 


contador del tribunal de cuentas de Santafé, y de 


doña Juana Francisca Berrío y Guzmán. Fueron 
sús hijos: 

A) Pon Eramisto José de Arze y León, quien 
contrajo matrimonio en Santafé el 26 de febrero de 
1797 con doña Ana María Sanz de Santamaría y 


- Mujica, a quien adelante nombraré. Padres de: 


E 


a) Doña Vicenta de Arze y Sanz de Santamaría, 


casada, como añiteriormente vimos, con su primo 


dón Pedro de Herrera y Arze. 

B) Doña María Francisca de Arze y León, casa- 
da, según vimos, con su pariente dón Manuel de He- 
rrera y Berrío. ] 

C) Doña Josefa de Arze y León casó con don Ra- 
fael de Rivas, alcalde de la hermandad de Santafé 
y capitán de milicias; hermano del mártir de la in- 
- dependencia don José "Nicolás, hijo de don Miguel 


- de Rivas y Gómez de la Asprilla, caballero de la 
; | 


orden de Santiago, y de doña Rosalía de Zailorda A 
y Lechuga. Tuvieron a: 

a) Don José María de Rivas y Arze, casó en San- 

tafé el 17 de noviembre de 1811 con doña María 
Josefa Mejía, hermana del mártir don Liborio; hija 3 
_de don José Antonio Mejía y Vallejo y de doña be 
ría Gutiérrez de Lara y Robledo. 

_b) Doña Teresa de Rivas y Arze, casada en 1804 
con el ilustre prócer cartagenero e insigne repúblico 

_don José María del Castillo, hijo de don Nicolás - 
del Castillo y Hoyos y de doña de Rada y de 3 
la Torre. 

D) Doña Gertrudis de Arze y Eoóh. dro cal E 
en Santafé el 24 de diciembre de 1779 con don Se- | 
bastián Díaz Granados y Pérez Ruiz Calderón, co- $ 
mo se estudia en la familia Díaz Granados. E 

(4) Doña Gertrudis de León y Herrera fue la es- q 
posa de don José Antonio Peñalver y Vegue, natu- 
ral de España, del consejo de su majestad y fiscal — 
en la real audiencia de Santafé. Fue su hija: 

A) Doña Josefa Peñalver y León; desposada en 
Santafé el 18 de septiembre de 1773 con don Jana 
Manuel Sornoza, natural de España, capitán de mi- — 
licias y alcalde ordinario de Santafé; hijo de don 
Juan de Sornoza y de doña María de Zorrilla. Pro- 
cedieron de este enlace: 00 

a) Don Antonio Sornoza y Peñalver, esposo que y 
fue de doña María Dolores Subiandi y Castro, hija 
de don Juan Subiandi y de doña Josefa de Castro. 
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b) Doña Manuela Sornoza y Peñalver, contrajo 
matrimonio con don Juan Francisco Saravia, hijo de 
don José Antonio de Saravia Escalante y de doña 
. María Antonia de Seña y Muga, naturales de Es- 
paña. | 

c) Doña Concepción Sórnoza y Peñalver casó con 
el español don Juan Antonio de Uricoechea y Vic- 
toria, como puede verse en el capítulo referente a 
su familia. ( 

: ! (5) Doña Rosa de León y illa fue la Eeabda 
y esposa de don Luis Ignacio de Castillo y Guevara, 
E primer marqués de Surba. Véase el Pina de la 
- familia de Castillo. 

3) Doña Alfonsa de Herrera Sotomayor y a 
- mán, casó con don José Vélez Ladrón de Guevara, 
hijo de don Cristóbal Vélez Ladrón de Guevara y 
- Galindo de Guzmán, marqués de Quintana de las 
- Torres y de doña Angela -de Caicedo y Wásquez de 
- Velasco. Padres de: 

> (1) Don Antonio Vélez Ladrón de Guevara y 
Herrera, colegial del Rosario. j 
(2) Don Cristóbal Vélez Ladrón de Guevara y 
Herrera, colegial del Rosario. 

(3) Doña Josefa Vélez Ladrón de Guevara y He- 
-Trera, contrajo matrimonio con don José Manuel 
- Rodríguez del Lago, hijo de don Domingo Rodrí- 
-- - guez del Lago, natural de España, y de doña Juana 
- María de Vargas y Guzmán. Padres de: 

A) Don Juan Nepomuceno Rodríguez del Lago 
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y Vélez Ladrón de Guevara, desposado en Santafé | 


el 25 de mayo de 1785 con doña Mariana Lozano, a 
hija de don Jorge Miguel Lozano de Peralta y Cai- 


cedo, primer marqués de San Jorge, y de doña Ma- 


ría Tadea González Manrique. Sin hijos. 


B) Don Juan Salvador Rodríguez del Lago y Vé- 


lez Ladrón de Guevara, desposado en Tunja el 13 


de marzo de 1776, con doña Catalina de Castillo, 


hija de don Luis Ignacio de Castillo Guevara y Cai- 
cedo, primer marqués de Surba y de doña Catalina 


Sanz de Santamaría. Véase la familia de Castillo. 
2. Don Antonio de Herrera Sotomayor-y Azelas, 


sargento mayor, alcalde provincial y regidor perpe- 


tuo de Vélez, contrajo matrimonio con doña Isabel 
Zapata, hija de don Pedro Zapata, natural de Es-' 
paña, comisario de caballería, y de doña María Mi- - 
caela Flórez, santafereña; nieta de don Antonio de ke 
Zapata y de doña Quiteria de Peralta y Arellán; de 4 
don Juan Flórez de Ocáriz, ilustre genealogista es- 3 
pañol, y de doña Juana Paula de Acuña y Angulo. - 


Padres de: 


mana, peruano, coronel de los reales ejércitos y ca- | 
ballero de la orden de Santiago; hijo de don Felipe 
de la Romana, teniente de maestre de campo gene- : 
ral de toda la gente de guerra del Perú, y de doña 


Antonia Valdéz Ruiz del Aguila. Tuvieron a: 


(1) Don Felipe de la Romana y Herrera, cole- | 


1) Doña María Margarita de Herrera y Zapata, 
contrajo matrimonio con don Juan José de la Ro- 
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gial del Rosario de Santafé, su patria, y fiscal de la 
real audiencia de Guatemala, donde contrajo ma- 


- trimonio con doña Juana de Arcos, hija de don 
- Alonso de Arcos y Moreno, caballero de la orden 
de Santiago, presidente de Guatemala, mariscal de 
Campo y teniente general de los reales ejércitos, y 
- de doña María Núñez de Castilla y Sucre-Pardo, hi- 
. ja del marqués de San Felipe y Santiago y tía abue- 
la del gran Mariscal de Ayacucho. Fue su hija: 


A) Doña Josefa de la Romana y Arcos, esposa de 


don José Hurtado de Mendoza y Zapata, conde de 
Cumbres-Altas, hijo de don Gregorio Hurtado de 
Mendoza y Zapata, conde de Cumbres-Altas y oi- 
dor en Quito, y de doña Catalina Matheu y Aranda, 
hija de los marqueses de Maenza. Padres de: 


a) Doña Catalina Hurtado de Mendoza y de la 


Romana, esposa de don Rafael Torrijos, natural del 
Nuevo Reino de Granada, hijo de don José Torri- 
jos y Rigueiros y de doña Bernarda Alvarez de la 


Portela. Padres de: 


Doña ¡Ascensión Torrijos y Hurtado de Mende: 


za, casada, como se vio, con don Francisco Javier 
Suárez de Figueroa y Matheu. 


(2) Don Antonio de la Romana y Herrera, cole- 


“gial del Rosario y teniente de gobernador y auditor 
de guerra de Maracaibo. 


-(3) Doña Isabel de la Romana y Herrera, despo- 


_sada, como se vio, con don Agustín de León y He- 


rr era . 


as 
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2) Doña Inés de plápara y Zapata, contada ma- 
trimonio con don Fernando de Caicedo, hijo de don 
Fernando Leonel Beltrán de Caicedo y Ramírez Flo-* 
reano y de doña Juana Martínez de Solabarrieta yA 

Bravo de Montemayor. 

3. Don Manuel de Herrera Sotomayor y Azelas, 
fue esposo de doña Petronila Prieto de Tobar, hija 


de don Francisco Prieto de Tobar y de doña María 
Magdalena Ramírez de Poveda. Padres de: E 

(1) Don José de Herrera Sotomayor y Prieto de 
Tobar, colegial del Rosario. 

4. Doña Francisca de Herrera Sotomical! y AN 
las, nació en Vélez el 29 de septiembre de 1676;* 
casó con don Pedro de Olarte y Cifuentes, teniente 
general de la provincia de Vélez y alcalde ordina- 
rio, en varias ocasiones, de dicha ciudad; hijo de 
don Juan Bautista de Olarte, capitán y alcalde pro- 
vincial de Vélez, y de doña Clara de Cicuentes Ve- 
landia; nieto de don Martín de Olarte y de doña 
Gracia Deza; de don Antonio de Cifuentes Angulo, 
capitán y encomendero en Vélez, y de doña María 
de Velandia Manrique y Suárez de Figueroa, nieta 
del fundador de Tunja. Padres de: 

Y Don Francisco José de Olarte y Herrera, a) 
nónigo de Santafé. 3 

2) Don Miguel Jerónimo de Olarte y Herrera, al. 
calde ordinario más antiguo de la ciudad de Vélez. 

3) Doña Isabel María de Olarte y Herrera, espo-: 
sa de don Bernardo Antonio Flórez y Banegas, hi- 
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jo de don Martín Jerónimo Flórez de Acuña, éscri- 
bano de cámara y fiscal de la real audiencia de San: 
tafé, y de doña Bárbara Teresa Banegas; dieta: de 
don Juan Flórez de Ocariz y de doña Paula de Acu- 
ña y Angulo; de don Juan Banegas Marchán y de 
doña María Cifuentes Velandia. Fueron sus hijos: 

(1) Don Pedro Tomás Flórez y Olarte, secreta- 
rio de cámara de la real audiencia de Santafé; casó 
con doña Petronila Flórez y Subía, hija de don Fran- 
cisco José Flórez y Banegas y de doña lenacia Subía 
y Mena Loyola. Su hija: 

A) Doña Juana María Flórez y Flórez fue la se-- 
gunda esposa de don José Antonio Ricaurte y Ri- 
gueros, el defensor de Nariño; hijo de don Bernar- 
dino Ricaurte y Terreros y de doña ¡Antonia Riguei- 
ros y Galindo de Mendoza. k 

- (2) Doña Teresa Flórez y Olarte, contrajo matri- 
honto con don Fernando Caicedo, alférez real de 
Ibagué, hijo de don José de Caicedo y de doña Ma- 
riana Vélez Ladrón de Guevara; nieto de don Alon- 
so Leonel Beltrán de Caicedo y F loriano Maldonado 
de Mendoza y de doña Francisca Pastrana y Cabre- 
ra; de don Cristóbal Vélez Ladrón de Guevara y 
Galindo de Guzmán, marqués de Oaiñitana de las 
Torres, y de doña ¡Angela Caicedo y Vásquez de 
Velasco. Tuvieron estos hijos: 

- A) Don José lgnacio de Caicedo y Flórez, aboga: 

do de la real audiencia y gobernador de Neiva; ca: 

só. en primeras nupcias con doña Magdalena Cabre- 
: | 16 


> 
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ra y Preta: hija de don Juan Ignacio Cabrera y al 
doña Mariana Prieto y Ricaurte; y en segundas, con 
doña Ana María ¡Gaona Bastidas y 'Lee, hija de don 
Francisco Gaona ¡Bastidas y de doña Antonia Lee 
de Flórez. ¡Fueron sus hijos: | ! 

a) Don Manuel de Caicedo y Cabrera, esposo d 
doña Rosa Rojas y ¡Lorión; padres de don ES cl 
cedo Rojas. E 

b) Don Juan de Caicedo y Gaona Bastidás. copo: 
so de doña ¡Catalina Gutiérrez y Moreno. | 

B) Don Luis de Caicedo y Flórez, caballero di 
Carlos Il y coronel de milicias en los primeros días 
de la independencia, y alférez real en los días colo: 
niales; casó con doña Josefa Sanz de Santamaría 3 
Prieto. Fueron sus hijos: 3 

.a) Doña Eusebia de Caicedo y Sanz de Santama: 
ría, esposa de don ¡(Gaspar de Valencia e Ibarra. 

b) Don Domingo de Caicedo y Sanz de Santama 
ría, presidente de ¡Colombia; casado con doña Ju 


na Jurado y Bertendona. 3 
c) Doña Francisca de Caicedo y Sanz de Santa- 
maría, esposa del prócer don Camilo González Man 
rique y Fernández. 3 
d) Don Andrés de TN y Sanz de Eantá a 
ría, casado con doña Juana Sanz de Santamaría 
de Mendoza. 3 
d) Don Andrés de Caicedo y Sanz de Santa 
ría, esposa de don José María Quijano y Banegas 
f) Doña Rufina de Caicedo y Sanz de Santama 
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E ría, esposa del prócer don Final Morales y Ga- 
lavís. 


- g) Doña Lucía de Canedo y Sanz de Santamaría, 
“casada con don José Antonio Leiva y Jiménez. 


h) Doña María del Pilar de Caicedo y Sanz de 
Santamaría, esposa de don Vicente Ibáñez y Arias. 
- 1) Don Fernando de Caicedo y Sanz de Santama- 
Tía, casado con doña Fausta ¡D'Elhuyart y Gaona 
Bastidas. 

3) Don Luis de Eaicolos y Sanz de Sm cé- 
lbs. y 

-k) e Teresa de Caicedo y Sanz de Santama- 
ría, segunda esposa del prócer general José María 
Ortega y Nariño. j Ei 
3 C) Don Fernando de Carlo y Flórez, prócer de 

la independencia e ilustre arzobispo de Bogotá. 
1D) Doña Francisca de Caicedo y Flórez, casada 
con el español don Pedro ¡Romero Saráchaga . 

- 4) Doña Teresa Olarte y Herrera, esposa de don 
“Nicolás de la Serna Mujica, teniente de gobernador 
de Tunja, hijo de don Nicolás de la Sena Buitrón 
de Mujica y de doña María de Vergara y Azcárate; 
“nieto de don Félix de la Serna Buitrón de Mujica y 
de doña Potenciana de Vargas Figueroa; de don 
¿Antonio de Vergara y Azcárate y de doña Alfonsa 
de Mayorga ¡y Olmos. Padres de: 

(1) Don Nicolás de la Serna Mujica y Olarte, ca- 
tado con doña Teresa de Ordóñez y Mantilla de los 
A 


E 3 
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Ríos, hija del español don Vicente Ordóñez Valdés 
y de doña Rosa Mantilla de los Ríos. Su hija: 
-—¡A) Doña María Teresa de la Serna Mujica y Or-. 
dóñez, casó con don Fernando de Alarcón y Miran-. 
da, hijo de don Francisco de Alarcón y Castro y de. 
doña Josefa Miranda y Navarro de Acevedo. Pa- 
dres de: , A 

a) Doña Concepción de Alarcón y Mujica de la 
Serna, esposa de don Paulino Sarmiento y Bermúsf 
dez, hijo de don Francisco Antonio Sarmiento y Zá: 


rate y de doña María de las Nieves Botes 


E 


y Argiiello. Padres de: don Paulino, esposo de do-: 
ña Isabel de Castillo y de Mendoza, como se estu- 
dia en la familia de Castillo. 3 | 

(2) Doña Gertrudis Mujica de la Serna y Old 
fue la esposa de don lgnacio Sanz de Santamaría y 
Gómez de Sálazar, hijo de don Nicolás Sanz de 
Santamaría y de doña Alias a de Salazar. 
Padres de: 6 

A) Don Toda «Sanz de Santamaría y Mujica y 
la Serna, esposo de doña Margarita Otaola, hija « de 
don Lucas Otaola y de doña Rita Espinosa. q 

B) Doña María Josefa Sanz de Santamaría y Mu- 
jica de la Serna, esposa de don Ignacio Javier € de 


Castillo y Sanz de Santamaría, segundo marqués des 
Surba. Véase familia de Castillo. k 

(3) Doña Mariana Mujica de la Serna y sd 
esposa de don Pedro Chacón de Luna y Mosquera, 
su pariente, como se verá. E 
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-(C) Doña ¡Ana María Sanz de Santamaría y Muji- 
“ca de la Serna, contrajo matrimonio con su parien- 
“te don Francisco José de Arze y León, atrás men- 
“cionado. 

ID) Doña Joaquina Sanz de Santamaría y Mujica 
¡de la Serna, esposa del abogado de la real audiencia 
de Santafé, don Bernardo de Ortega y Mesa, hijo de 
don José lgnacio de Ortega y Gómez de Salazar, 
“distinguido empleado colonial, y de doña Petrona 
lo Mesa y Moreno. Padres de: | 

| a) Don Nepomuceno de Ortega y Sanz de Santa- 
maría, esposo de doña ¡Estefanía Trillo y Olea, hija 
de don Silvestre Trillo de Agar, español, y de doña 
Francisca Olea de la Serna, 

- b) Doña Ignacia de Ortega y Sanz de Santamaría, 
casada con el prócer don Ignacio de Herrera y Ver- 
gara, hijo de don Manuel de Herrera y de doña 
Carmela Vergara y Cayzedo. 

-c) Doña Mariana de Ortega y Sanz de Santama- 
ría, casó con el mártir don Crisanto de Valenzuela, 
hijo de don Nicolás de Valenzuela y de doña Mar- 
garita Conde. 

5. Doña Ana de Herrera Sotomayor, unió su suer- 
Mia laade do» Álvaro Chacón. de Luna, hijo de 
don Pedro Chacón de Luna, alférez real y encomen- 
dero en Vélez, y de doña Francisca de Gorrais; nie- 
to de don Diego Chacón de Luna y de doña Hipó- 
lita de Vergara y Castillo; de don Adrián de Go- 
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rrais, natural de España, y de doña Clara Deza. | 
Provinieron de esta unión: E | 

1) Don Alvaro Chacón de Luna y Herrera, naci- 
do en Vélez el 13 de marzo de 1677; fue alférez 
real en su ciudad natal y jefe del levantamiento de 
los veleños en 1740. | 

2) Don Diego Chacón de Luna y Hexetas “casó! 
con doña Leonor de Mosquera. Padres de: 3 

(1) Don Pedro Chacón de ¡Luna y Mosquera, es-. 
poso de doña Mariana Mujica de Vergara y Olarte, ; 
ya mencionada. Padres de: e. 

A) Don Joaquín Chacón y Mujica de la Serna, 
esposo de doña Mariana Galindo y de la Romana, 
nombrada atrás. Su hijo: 

a) Don Joaquín Chacón y Galindo, colegial del 
Rosario y mártir de la independencia. 5 


Las principales fuentes de consulta han sido : Archivos: de 
los: colegios del Rosario y de San Bajrtolomé; de la parroqu , 
de la Ohtedral; anexo aj la biblioteca nacional; del distinguido 
caballero don Enrique de Narváez y Guerra; de la familia 
Hernández de Alba. “Los Matheu” y. “Los Ascásubi,” precio 
sos estudios de don Cristóbal de Gangotena y Jijón, historia- 
dor quiteño, actual director de la biblioteca nacional, publiz. 
cados en el “Boletín de la Sociedad ecuatoriana. de estudios 
históricos americanos,” IV-10, y en el “Boletín de la academia 
.najcional de historia,” de Quito, VII-19. Debo, además, algu: 
Los importantes datos sobre la descendencia actual a varios 


miembros de ella, tales como el nombrado señor de Narváez 


LOS URICOECHEAS 

A 
El fundador de esta lecdia en el Nuevo Reino de 
Granada fue don Juan Antonio de Uricoechea, na- 


z 
k: 
33 
Ya 
E 


cido en la villa de Bilbao el 6 de noviembre de 
1750, y bautizado al siguiente día. “Vino al vi- 
rreinato en 1790 y ejerció el puesto de alcalde 
ordinario en 1804. Al estallar el movimiento re- 
volucionario, no pudiendo menos de ser fiel a 
la causa del rey, quiso impedir que sus hijos to- 
maran parte en aquel movimiento redentor. El doc- 
tor Torres y Peña, en el poema 'Santafé Cautiva, 
que es 'una diatriba- a nuestros próceres y un him- 
no a la causa realista, pone de manifiesto el arrojo 
del viejo vizcaíno, capitán de milicias.” 'El señor de 
Uricoechea vivió en la primera calle de Florián, en. 
casa que aún se conserva. 

Era hijo de don Pablo de Hicacohes y Horma- 
chea, bautizado en Gamiz el 7 de abril de 1722, y 
de doña Joaquina de Victoria y Goyri, bautizada 
en la iglesia de Abando, el 30 de mayo de 1721, 
los que se desposaron en Bilbao el 16 de junio de 
1748; nieto de don Martín de Uría, bautizado en 
Larrauri el 16 de agosto de 1651, y de doña Fran- 
cisca de Hormachea; de don José de Vitoria y de 
doña Lucía de Goyri, desposados en Bilbao el 20 
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de marzo de 1718; biznieto de don Domingo de 


Uría y de doña María Pérez de Larrauriguchía, ca- 
_ sados en Larrauri el 8 de enero de 1649; de don Pe- 


dro de Zameza Hormaeche, bautizado en Larrauri 
el 30 de septiembre de 1631, y de doña María An- 
_tonia de Iturriaga, bautizada allí mismo el 13 de 
septiembre de 1658; de don Bartolomé de Vitoria y 
de doña María Cruz de Unzueta; de don Juan de 
Goyri y de doña Magdalena de Iturralde; tataranie- 
to de don Juan de Uría y de doña María Sáenz de 
Uría; de don Juan de 'Larrauriguchía y de doña Ma- 
ría ¡Ramos de Larrauriguchía; de don Martín de Za- 
meza y Hormaecha y de doña María Juánez de Hor- 


maecha y Villela; de don Domingo de lturriza y 


Sáenz de Uriarte y de doña María Sáenz de Agui-. 
rre y Eloriaga; de don Diego de Vitoria y de doña. 


María Vivanco; de don Juan de Unzueta y de doña. 


María de Goycochea. 


«Don Juan Antonio de Uricoechea casó en Santa- 


fé el 28 de diciembre de 1788 con doña María Con-. 


cepción Sornoza y Peñalver, hija del español don. 
Juan Manuel Sornoza, capitán, regidor y alcalde or-' 
dinario de Santafé, y de doña Josefa Peñalver y 


León, como se estudia en el capítulo referente a la *' 


familia Herrera Sotomayor. 


Fueron hijos de su matrimonio: Policarpo, Fran-. 
cisco Javier, José María, Nicolás, Juliana, Marta y. 


Mamerta de Uricoechea y Sornoza. 


|. Don Policarpo de Uricoechea y -Sornoza fue ' 


e 
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bautizado en Santafé el 27 de enero de 1792; vistió 
una beca en el colegio del Rosario y fue subteniente 
de la segunda compañía de fusileros del segundo ba- 
tallón de voluntarios de infantería, creado a raíz del 
20 de julio de 1810. ] 

Contrajo matrimonio con doña Virginia Meléndez 
de Arjona y Sornoza, hija de don Manuel Meléndez 
de Arjona y de doña Concepción Sornoza; nieta de 
don José Gregorio Meléndez de Arjona y Andrade 
y de doña Josefa Antonia Lizarralde y Sanmiguel; 
de don.Antonio Sorneza y ¡Peñalver y de doña Ma- 
ría Dolores Subiandi y Castro. Padres de: 

1) Doña Mariana de Uricoechea y Meléndez de 
Arjona, esposa de don Francisco París y Bilbao, hi- 
jo de don Francisco París y Ricaurte y de doña Bea- 
triz Bilbao, natural de la Habana. | 

2) Don Juan Antonio de Uricoechea y Meléndez 
de Arjona, colegial del Rosario, soltero. | 

3) Don Policarpo de Uricoéecha y Meléndez de 
Arjona, soltero, 

4) Doña Concepción de Dun: y Meléndez 
de Arjona, esposa de su primo don Francisco Alcá: 
zar y Uricoechea, sin sucesión. 

5) Don Julio de Uricoechea y Meléndez de Ar- 
jona.. 

6) Don José Vicente de Uricoechea y Meléndez, 
soltero. 

7) Don ¡Pablo de Uricoechea y Meléndez de Ar- 


jona, soltero, 
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8) Doña Virginia: de Uricoechea y Meléndez de 
Arjona, que es soltera. | 
2. Don Francisco Javier de Uricoechea y E 
za fue bautizado en Santafé el 4 de diciembre de 
1793; contrajo matrimonio en su ciudad natal el 20 
de agosto de 1849 con doña Mercedes Girardot, 
hermana del héroe del Bárbula, hija de don Luis 
Girardot, natural de París, y dé doña Josefa Diaz; 
nieta de don Juan Luis Girardot y de doña Marga- 
“rita Bressant; de don Juan Antonio Díaz y Peláez y 
de doña Magdalena .Hoyos y Zapata, Polea 
¡ Padres de:. | 
-.1) Doña Mercedes de Linces y Girardot, es- | 
posa de don Miguel Leonardo Gutiérrez, hijo de , 
don Antonio Fruto Gutiérrez y Salgar y de doña Jo- 
sefa Bernardo de Alvarez y Villamizar. 

3. Don José María de Uricoechea y Sornoza, na- 
ció en Santafé el 18 de marzo de 1795; vistió la be- 
ca de los rosaristas el 14 de diciembre de 1810; pres- E 
tó varios servicios a la independencia, y en el sitio 
de Maracaibo alcanzó el grado de coronel. Murió 
en su ciudad natal el 25 de febrero de 1840. Ha- 
bía contraído matrimonio con doña Mariana Rodrí-. 
guez y Moreno, hija de don Fernando Rodríguez, 3 
regidor perpetuo del cabildo santafereño, que rehu- 
só título de Castilla en 1806, y de doña Josefa Mo- 
reno; nieta de don Fernando Rodríguez y Sotoma- 
yor, natural de España, capitán de milicias, etc., y 


de doña Josefa de la Serna y Hurtado; de don Fran- 
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¡cisco Antonio Moreno y Escandón, muerto de regen- 
te en Chile, y de doña Teresa de Isabella y Aguado. 
dies de : 

| 1) Don Sabas de Uricoechea y odres esposo 
de doña Margarita Rovira, hija de don José Ignacio 
¡Rovira y de doña Dionisia de Caicedo; nieta de don 
Pascual Rovira y Pico, natural de España, teniente 
de gobernador de Lloró, y de doña Bernardina Dá- 
vila y Romero; de don Manuel de Caicedo y Cabre- 
' ya y de doña Rosa Rojas y Lorión. Entre sus hijos 
“se cuenta a: 

a -(1) Don José María de Uricoechea y Ra, que 
ha desempeñado los puestos de ministro de relacio- 
es exteriores, senador de la república y enviado ex- 


“traordinario y ministro plenipotenciario de Colombia 
“en el Brasil. Casó con doña Aquilina Montoya y Lo- 
“renzana, hija de don Francisco Montoya y Sáenz y 
“de doña Susana Lorenzana y Sáenz; nieta de don 
“Francisco Montoya Zapata y de doña Manuela 
Sáenz Montoya; de don Nalaño Lorenzana y Mon- 
“toya y de doña ¡AAquilina Sáenz y Montoya. 

2) Don Máximo de Uricoechea y Rodríguez. 

3) Doña Filomena de Uricoechea y ¡Rodríguez, 


contrajo matrimonio con su primo don Antonio Ma- 


ñ 


“ría de Castro y Uricoechea. 

, 4) Don Ezequiel de Uricoechea y Rodríguez, ilus- 
“tre sabio, gloria de la ciencia colombiana. 

2 5) Don Nicolás de Uricoechea y Sornoza, nació el 
10 de septiembre de 1798; contrajo matrimonio con 
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doña Josefa Nabarro, una de las damas que corona- 
ron al ¡Libertador; hija de don José Ignacio Naba- 
rro y de doña Concepción Rocha. Padres de: 

1) Don Juan Agustín de Uricoechea y Nabarro, 
colegial del Rosario, del que fue más tarde rector; 
su carrera pública fue muy larga y distinguida. 
Cuando desempeñaba el puesto de gobernador de 
la antigua provincia de Mariquita, con residencia en 
Ibagué, contrajo matrimonio con doña Jacoba Cué- 
llar. ] 

2) Don José María de Uricoechea y Nabarro. 

3) Doña María Josefa de Uricoechea y Nabarro, | 
contrajo matrimonio con don Juan Nepomuceno Nú-. 
ñez Conto, rector del colegio del Rosario, hijo de: 
don Manuel José Núñez Caicedo y de doña María 
Rita Fernández de Conto y Granja. | | 

5. Doña Juliana de Uricoechea y ¡Sornoza, casó 
con don Antonio de Castro y Casal, hijo de don lg- 
nacio de Castro y de doña Antonia del Casal; nieto 
de don Manuel Benito de Castro, español, distingui- 
do tesorero de la casa de moneda de Santafé, y de 
doña Teresa Díaz de Arcaya; de don Benito del Ca- 
sal y Montenegro, natural de España, oidor en San- 
tafé, y de doña Antonia Bernardo de Alvarez y del 
Casal. Padres de: Pp 

1) Don Antonio María de ps y Uñieicl. 
esposo, como ya vimos, de su prima, doña Filome- 
na de Uricoechea y Rodríguez. 
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2) Don Eloy de Castro y Uricoechea, cásado con 
doña Juana Piedrahita Campuzano. 

3) Don Guillermo de Castro y Uricoechea, espo- 
so de doña Carmen Caicedo. 

4) Don Pedro lgnacio de Castro y Uricoechea, ca- 
sado con doña Elisa Maldonado Merizalde. 

5) Don José María de Castro y Uricoechea, espo” 
so de doña Elena Maldonado Merizalde, y ¡ 

, 6) Doña Margarita de Castro y Uricoechea, casa” 
da con don Félix Caro y Tánco. 

6. Doña María de Uricoecha y Sornoza, casó con 
don Bernardo Alcázar, hijo de don Bernardo Timo- 
teo del Alcázar y de doña Manuela Pereira. Fueron 
padres de: 

1) Don Francisco Alcázar y Uricoechea, cosido: 
como se vio, con su prima doña [Concepción de Uri- 
coechea y Meléndez de Arjona. Sin sucesión. 

2) Doña Casmen Alcázar y Uricoechea, esposa de 
don Luis García Hebia; nieto del mártir don Fran- 
cisco Javier García Hebia. 

7. Doña Mamerta de Uricoechea y Sornoza fue 
bautizada en Santafé el 12 de marzo de 1813 y se 
desposó con don José Gregorio Gutiérrez Gutié- 
rrez Vergara, hijo del mártir de la independencia 
don José Gregorio Gutiérrez Moreno y de doña Án- 
tonia de Vergara y Sanz de Santamaría; nieto del 
prócer don Pantaleón Gutiérrez y Díaz Quijano y l 
de doña Francisca Moreno e Isabella; de don Fran- . 
cisco Javier de Vergara y Caicedo y de doña Fran- 
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=cisca Sanz de Sana y Prieto. Padres, un 
e otros, de: ER 
1) Doña ¡Lucía Gutiérrez y Uricoechea, esposa de 
don Bernardo Martínez, y. +ád ; 
2) Doña María del Carmen Qui y Ud 
chea, esposa de don Alejandro Osorio y Ricaurte. 
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Cf. Ejecutorias de nobleza de don Juan Antonio de Urico: 
cheaj y Vitoria, en poder. de las señoritas de Castro y Ponce 


de León; archivo de la parroquia de la catedral, ete., ete. : 


A - (¡LOS MARQUESES DE SANTA COA - 
e - Y TORRE HOYOS 
Ds -. ' 
. La católica majestad. de do Felipe IV, rey de Es- 
: paa, por gracia publicada el 4 de agosto de 1741, 
“concedió a don Juan Bautista de Mier y la Torre el 
. “título de marqués de Santa Coa. Nació este caballe- 
To en un lugar de 'su apellido, valle de Peñamellera, 
en las montañas de Burgos; hijo de don Fernando 
Antonio de Mier, señor de la casa de Mier, y de do- 
ña Torivia de la Torre; ¡pasó al Nuevo Reino de 
cda. y en la villa de Santa Cruz de Mompós 
contrajo matrimonio con doña Ana Gutiérrez de 
Vargas y de la Rosuela, de quien tuvo dos hijas, do- 
ña Ignacia Andrea y doña Juana Bartola de Mier y 
la Torre. | 
A La primera de estas señoras fue, a la muerte de su 
padre, ocurrida en 1750, segunda marquesa de San- 
ta Coa y vizcondesa del Pedroso; unió su suerte a la 
del maestre de campo don Julián de Trespalacios y 
Mier, natural del lugar de Allés, jurisdicción de las 
“cuatro villas del bastón de Aredo, hijo de don Ju- 


lián de Trespalacios y Mier y de doña Mariana de 


¡Mier y la Torre, hermana del primer marqués de 
“Santa Coa. El esposo de doña lgnacia Andrea fue 
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| alcald ordinario de Mompós y caballero de la or- 
den de Santiago. 

¿Falleció la segunda marquesa el 26 de marzo de 
1756, y de su matrimonio dejó, entre otros, a doña 
Torivia Mariana y don Juan Torivio. de Trespala- 
cios y Mier. | eN 

Doña Torivia Mariana de Trespalacios y Mier ca- 
só con don José Antonio de Hoyos, natural del lu- 
gar de Ontamio, en el obispado de Oviédo, sargen- 
to mayor de las réales milicias y alcalde ordinario. 
de Mompós, y pariente cercano del marqués de Val- 
de Hoyos; hijo de don Francisco"de Hoyos y de do- 
ña Josefa de Hoyos y Mier. Tuvieron a doña María. 
Ignacia, esposa, como se verá, del primer marqués 
de Torre Hoyos. 3 

Don Juan Torivio de Trespalacios y Mier, tera 
marqués de Santa Coa, hizo sus estudios en el real 
seminario de Madrid; fue alférez de guardias espa- 
ñolas y maestro de campo de las milicias de Carta- 
gena de Indias. Contrajo matrimonio con doña Ma- 
ría Antonia Rosa Serra Sánchez de Lara; dejó por 
única hija a: h d 

Doña María Josefa de Trespalacios y Mier Serra 
Sánchez de Lara, cuarta marquesa de Santa Coa; 3 
casó con don Constantino Maiche, teniente coronel: 


de los reales ejércitos y ayudante mayor de las guar- 
dias reales de infantería walona; empleado a las in 
mediatas órdenes del virrey de Santafé. 'La marque- 
sa era viuda en 1805 y se hallaba en Barcelóna tri 
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bajando activamente en los innumerables pleitos 
que sostenía el mayorazgo de Santa Coa. 
¡Doña Juana Bartola de Mier y la Torre, la otra 
hija del primer marqués de Santa Coa, contrajo ma- 
trimonio con don José Fernando de Mier y Guerra, 
su primo hermano, nacido en el lugar de Mier, 
maestro de campo de las reales milicias de Santa 
Marta y caballero de la orden de Santiago; hijo de 
don Dionisio de Mier y la Torre, señor de la casa de 
su apellido, y de doña Isabel Guerra de Mier; nie- 
to de don Fernando Antonio de Mier y de doña To: 
rivia de la Torre; de don Juan Guerra de Mier y de 
doña Ana de iia De este enlace no hubo suce- 
sión. | 

- Una hermana de don José Fernando se llamó do- 
ña Simona de Mier y Guerra, sobrina del primer 
marqués de Santa Coa, esposa que fue de don Juan 
de Hoyos, natural del lugar de Suarias, en el obis- 
pado de Oviedo; padres de don Gonzalo José de 
Hoyos y Mier, nacido en el lugar de Parres de dicho 
obispado; fue teniente coronel de los reales ejérci- 
tos, coronel del regimiento de infantería de las mi- 
licias disciplinadas de Cartagena de Indias, coman-. 
dante de armas y jefe del cuerpo de cazadores ur- 
banos de Mompós, juez subdelegado general de las 
reales rentas y director perpetuo de la sociedad “Los 
amigos del país,” creada en 1784. ¡[El rey don Car- 
los IV le concedió, el 8 de diciembre de 1788, el tí- 
tulo de marqués de Torre Hoyos. Contrajo matri- 
| ! x7 
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'monio con su parienta doña María lenacia de Hoya 
y Trespalacios, hija de don José Antonio de Hoyo 
y de doña Torivia de Trespalacios y Mier. 

¿En abril de 1805 falleció el marqués de Torre Ha 
yos y dejó dos hijas: María Josefa y Francisca To 
rivia de Hoyos y Hoyos. 

Doña María Josefa, segunda marquesa de To 
rre Hoyos fue bautizada en Mompós el 18 de juli 
de 1779. Sucedió en el marquesado, por real orde: 
de 25 de julio de 1807. Previo el permiso del con 
sejo de Indias, contrajo matrimonio con don Mate: 
de Epalza y Santa Cruz, subteniente de milicia 
momposinas, nacido en Murueta, valle de Orozco 
Vizcaya, el 21 de septiembre de 1770; hijo de do, 
Domingo de Epalza de la Sagaminaga y de: doñ: 
Dominga de Santa Cruz; nieto de don Juan de Epal 
za y de doña Manuela de Zárate; de don Martín de 
Santa Cruz y de doña Teresa de Picaza. a 

El español de Epalza ocupaba en 1810 el pueste 
de regidor del cabildo momposino, y fue en uniór 
de Germón Ribón, Gutiérrez de Piñeres y Fern: 
dez de Sotomayor, ardoroso defensor del reconoci 
“miento del gobierno independiente de Cartagena. 
“Del matrimonio Epalza-Hoyos pocedió don. Manuel 
casado con doña Dolores Herrera, hija de don. Lá 
zaro lWViaría Herrera y de doña Rita Panisa; padr 
de doña Isabel Epalza y Herrera, samaria, espo 
de don Aníbal Mosquera y Arboleda, hijo del gr 
general don Tomás Cipriano de cuate y Ark 
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Leda y de doña Mariana de Avboléda y Arroyo. 
La marquesa de Torre Hoyos en 1816 era viuda; en 
¿ su casa, la mejor de Mompós, ofreció hospitalidad 
al general Morillo y demás militares que formaban 
la expedición pacificadora, los que fueron objeto de 
las más grandes atenciones por parte de “la más en- 
tusiasta realista.” 

El capitán de infantería del ejército español don 

Rafael Sevilla, refiere en sus memorias lo siguiente: 
La marquesa era una de esas mujeres varoniles 
que llaman la atención por su garbo y hermosura. 
Joven todavía, pues lo mismo podría tener treinta 
que cuarenta años, había quedado viuda y dueña de 
una fortuna inmensa. 

No pocos oficiales, cuando venían de sus oficinas 
o de tirar balazos a los cocodrilos del río, a sentar- 
se a la mesa con la desenvoltura propia de su ofi- 
“cio, solían clavar sus ojos exploradores en los ne- 
gros y rasgados de aquella millonaria que podía sa- 
car a úno de trabajos. Pero ella se mostraba altiva 
se inabordable. Al general en jefe lo trataba como 
una reina a uno de sus súbditos. | a 
Con nosotros iba un cadete del regimiento de Gra- 
nada, joven tímido, pero muy buen mozo. La opu- 
lenta viuda le echaba a veces unas miradillas disi- 
"muladas, que todo el mundo notó, menos el intere- 
sado, que era tal vez el' único a quien nunca se le 
había pasado por la imaginación dirigirla Ana galan- 
tería. o | ñ a 
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El 17 de marzo, al despedirse el general de aque- 
lla dama, pues partíamos a la mañana siguiente, la 
hizo mil ofrecimientos y le manifestó de una mane- 
ra expresiva su gratitud por la generosa hospitalidad 
que le habíamos merecido. 


—Eso no vale nada, general, le contestó ella; pe- 
ro ya que usted se muestra tan galante, voy a acep- 
tar sus servicios, pidiéndole un favor. 

-. —c¿Cómo?, eseré yo tan feliz, marquesa, que pue- 
da servirla de algo? | | 

—-Sí, señor; y mi súplica le va a parecer a usted 
extraña. Para no sufrir un desaire, que me sería bo- 
chornoso y sensible, después de formulada mi peti- 
ción, necesito que usted me prometa acceder a ella 
de antemano. 

-—Está concedida, señora: tiene usted mi palabra. 

—-Pues dé usted la licencia absoluta al cadete N. 

Morillo quedó desconcertado. 

—Pues qué, marquesa, le preguntó, después de 
una pausa; ¿lo necesita usted para mayordomo? 
_ —Lo necesito para marido, dijo con la mayor 
frescura la gallarda mujer. q 
. —Señora marquesa, interpuso el comandante de 
húsares don Manuel Villavicencio: es mi. amigo y me 
está recomendado por su padre. | s 

—No me burlo, caballero; y la prueba es que lo 
invito a usted a que sea padrino de casamiento esta 
misma noche. | 


—¡Pues no parecía bobo el mozo que con tad si. 
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gilo hizo tan envidiable conquista!, exclamó Morillo, 
medio vuelto de su asombro. | 

.. —Está usted equivocado, general, rectificó la da- 
ma. Ni me ha escrito, ni me ha dicho una palabra. 
Pero hace días que a mí me ha entrado el capricho 

de casarme con él, y todo lo he preparado en secre-. 

to, para despedirles a ustedes con la agradable sor- 

: - presa de una boda. 

Mina el él no consintiese?, preguntó Villavicen- 

cio. Mata 


-—No se me había ocurrido todavía que ningún 
hombre pudiera hacerme la injuria de rechazar una 
¡mano que a muchos, en mejor posición que ése, he 
negado. Pero llámele usted y saldremos de dudas. 
Villavicencio salió, y a los cinco minutos volvió 
con el cadete. Este, que sin duda había sido infor- 
mado de todo por su protector, estaba colorado co- 
mo una amapola. El parecía la niña y ella el hom- 
bre. | 
- —Joven, le do la marquesa: le he elegido a us- 
ted para esposo mío. El general está pronto a dar- 
Je a usted la licencia absoluta, y Villavicencio a ser-. 
virnos de padrino esta misma noche. ¿Le conviene 
la usted el negocio? Sí o nó; no me gusta gastar el 
“tiempo en amoríos. Ya pasó esa época para mí. 
-—Señora, balbuceó el favorecido: se me figura 
que estoy soñando. Tánta felicidad para mí me pa- 
rece imposible. 
— General: estamos arreglados. Extienda usted la 
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licencia e invite usted a todo el mundo a la boda, sin 


omitir a los soldados, para los que haré poner mesa 
aparte.. | 

En efecto, aquella noche tuvieron lugar sus nup- 
cias. La marquesa tiró la casa por la ventana. Entre 
otros magníficos regalos que hizo, dio doscientos 
caballos de sus haciendas del Valle de Upar al co- 
mandante Villavicencio para la remonta de sus hú- 
sares. 

Doña Francisca Torivia de Hoyos y Hoyos, la se- 
gunda hija del marqués de Torre Hoyos, contrajo 
matrimonio en primeras nupcias, en tierna edad, con 
don José Antonio de la Sierra, nacido en Madrid el 
3 de febrero de 1760; hijo de don José Manuel de 
la Sierra y de doña Josefa Carcelén; nieto de don 
Juan de la Sierra y Santa Coloma y de doña Dolo- 
res de Aguilar Bernardo de Quiroz; de don Manuel 


de Carcelén Pérez Guerrero y de doña Josefa de La-- 


rrea y Vitoria. 
Casó en segundas nupcias en Mompós, el 10 de 


enero de 1794, con don Francisco Manuel Domjin- 


¿uez del Castillo, bautizado en Santafé el 8 de mar- 
zo de 1772; hijo de don Francisco Domínguez de la 
Picaza de Urrejolaveitia y Tejada y de doña Rosa 
de Castillo y León; nieto de don Matías Domínguez 
de Tejada y de doña Manuela de Hlómerá y Gil; de 


don Luis lgnacio de Castillo Guevara y Caicedo, 


primer marqués de Surba, y de doña Rosa de León 
y Herrera. 


NE 


De los dos matrimonios de doña Francisca Tori- 
via de Hoyos fueron hijos doña Felipa Torivia de la 
Sie erra y don Pedro Domínguez y Hoyos. 

h La primera casó con don Bartolomé de Luque Mo- 
reno, hijo de don Pedro de Luque Moreno y Gómez 
y de doña Josefa Lambi y Fúnez de Cantillana; nie- 
to de don Pedro José de Luque Moreno y Urbaneja, 
capitán de milicias y síndico procurador de Santa 
Marta, y de doña María Gregoria Gómez e Ibarra; 
ñ don Benito Lambi y Barzoleza, natural del obis- 
bado de Gerona, en España, y de doña Petrona Nar- 
isa Fúnez de Cantillana y Vergara, cartagenera. 
Un hermano de don Pedro, don José Benito de Lu 
que Moreno y Gómez, fue colegial del Rosario; do- 
ña Josefa Lambi y Fúnez de Cantillana era herma- 
na de don Benito, colegial de San Bartolomé, canó- 
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nigo de Cartagena y prócer de la independencia. 
A Fueron padres de doña  Salvadora de Luque 
Moreno y de la Sierra, esposa de don Matías de 
Guzmán, hijo de don Manuel de Guzmán y Lecaros, 
natural de Chile, y de doña Felipa Gil de Tejada y 
Montalvo; .nieto de don Alonso de Guzmán y Pe- 
ralta, nacido en Concepción, Chile, uno de los más 
notables abogados de su patria en los tiempos co- 
ers según el concepto del ilustre historiador 
Domingo Amunátegui Solar, y de doña Nicolasa de 
L ecaros y Ovalle; de don José Gil de Tejada y 
González Gurmendi, y de doña Felipa de Montalvo 
'rajillo.. Hermanos de don Manuel de Guzmán 
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fueron: José Ignacio, rector de la universidad de San 
Felipe, en Chile; alcalde de crimen en la cancillería 
de Granada; caballero de Carlos HI, poseedor del 
mayorazgo de su familia en España; fray José Fran- 
cisco Javier, franciscano, prócer de la independen- 
cia chilena y el primer historiador de la revolución; 
Ana Josefa, esposa de don Agustín de Larrain y Le- 
caros, padres de José Torivio, primer marqués de 
Larrain, y José Joaquín, militar patriota. Doña Fe- 
lipa de Montalvo fue hermana de don José Miguel 
Montalvo, mártir de la independencia  neograna: 
dina (1). ¡ 
Don Pedro Domínguez y Hoyos contrajo matri- 
monio con doña María Teresa Meléndez de Arjona, 
hija de don Manuel Meléndez de Arjona y Lizarral- 
de y de doña Concepción Sornoza y Subiandi; fue- 
ron padres de don José María y don Gonzalo Do- 
bd do y Meléndez de Arjona. | 
Don Joaquín de Mier Díaz Granados y Rovira, 
emparentado con un distinguido núcleo de la aristo-. 
cracia bogotana, y que brilló. tanto en su patria co-. 
mo en las cortes europeas, usó el título de marqués. 
de Santa Coa y fue comúnmente conocido con el 
nombre de marqués de Mier. Su viuda, doña Leo-. 
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(1) Don Matías y doña Salvadora fueron padres de doña! 
Juana de Guzmán, esposa de don Domingo Valero de Tapia: 
Penagos. o 0 


“nor de Aldana, marquesa de Santa Coa, reside ac: 


. tualmente en París. 
Las armas de la casa de Mier son las siguientes: 
[en campo azul tres lirios de oro y dos llaves de pla- 
7 ta cruzadas y ligadas por la parte del anillo, con 
una cinta de oro; encima una coronal real de oro. 
¡En la vieja ciudad de Mompós, a quien dio Bolí- 
var para las edades el renombre de valerosa, existi- 
rán, sin duda, descendientes de doña María Josefa 
“de Hoyos y Hoyos, y habrán soñado ellos quizás en 
las casonas que recuerdan la magnificencia de sus 


; mayores con un amoroso idilio, y aspirado el aroma 
de un beso que la marquesa de Torre Hoyos puso en 
los labios de su amado, el bello cadete del regi- 
miento de Granada. 


Of. Archivo nacional. Testamentarias de Bolívar. tomo 1, 
14. 6, 30; Historia civil, tomo XVIII, y Miscelánea, tomo Ea 
¿XXXIV. Archivos de los colegios del Rosario y San Barto- 
a lomé; diversas informaciones. Archivo anexo a la! biblioteca 


nacional, Manuscritos, Archivo de la familia Hernández de 


Alba, Berni y Catalá, “Títulos de Castilla? 1760: folio 470. 


“Memorias de un oficial, capitán Rafael Sevilla)”. Caracas, Ñ 


11903; páginas 46 a 48. 

- Equivocadamente se nombra a la marquesa de Santa María 
4 en lugar de la de Torre Hoyos; en lay edición que hizo don 
Rufino Blanco Fombona está corregido este error. 
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¡FAMILIA HURTADO Y SAENZ DEL PONTON 


h. ado un' interesantísimo libro de familia, que 
bondadosamente me franqueó su dueño, el venera- 
ble arcediano doctor Francisco Javier Zaldúa, topé- 
me con- un viejo documento que a la letra dice: | 

biendo yo, don Manuel Sáenz del Pontón, leí- 
do parte del nobiliario del secretario de cámara don 
uan Flórez de Ocáriz, observé en la foja número 
418, que saqué del libro, que es la adjunta a ésta, 
en la que dice que doña María Félix de Carvajal ca- 
só dos veces; la primera con Pedro de Bernaola, na- | 
tural del señorío. de Vizcaya; tuvieron por hijo al. 
maestro Carlos de Bernaola; la segunda vez con Juan 
Bautista de Larrazábal, que sin tener hijos murió en 
la ciudad de Cartagena de Indias, de cuyos dos ma- 
rimonios el cronista habla del primero con mucha 
verdad; pero del segundo, o sea por pasión o sea 
pOr equivocación, falta a lo que debe a la ley de le- 
zal genealogista; cerciorarse primero de lo que re- 
'aciona en su historia, antes de dar a la imprenta pa- 
ra que corra en ella (sin perjuicio de partes) lo 
sierto; pues de no serlo, una vez que indebidamente 
se divulga lo que se refiere a la historia, se pone en 
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opiniones lo que no se pusiera si se refiriera lo que 
consta por instrumentos auténticos. 

“El caso es que doña María Félix de Carvajal ca- 
só de segundo matrimonio con Juan Bautista de La- 
rrazábal, y tuvieron por hijos a doña Bernabela, do- 
ña María Hermenegilda, doña Juana, don Juan Bau- 
tista y doña Isabel, cuyas fees de bautismo son las 
que constan de la certificación adjunta del doctor 
Carlos de Sorza, y asímismo por cabeza de dicha 
certificación está la fe de casamiento de dicho Juan 
Bautista de Larrazábal con dicha doña María Félix 
de Carvajal; con que se ve comprobado que tuvie- 
ron cinco hijos, y dice el dicho cronista que el dicho 
Juan Bautista de Larrazábal murió sin tener hijos, en 
lo que falta a lo cierto, con que se sigue no deberse 
estar con perfecta seguridad a cuanto relata en su 
historia genealógica, por lo que debe estar sujeto a 
las penas que los reyes tienen impuestas a los que se 
introducen a ser cronistas sin aquellas prevenciones 
justificadas de que deben usar, que son requerir los 
archivos, así eclesiásticos como seculares, por los que 
se aclaran las seguras noticias, porque de otra suer- 
te es hablar con ligereza, en materia donde depen: 
de la buena o mala opinión de las familias, como en 
la de mi mujer, doña Catalina Angela de Barasorda 
Larrazábal, quien es hija de doña Josefa Bernabela 
de Larrazábal; ésta, hija de don Juan Bautista de La- 
! rrazábal, motivo por que he solicitado aclarar este. 
a error e imponerme en lo que es verdad, que, a no 
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"serlo, fuera para mí de notable obstáculo en la hon- 
rosidad que he heredado de mis progenitores de am- 
“bas líneas, como lo tengo manifestado en esta real 
“audiencia y cabildo de esta ciudad en ambos tribu- 
“nales, apoyado en la posesión de inmemorial tiempo 
“que mis pasados y yo hemos gozado, es lo que se 
, “ofrece decir para la satisfacción de cuanto llevo ex- 
'presado. | | 
"Santafé, enero 20 de 724 años. ¡Don Manuel 
¡Francisco Sáenz del Pontón.” | | 
Duras frases tiene el anterior documento contra el 
notable genealogista Flórez de Ocáriz; pero el sen- 
.sato leyente verá que ellas son el fruto de un senti- 
'miento personal. 

AMí en el libro Ha familia se hallan la Paja del no- 
biliario de Ocáriz y las certificaciones de matrimo- 
'_nios y bautismos; éstas dicen que el matrimonio de 
doña María Félix de Carvajal con don Juan Bautis- 
ta de Larrazábal se verificó el 14 de agosto de 1645, 
“y que doña María Bernabela fue bautizada el 19 de 
junio de 1646. Esta casó el 4 de agosto de 1666 
¿con el capitán don Domingo de Barasorda y Oin- 
quina, natural de la villa de Bilbao, en el señorío de 
Vizcaya, hijo de don Martín de Barasorda y de do- 
ña Angela de Oinquina, y tuvieron por hijos al doc- 
tor don Nicolás de Barasorda y Larrazábal, bautiza- 
do el 11 de diciembre de 1668, colegial de San Bar- 
.tolomé, en 1. de octubre de 1701, varias veces go- 
bernador y vicario del arzobispado “autor de pane- 
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gíricos gongóricos de extensos títulos,'” muerto a lo: 
sesenta y cinco años de edad, el 14 de diciembre de 
1753 (1); y a doña María Catalina. 

I. Esta señora fue bautizada el 18 de febrero de 
1769; se desposó con el capitán don Manuel Fran 
cisco Sáenz del Pontón, el 17 de abril de 1701. 

¡El esposo de doña ¡Catalina era, como se nota po 
el documento copiado y puede verse por los ceurio. 
sos apuntes acerca de su familia e hidalguía, celosc 
“en extremo de su buen nombre y 'ejecutorias; er: 
natural de Jerez de la Frontera, y en la iglesia de Sar 
Miguel de dicho lugar fue bautizado el 18 de sep. 
tiembre de 1659; hijo de don Juan Sáenz del Pon: 
tón, bautizado en la catedral de Cádiz el 24 de ju 
nio de 1622, y de doña Beatriz del Castillo y Juá 
rez, bautizada en la parroquia de San Miguel de Je 
rez el 5 de septiembre de 1622. 

Entre los numerosos apuntes de don ¡Manuel se 
encuentra la “Memoria de los instrumentos jurídico: 
con que me hallo, que comprueban mi genealogía y 
nobleza por autos positivos, como son fees de bau: 
tismo, ejecutoria de los Pontones, yy otros que irár 
expresados en lo adelante,” que habla muy clara 
mente de la nobleza y servicios de su familia, tante 


(1) “La Patria Boba,” página 38. Por tratarse de ed 
santafereñas, omito el nombre de la metrópoli al indicar los 
bautismos y matrimonios. NIRO? q 
i 
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"por la línea paterna como por dl materna: Su abue- 


lo, don Juan Sáenz del Pontón, bautizado en la wi- 
lla de Santander el 12 de junio de 1581, fue paga- 


"dor general de la armada real en el océano, título 


que le fue expedido el 9 de marzo de 1637; su pa- 
dre prestó grandes servicios »n la armada naval, y 
don Manuel Francisco fue nó%.brado el 3 de febre- 


ro de 1695, por los caballeros hijodalgos de la vi: 


lla del Galizano, de donde eran originarios los Pon- 
tón, su procurador para el siguiente año de 1696; 


' sirvió en plaza de soldado, en el presidio de Cádiz, 


sesenta y cuatro meses y tres días, contados desde 


el 29 de abril de 1694, y pasado a las Indias,-se re- 
sidenció en Santafé, de la que fue procurador en 


1724. 


Religioso en alto grado, como todos los espa- 


¡ñoles de su tiempo, fue de los hermanos más distin- 
_guidos de la Escuela de Cristo, a la que ingresó en 
¿1710 y de la que fue su procurador desde 1717 has- 
ta 1741, como lo dicen las actas de tan antigua ins- 
'titución, que contó en su seno a Frutos Joaquín Gu- 
tiérrez, Camilo González Manrique, José Sanz de 
Santamaría, Nicolás Manuel Tanco, Pedro Groot, y 
ñ de la que fue secretario en dos largos periodos el pi- 
_cantísimo poeta realista don Francisco Javier Caro, 


lo que hace que dichas actas sean primoroso modelo 
de caligrafía. 
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De su matrimonio con doña Catalina Angela de 
Barasorda tuvo, entre otros, a (1): 

ll. Doña Mariana Rosalía Sáenz del Pontón y Ba- 
rasorda, nacida el 8 de septiembre de 1709, y des- 
posada el 21 de diciembre de 1723 con don Gar- 
cía Hurtado del Agyála, natural de Popayán y al- 
calde ordinario de fa” ciudad; hijo de don García 
Hurtado del Aguila y de doña Jerónimá Rosa de 
Olarte y Ospina; nieto del capitán don José Hurta- 
do del Aguila, natural de Popayán, y de doña Jua- 
na Lasso de la Vega; de don Juan de Olarte y An- 
gulo, alcalde ordinario dde Santafé, y de doña Ma- 
ría Luisa de Ospina y Acuña; biznieto de don José 
Hurtado del Aguila, natural de Popayán, teniente 
de gobernador y regidor perpetuo de su ciudad, y 
de doña Ana de Aranaz; de don García Lasso de la 
Vega Mosquera y de doña Antonia López de Prie- 
to; de don Pedro Galeano de Olarte, alférez real de 
Vélez, y de doña Ana Angulo del Campo; del go- 
bernador don Diego de ¡Ospina y de doña Francisca 
Alfonsa de Acuña; tataranieto de don ¡Alonso Hur- 


(1) Además tuvieron a Juan, nacido el 26 de agosto. de 
1702; Domingo, el 24 de noviembre de 1703; María Josefa, el 
26 de noviembre de 1704; Silvestre Manuel, el 31 de diciem- 
bre de 1705; Diego, el 24 de julio de 1708, y José y Carlos, el 
27 de febrero de 1711. | 

Doña Josefa murió niña y Sus Hormahol, alumnos zas al 
Bartolomé, siguieron la carrera eclesiástica. 


| 
de 


Ubado de la Palma y de doña Ao del Aguila, tole- 
danos; de don Francisco de Aranaz y de doña Ca- 
“talina de Zúñiga Mosquera Figueroa; del capitán don 
Francisco Mosquera de Fi igueroa y Velasco y de do- 
ña Juana Cobo de Vergara o Peña; de don Gonzalo 
¡López Prieto y doña Inés Gómez; de don Francisco 
¡de Olarte y de doña Laureana Angulo Velasco; de 
don Juan Angulo del Campo, español, de los con- 
_quistadores venidos con Lebrón, y de doña María 
Cadera Valiente; de don Francisco de Ospina y doña 
Ana Maldonado de Mendoza y Olaya; de don Fran= 
«cisco Fernández de ¡Acuña, del hábito de Santiago, 
y de doña Ana Jerónima de Angulo. 

Hermanos de don García fueron, entre otros, 
on Manuel Hurtado y Olarte, casado con doña Ma- 
ría Josefa de Arboleda y Vergara y doña María Lui- 
sa, tercera esposa del momposino don Martín Car- 
dos Sáenz del Pontón, a quienes se nombrarán des- 
pués. 
- De don IVamtel. nacieron don Manuel Ventura y 
don Vicente Hurtado y Arboleda, personajes dis- 
tinguidos. El primero siguió la carrera eclesiástica y 
el segundo fue esposo de doña María lgnacia Arbo- 
leda y Arrachea. | 
¡Don García, el padre del esposo de la señora 
Sáenz del Pontón, tuvo por hermanos a don Lucas 
Gonzalo Hurtado del Aguila, esposo de doña Jeró- 
nima Fernández de Velasco; don Francisco; doña: 
Josefa, mujer de don Agustín Fernández de Benal- 
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cázar; doña Agustina, casada con «don Francisco de: 
Arboleda y Salazar, y doña Ana María, esposa des 
don Diego Nieto Polo de Salazar. | » 
Del matrimonio Hurtado del Aguila y Sáenz. del 
E provinieron: E 
. Doña María Luisa, cuya sucesión referiré des- 
pués. IR 
2. María Francisca, bautizada el 3 de junio de e! 
1726; esposa de don Bartolomé de Cayzedo Jimé- a 
nez, bautizado en Cali el 31 de agosto de 1697; hi- 
jo de don Nicolás de Cayzedo e Hinestrosa, alcal- | 
de ordinario, maestre de campo y regidor de Cali, y 
de doña Marcela Jiménez de Villacreces. | 
3. Doña Clara, casada con don Santiago Benal- a 
cázar Fajardo. y 
4. Don Lorenzo, esposo de doña María Josaél j 
Arrachea. | A 
5. Don Francisco, casado con doña Ana Joaqui-. 
na de Mosquera y Arboleda. cc 
6. Doña Manuela, mujer del español don Juan. 
Antonio López; abuelos del general don José Hila- 3 


A 


rio López. 
En la magnífica obra que el señor don Gustavo. 
Arboleda acaba de publicar en Cali, con el título de 
“Diccionario biográfico y genealógico del antiguo | 
departamento del Cauca,'” se encuentran los descen-: 
dientes de los hermanos de doña María 'Luisa; lo. 
mismo que las otras ramas de la familia Hurtado Ñ 

NI. Doña María 'Luisa Francisca Hurtado del: 
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Aguila y Sáenz del Pontón fue bautizada el 14 de 
¿octubre de 1724 y casó en 1740 con don Pedro de 
- Galavís, natural de la villa de Robledillo, en Espa- 
l ña; capitán de infantería; alcalde ordinario de San- 
-tafé, en 1743, y corregidor de Zipaquirá en 1753. 
- De este matrimonio nacieron, entre otros, Eusta- 
-quio, María Luz, Josefa e Ignacia Galavís y Hur- 
J tado. 

- 1. Don Eustaquio Galavís y Hurtado, bautizado 
“de siete días, el 26 de septiembre de 1745, persona- 
je distinguidísimo de la colonia: colegial del real 
"mayor y seminario de San Bartolomé, a donde in- 
.gresó, el 11 de noviembre «de 17 57; bachiller y 
maestro en filosofía, doctor en sagrada teología en 
San Bartolomé y en la universidad tomistica; bachi- 
ller en sagrados cánones y doctor en leyes de esta 
Universidad, y allí mismo primer pasante de filoso- 
fía, catedrático de ésta e instituta; y en San Barto-' 
lomé, superior pasante, por nombramiento del vene- 
_rable deán y cabildo, catedrático de vísperas, teo- 
“logía y leyes; abogado de la real audiencia en 24 
“de agosto de 1770; consiliario de la real y pontifi- 
cia universidad; mayordomo tesorero de propios de 
Santafé; juez conservador de las reales rentas de ta-. 
bacos, aguardientes y salinas de Zipaquirá, y corre- 
.gidor de Zipaquirá y Ubaté; capitán de la tercera 
compañía del batallón de milicias urbanas discipli- 
nadas de Santafé y su alcalde ordinario en 178] : 
Juez subdelegado de las reales rentas de Tunja y co- 
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rregidor, justicia mayor de ella, por título del vi- E 
rrey, en 12 de enero de 1782, puesto que obtuvo en . 
propiedad por real cédula de 27 de noviembre de : 
1783. Da prueba de sus altas dotes el “auto de - 
buen gobierno de Tunja en 1783” (1). Casó el 7 ; 
de abril de 1778 con doña Juana María Lozano y , 
González Manrique, bautizada el 18 de enero de ' 
1760; hija de don Jorge Miguel Lozano de Peralta 
Maldonado de Mendoza y Caicedo, Marqués de > 
San Jorge, y de doña María Tadea González Manri- 
que Frago y Bonis. Y en segundas nupcias, en la pa- 
rroquia de Tenjo, el 26 de marzo de 1780, con la 
distinguida señora doña Teresa Lasqueti, hija del ca- 
pitán don Diego de Lasqueti, natural de España, y 
de doña Josefa Gálvez, desposados el 8 de di- 
ciembre de 1762. De estos dos matrimonios no A 
dejó descendencia. Don Eustaquio murió en San-. 
tafé el 14 de agosto de 1810. | 

2. Doña María de la Luz, bautizáda a los seis 
días de nacida, el 17 de diciembre de 1750; casó 
en primeras nupcias, el 20 de septiembre de 1760, 
con don Luis Claudio de Azuola y Prieto, nacido el 
13 de julio de 1729 y desposado en primeras nup- 
cias, el 6 de octubre de 1758, con doña Alle: Mi- 


(1) Archivo anexo a la biblioteca nacional; Asuntos 
siásticos, tomo X, y Gobierno, tomo VII; Guías de 179% y: 
1806; “La Patria Boba,” página 92, y origin Bora 

' XI, página 14. e 0 
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_caela de la Rocha y Carvajal; y en segundas, el 6 
de enero de 1779, con el mártir de la independen- 
cia don Francisco Morales Fernández, bautizado el 
ló de marzo de 1758; hijo de don Lorenzo Mora- 
les Coronel y de doña Joaquina Fernández y Ro- 
_dríguez, desposados el 27 de agosto de 1752. Pa- 
_dres de Francisco y (Antonio. 

1) Don Francisco Morales y Galavís nació en San- 
ta Catalina de Turbaco el 26 de ¡diciembre de 1782; 
fue distinguido prócer de la independencia y servi- 
dor de la república; casó, el 5 de febrero de 1809, 
con doña Rufina de Caicedo y Sanz de Santamaría, 
“nacida el 10 de Sulio de 1790; hija de don Luis de 
Caicedo y Flórez, nacido en Purificación el 9 de oc- 
_tubre de 1752; caballero de Carlos Ill, alférez real 
de Santafé, coronel de milicias en la independencia, 
y de doña Josefa Sanz de Santamaría, desposados 
el 2 de marzo de 1778; nieta de don Fernando de 
Caicedo y Vélez, bautizado el 17 de enero de 1706, 
y de doña Teresa Flórez y Olarte; de don Francisco 
“Sanz de Santamaría y Gómez de Salazar, abogado 
de la real audiencia de Santafé, y de doña Petroni-. 
“la Prieto y Ricaurte. Padres, entre otros, de Pláci- 
do, Nieves, Emilia, Julián y ¡Rosa . 

- (1) Don Plácido Morales y Caicedo se distinguió 
en los tiempos republicanos; casó el 12 de mayo de 
1833 con doña Petronila Tovar y Heraso. 


(2) Doña Nieves Morales y Caicedo fue la espo- 


sa de don José Antonio de Plaza. 


d 
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(3) Doña Emilia Morales y Caicedo casó con ed 
Sebastián Tovar. e 

(4) Don Julián Morales y Caicedo, esposo da do- 
ña Encarnación Quijano. 

(5) Doña Rosa Morales y Caicedo, contrajo ma-. 
trimonio con don Juan Nepomuceno Vernaza. 

2) Don Antonio Morales y Galavís, ilustre pró- 
cer de la independencia, bautizado el 6 de septiem- 
bre de 1808 con doña Ana María Espinosa, herma- 
na del célebre abanderado de Nariño, don José Ma- 
ría; hija de don Antonio Espinosa y de doña Ma- 
riana Prieto; nieta de don Juan Espinosa de los Mon- 
teros y de doña Gertrudis Mora y Lechuga; de don 
Joaquín Prieto y Dávila y de doña Rosa de Ricaur- 
te y Torrijos. Casó segunda vez don Antonio, en 
1822, con doña Carmen Vítores, de la aristocracia 
guayaquileña. Fueron sus. hijos: 

(1) Don Nicolás Morales y Prieto, muerto sin de- 
jar sucesión. pe | 

(2) Doña Gertrudis Morales y Prieto] cd en 
Cuenca con don Agustín Andrade. 

(3) Don León Morales y Viítores, casó con doña 
Guadalupe Iglesias y Santisteban. 

(4) Don Santiago Morales y Vítores, casado con 
doña Teresa Harris Jáuregui. 

(5) Doña Carmen Morales y Vítores, esposa del 
comandante don Guillermo Harris y Jáuregui. | 

(6) Doña Filomena Morales y Vítores, desposada 


con don Joaquín Tamariz García. : 
0 
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3 Doña Josefa Galavís y Hurtado fue bautizada el 
"17 de junio de 1753 y casó con don Jerónimo de 
Mendoza, natural de la villa de Puerto Real, en los 
reinos de España; hijo de don Jerónimo de Mendoza, 
regidor de Puereo Real y de Cádiz, y de doña Beren: 
guela Hurtado, teniente de la guardia del virrey de 

q Santafé; comandante general de Río Hacha, corregi: 
dor de Zipaquirá y Pamplona, quien se había despo- 
sado en primeras nupcias con doña Petronila Alvarez 
del Casal. Fueron padres de don Jerónimo y doña 
Mariana. | ¡ 
e 1) Don Jerónimo de Mendoza y Galavís fue Bau 
| tizado el 14 de noviembre de 1800 con doña María 
"Inés Morales y Fernández, bautizada el 24 de enero 
de 1772 y hermana del mencionado don Francisco. 
- Sus hijos fueron don Julián, don José María, doña 
S Marcelina y don Lorenzo. Don Jerónimo casó en se: 
' gundas nupcias, en 1830, con doña Teresa Tenorio y 
' Santacruz, hija de don Tomás Tenorio y Carvajal y : 
. de doña María Josefa Santacruz y Ahumada. 


el 9 de enero de 1802, recibió las órdenes sagradas; 
' graduóse en San Bartolomé de doctor en teología y 
Ñ sagrados cánones y fue catedrático de gramática. 

- Murió el 26 de junio de 1828. | 
(2) Don José María de Mendoza y Morales, haut. 
3 - zado el 4 de junio de 1803, ocupó puestos de impor- 
tancia en la república; casó el 2 de mayo de 1838 con 
A doña Justina Serna y Ricaurte, bautizada el 27 e 


(1) Don Julián de Méndoza y Morales, bautizado e 
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septiembre de 1811; hija de don José María Serna y 
de doña Carmen Ricaurte, desposados el 8 de enero 
de 1810; nieta de don José Domingo de la Serna y 
Larios y de doña Josefa de Ricaurte y Mauris, despo- 
sados el 27 de septiembre de 1784; de don Miguel de 
Ricaurte y Rigueiros y de doña Josefa González Man- 
rique y Sanz de Santamaría, desposados el 30 de 
marzo de 1788. 

(3) Doña Marcelina de Mendoza y Morales, bauti- 
zada el 2 de junio de 1805; casó con su primo don 
Valentín Froes y Galavís. p 

(4) Don Lorenzo de Mendoza y Morales, di 
do el 8 de septiembre de 1809; casó el 19 de marzo 
de 1834 con doña Felipa Ordóñez, hija de don José 
María Ordóñez y de doña María Dolores Salgar. 

2) Doña Mariana de Mendoza y Galavís, bautiza- 
da el 24 de julio de 1774; casó el 6 de enero de 
1789 con el prócer de la independencia don José 
Sanz de Santamaría y Prieto, nacido el 13 de abril de ke 
1767; hijo de don Francisco Sanz de Santamaría, 0 
abogado de la real audiencia, y de doña Petronila E 
Prieto y Ricaurte; nieto de don Nicolás Sanz de San- 
tamaría y Galeano de Vergara, bautizado el 20, de $ 
septiembre de 1689, y de doña María Josefa Gómez A 
_ de Salazar y Olarte, bautizada el 1.? de febrero de d 
1706; de don José Prieto de Salazar y Arellano, bau- 
tizado en Cádiz el 23 de febrero de 1679, y de doña 
Mariana de Ricaurte y Terreros, bautizada el 28 de 
Julio de 1698. Padres de; E 


(1) Doña Juana Sanz de Santamaría y de Mendo- 
za, bautizada el 25 de mayo de 1790; desposada el 
15 de julio de 1807 con don Andrés de Caicedo y 
Sanz de Santamaría, bautizado el 1.? de diciembre 
de 1786; hermano de la mencionada doña Rufina, 
“esposa de don Francisco Morales y Galavís. 

b: Del matrimonio de Caicedo-Sanz de Santamaría 
procedieron doña María Dolores, casada con don Jo- 
sé María Portocarrero y Ricaurte; doña María de los 
“'Angeles, esposa de don Juan Agustín de Francisco y 
Núñez; doña Lucía, mujer de don Nicolás Rocha Cas- 

, “tilla; doña Petronila, de don Manuel González Man- 

“rique y Caicedo, y don Paulino. 

4 4. Doña lgnacia Galavís y Hurtado, bautizada el 

13 de junio de 1762; casó el 18 de abril de 1778 con 

don Nicolás de Ricaurte y Torrijos, nacido el 11 de 

"septiembre de 1758; hijo de don Agustín de Ricaur- 

te y Terreros y de doña Gertrudis Torrijos y Ri- 

_gueiros, desposados el 29 de junio de 1751; nieto 

“de don José Salvador de Ricaurte y León y de doña 

Teresa Terreros y Villarreal; de don José Torrijos 

Mateo del Rincón y de doña María Josefa Riguei- 

“ros y Galindo de Mendoza. Don Nicolás y doña 

Ignacia tuvieron a: 

(1) Doña Josefa de Ricaurte y Galavís, bautiza- 

da el 27 de febrero de 1785 y desposada el 15 de 

“mayo de 1806 con don José María Portocarrero y 

Lozano, nacido el 19 de septiembre de 1782, uno de 

los mártires de Cartagena; hijo de don José Antonio 
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Portocarrero, bautizado el 3 de febrero de 1755, y 
de doña Petronila Lozano, desposados el 23 de abril. 
de 1775; nieto de don Carlos Lees de Portocarrero 
y Portocarrero, aragonés, teniente coronel de los 
reales ejércitos, y de doña Mariana Gómez de Sa- 
lazar y Caicedo; de don Jorge Miguel Lozano de Pe- 
ralta y Caicedo, primer marqués de San Jorge, alfé- 
rez real de Santafé, y de doña María Tadea Gonzá- 
“lez Manrique y Frago. 

Portocarreros Ricaurtes fueron don José María, 
casado con su prima doña Dolores de Caicedo y 
Sanz de Santamaría; doña Tadea, desposada con. 
don Mauricio Rizo, hijo de don Joaquín Rizo y de 
doña Petronila Barriga, y doña Eugenia, casada con. 
don Francisco Javier Herrán Zaldúa. 

Viuda doña Ignacia Galavís y Hurtado, de don Ni- 
colás de Ricaurte, unió su suerte el 1.9 de junio de | 
1792, a la de don Antonio Joaquín Froes de Carbal- 
ho, médico, natural de Forpina, en Portugal; hijo 
de don Antonio Froes de Carbalho y de doña Rosa l 
Flórez y Marchalán. De este matrimonio nació: 

(2) Don Valentín Froes y Galavís, prócer de la Ñ 
independencia, desposado con doña Concepción Pi- k 
rela, dama venezolana, y con su prima doña Mar- h 
celina de Mendoza. Del matrimonio  Froes Pirela. 
procedió, entre otros, don Emilio, casado con doña 
Juliana Torres Stans y Rojas. y 3 

Vergara y Scarpetta, en su “Diccionario biográfi- 
co, hablando de este prócer, dicen que era hijo de 
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"Manuel Joaquín Froes, el amigo de Nariño; pero es- 


“to no es así: el sindicado en 1794 era Juan Manuel, 


“y éste no fue padre de don Valentín, sino hermano 


“medio, pues era hijo de don Antonio, habido en otro 


“matrimonio. En “El Precursor'” (página 111 y si- 


guientes), en la “Vista del consejo supremo de Ín- 


“dias, sobre la pretendida sublevación de Santafé, en 


el año de 1794,” se lee lo siguiente: “Segundo reo 


“principal de los remitidos a Cádiz, es don Manuel 


“Froes, francés, de la isla de Santo Domingo; de es- 


“tado soltero, de edad de veinticinco años y doctor 


“en medicina de la ciudad de Monpelller.”* Lo que se 


confirma con una cláusula del testamento de don 


Antonio, hecho por sus apoderados, en que se de- 


“clara que tiene un hijo llamado Juan Manuel, y “que 


“a éste le había dado la instrucción y rudimentos de 


escuela, gramática y filosofía, y para que fueran más 


completos los remitió a la academia de medicina y 


cirugía de la ciudad de Monpeiller, en donde al pre- 
“sente se halla....'” (1). 
Un hermano de don Manuel Sáenz del Pontón fue 


don Juan, desposado con doña Catalina de Amuscó” 
_tegui, hija de don Martín de Amucótegui y doña 
Andrea Guzmán y Valverde, padre de don Martín 


Carlos, natural de Mompós, escribano de cámara de 


la real audiencia de Santafé, casado con doña Ma- 


ría Luisa Hurtado y Olarte, hermana de don Gar- 


EA NAAA 


(1) Notaría la,, protocolo de 1792, 
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cía, esposo de doña Mariana Rosalía Sáenz del Pon: 
tón y Barasorda; padres de doña Jerónima, casada 
con don Pedro Agustín de Valencia y Fernández del 
Castillo, troncos de distinguida familia Popayaneja, 
que timbró su nobiliario blasón con la corona con- 


dal (1). 


és 


(1) Me he servido para elaborar este estudio de los apuntes 
genealógicos de don Manuel Francisco Sáenz del Pontón; de 
los archivos del colegio de San Bartolomé y el Rosario; de 
numerosos certificados de matrimonios y bautismos y de los 
libros de la antigua) parroquia de la Catedral, sobre los que 
bondadosamente me dejó hacer una detenida consulta el digno 
párroco de San Pedro, doctor ar José Roa, 


LOS DIAZ-GRANADOS 


q I. El findador de esta familia en el Nuevo Remb 
4 de Granada, fue don Gabriel Díaz-Granados, bauti- 
¡zado en la villa de Navalmoral, consejo de Santama- 
' ría de la Mata, en la provincia de Extremadura, el 
q 113 de marzo de 1655; hijo de don Francisco Díaz- ! 
Granados, bautizado en dicho lugar el 10 de diciem- 
“bre de 1617, y de doña María de la Concepción Gó- 
_mez, natural de Jaraicejo, en Extremadura, los que 
se habían desposado el 6 de octubre de 1647; nieto 
de don Francisco Díaz-Granados, bautizado en la 
villa de Nabalmoral el 9 de junio de 1577, y de do-. 
ña María Granada, bautizada en el mismo lugar, el 
28 de octubre de 1586; de don Juan ¡Gómez y de 
doña María González y Jiménez Granada; biznieto 
de don Francisco Díaz-Granados y de doña María 
Hernández; tataranieto de don Juan Díaz, el mozo, 
poo de don Antón Granados y de doña María Díaz. 

Pasó el mencionado don Gabriel a Indias con el 
Blirulo de alférez real de Santa Marta, puesto que de- 


A 
a) 


 sempeñó hasta su muerte. 
Casó en la ciudad de Bastidas, el 15 de agosto de 
1687, con doña Josefa Rosa de Mendoza y Caste- 
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llanos, hija del gobernador y encomendero de San- 
ta Marta, su ciudad natal, don Pedro Juan de Men- 
doza, y de doña María de Castellanos, natural de 
Río Hacha; nieta del sargento mayor y gobernador 
de Santa Marta, don Juan de Mendoza, y de doña 
María de Cartellón y Osma; del regidor don Fran- 
cisco de Castellanos y Peñalosa y de doña Marcela 
de Mendoza. 

Don Francisco de Castellanos y Peñalosa era biz: 
nieto del mariscal don Francisco de Castellanos, fun: 
dador y poblador de Río Hacha. 

El alférez don Gabriel Díaz-Granados y su espo- 
sa doña Josefa Rosa de Mendoza tuvieron por hijo 
único a: | 

H. Don José Antonio Diarticatido bautizadá 
en Santa Marta el 12 de diciembre de 1688. El 29 
de enero de 1757 recibió el título de alférez real de 
la ciudad de su nacimiento. 


Poe 


El 4 de junio de 1707 contrajo matrimonio en ca 
tagena con doña Cecilia Crisanta Núñez Velás" 
quez de Cuero, bautizada en dicha ciudad el 17 de 
noviembre de 1690; hija de don Diego Antonio Nú- 


ñez Velásquez de Cuero y de doña Francisca Vás-' 
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ral de España, y de doña Micaela Gómez de Alar- 
cón. | | 0 
Fueron hijos de ese matrimonio: 1. don José; 2. 
doña María Francisca; 3. don Pedro Norberto, que 
¡sigue la línea, y 4. don Gabriel. | 
JH. Don Pedro ¡Norberto Díaz Granados y Núñez 
“Yecibió en Santa Marta el bautismo, el 6 de julio de 
11711; fue muchas veces alcalde ordinario de su ciu- 
dad natal; castellano del castillo de San Juan, teso- 
¡¡rero oficial real de las cajas de Santa Marta, por tí- 
4 tulo de 26 de marzo de 1754; casó en esa ciudad el 
10 de diciembre de 1742 con doña María Josefa 
¡Pérez Ruiz. Calderón, bautizada en Santa Marta el 
10 de julio de 1716; hija de don Dominse Pérez 
Ruiz Calderón, natural del lugar de Viérnoles, ju-. 
risdicción de la villa de la Vega, arzobispado de 
Burgos, capitán de infantería española en el presidio 
de Santa Marta, y gobernador de la provincia de 
Santa Marta, y de doña Josefa del Campo Redondo, 
-¡momposina; nieta de don Andrés Pérez Ascoitia y 
¡Calderón y de doña María Ruiz y Miña; del alférez 
don Cipriano del Campo ¡Redondo y de doña Petro- 
mila Gutiérrez Taboada. 
- Procedieron del anterior enlace: 1) doña Mara 
“¿Antonia Agustina; 2) don Pedro José, que sigue; 
19) don Domingo; 4) don ¡Pedro Gabriel; 5) don 
Pedro Norberto; 6) don José María; 7) doña Ma- 
ría Cecilia; 8) don Pascual; 9) don Francisco Anto: 
nio; 10) don Sebastián, y 11) doña Mariana. 
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1V. Don Pedro José DíaziGranados nació en Sañ= 
ta Marta, en junio de 1737; hé aquí su carrera mili- 
tar: cadete.en Santa Marta, el 1.? de julio de 1753; 
cadete en Cartagena, el 30 de enero de 1760; alfé- 
rez en Santa Marta, el 15 de noviembre de 1760, y 
teniente interino, el 9 de septiembre de 1767. Fa- 
lleció desempeñando dicho cargo. Casó con doña 
Magdalena Núñez Dávila y Mozo, hija del alférez 
de infantería don Francisco José Núñez Dávila y de 
doña Ana Teresa Mozo de la Torre; nieta del capi- 
tán don Juan Francisco Núñez Dávila, alcalde ordi- 
nario de Santa Marta, y de doña Isabel de Nieves y 
Ramos; del maestre de campo don José Mozo de la 
- Torre, natural de España, gobernador y capitán ge- ' 
neral de Santa Marta, y de doña Agustina Ramírez 
de Arellano, cartagenera. ; 
Hijos del matrimonio DíazGranados y Núñez Dá- a 
vila fueron: 
(1) Don José Francisco Díaz-Granados y Núñez 
Dávila . 
(2) Doña Ana Teresa Díaz Granados y Núñez Dá-: 
vila, y ; 
(3) ¡Don José Vicente Díaz-Granados y Núñez 
Dávila. ] 
1) Doña María Antonia Agustina Díaz-Granad os. 
y Pérez Ruiz Calderón fue la esposa del capitán co- 
mandante don Pedro Melchor de la Guerra y Vega, 
hijo del capitán de infantería don Pedro Melchor de 1 
la Guerra y Vega y de doña María Antonia de Men- 


1291: 


doza; nieto de don Francisco Mateo de la Guerra y 
“Vega, capitán de milicias, y de doña Juana Jeróni- 
ma de Amarita; de don Eugenio Gabriel de Men- 
i doza y de doña Ursula de Janzi. Fueron padres de: 
(1) Doña María lgnacia de la Guerra y Vega y 
l Díaz-Granados. | 
E .3) Don Domingo DíaziGranados y Pérez Ruiz 
Calderón recibió las sagradas órdenes; fue deán de 
“la catedral de Santa Marta, gobernador del obispa- 
do y comisario de cruzada. | 
4) Don Pedro Gabriel DíaziGranados y Pérez 
Ruiz Calderón nació a inmediaciones de Santa Mar- 
, ta en 1742; ordenóse de presbítero en 1767; fue 
_chantre de la catedral de Santa Marta, por título de 
9 de noviembre de 1761, y comisario de la inquisi-. 
ción, | le 
E. 5) Don Baden Norberto DíaziGranados y Pérez 
"¡Ruiz Calderón fúe bautizado en Santa Marta el 12 
de noviembre de 1743; fue capitán de infantería en 


k viembre de 1748; hermana de don Pedro Melchor, 

esposo de doña María Antonia, hermana de don Pe- 

e dro Norberto. Padres de: | 
(1) Don Sebastián Díaz-Granados y de la Gue- 

' rra y Vega, colegial del Rosario en Santafé. | 

- (2) Don José de Jesús Díaz-Granados y de la. 


Ñ Guerra, colegial del Rosario; recibió las sagradas 
AUN sl 


19 


ñ su ciudad natal; casó con doña María Luisa dela 
¡Guerra y Vega, nacida en Santa Marta el 14 de no- 
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(3) Doña María Cayetana Díaz-Granados y de la, 
Guerra y Vega. 

(4) Don Andrés José Díaz-Granados y de la Gue- 
rra y Vega, y 

(5) Don José Ignacio Díaz-Granados y de la Gue- 
rra y Vega. 

6) Don José María Díaz-Granados y Pérez Ruiz 
Calderón, prior de los dominicanos en Santafé, y 
rector de la universidad tomística. 

7) Doña María Cecilia ¡Díaz-Granados y Pérez 
- Ruiz Calderón contrajo matrimonio con el teniente 
coronel don Juan Núñez Dávila y Mozo, hermano de 
doña Magdalena, esposa de don Pedro José, herma- 
no de doña ¡María Cecilia. Hijos de este matrimonio 
fueron: | 

(1) Doña María Ramona Núñez Dávila y La 
Granados. 

(2) Don Juan Nepomuceno Núñez Dávila y Díaz y 
Granados, colegial del Rosario, y 

(3) Don Pedro José Núñez Dávila y Diaz-Grana: 
dos. | 

8) Don Pascual Díaz-Granados y Pérez Rúlz Cal- 
derón fue bautizado en Santa Marta el 30 de mayo 
de 1749; cadete en la plaza de Santa Marta, desde 
el 1.2 de mayo de 1766; alcalde ordinario en 1778, 
procurador general, coronel de milicias, gobernador 
de la provincia e insigne benefactor de frailes y con: 
ventos. Casó el 1.2 de enero de 1767 con domidee 
quina Teresa Núñez, hermana de don Juan y de do- 
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ña Magdalena, casados con doña Cecilia y don Pe- 


y 


€ ro José Díaz-Granados - y Pérez Ruiz Calderón, 


hermanos de don Pascual. O a: 


el 


y (1) Don José Vicente Díaz/Granados y Núñez 


Mii de la Ba. compañía del 2.* batallón del re- 
imiento Fijo de Cartagena. Casó con doña María 
'rancisca Paniza, nacida en Cartagena el 17 de sep-' 
Hembre de 1781; hija de don Fermín Francisco Pa- 
niza y Navarro de Acevedo y de doña Angela Fran- 
cisca Martínez de León. ¡Este matrimonio vivió en 
dantafé, con hijos. 
3 (3) Don Francisco José Díaz-Granados y Núñez 
Dávila . 

(4) Don Pascual Venancio Díaz-Granados y Nú- 
ñez Dávila, desposado con doña Isabel García, y pa- 


E” de: 


y 


-'A) Don Juan de Dios Dir Granados! casado en 
Entcouia con doña Justiniana Piedrahita, hija de 
don Antonio Piedrahita y Alvarez del Pino y de do: 
E Rafaela Vélez y Granada. Padres de: 

a) Doña Paulina Díaz-Granados y Piedrahita, es-. 
osa de don Eduardo Villa. 
ko (5) Don Francisco Javier Díaz-Granados y Nu: 
lez Dávila, colegial del Rosario. 

-9) Don Francisco Díaz-Granados y Pérez Ruiz 
Mndetén, capitán de infantería del regimiento Fijo 
le Cartagena. 
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-10) Don Sebastián Díaz-Granados y Pérez Ruiz 
Calderón, colegial del Rosario, administrador prin- 
cipal, por su majestad, de las rentas de aguardientes 
y naipes de Santafé. Casó en esta ciudad el 24 de 
diciembre de 1779 con doña ¡María Gertrudis de 
Arze y León, como se estudia en la familia de He- 
rrera Sotomayor. Padres de: y 

(1) Don José Paulino Díaz-Granados y Arze, co- 
legial del Rosario. 

(2) Don Juan José Díaz-Granados y Arze, dela 
gial del Rosario, desposado en Santafé el 19 de 
abril de 1807 con doña Juana Pardo y Pardo, hija 
de don Manuel Pardo Otálora y de doña o 
Pardo Vásquez. Sin hijos. 

1) Doña Mariana Díaz-Granados y Pérez Rol 
Calderón, nacida en Santa Marta el 2 de enero de 
1754 y desposada allí mismo, el 12 de abril de 
1777 con don José Francisco Díaz-Granados y Fer- 
nández de Castro, como veremos al tratar de ese 
señor. : ] 

l. Don José Díaz-Granados y Núñez Velásquez, 
pospuesto a su hermano don Pedro Norberto, que 
sigue la línea; recibió las órdenes sagradas. 

2. Doña María Francisca Díaz-Granados y Nú- 
ñez Velásquez casó con don Andrés José Pérez Rut: 
Calderón, capitán de milicias, comandante de armas, 
por muerte del gobernador Toribio de Herrera h 
a y TA interino de Santa Marta ye en cu: 


sefa, esposa de don Pedro Norberto, hermano de 
“doña Francisca. Padres de: 


1) Doña Catalina Pérez Ruiz ilderán y Díaz- 


01754 con de José Alonso Potato de Cato y 
"Aguilera, nacido en Cartagena, regidor perpetuo de 
"Burgos, alcalde mayor provincial de Santa Marta, 
hijo de don Nicolás Alonso Fernández de Castro, 
¡bautizado en Madrid el 22 de mayo de 1683, con- 
“tador oficial real de las cajas de Santa Marta, y de 
¡doña Josefa Bermúdez y Bustamante, desposados en 
Cádiz el 6 de febrero de 1708; nieto de don Anto- 
“nio Alonso de Castro, caballero de Santiago, y de 
¡doña Lorenza Aguilera Triviño de Loysa; de don 
hAlonso Bermudo y de doña Manuela Jaume Peláez; 
bisnieto de don Juan Alonso de Castro, caballero de 
E latiava y regidor perpetuo de Burgos, y de doña 
María de Mendoza y Manrique de Lara; de don An- 
tonio. de Aguilera Ladrón de Guevara, regidor per- 
petuo de Ciudad Real, y de doña María Triviño de 
Loaysa. Contrajo matrimonio doña Catalina, en 
otras nupcias, con el capitán Tomás de la Guerra y 
Vega, nacido en Santa Marta en 1743; hermano de 
don Pedro Melchor y de doña María Luisa, esposos 
de doña María Antonia y de don Pedro Norberto 
DíazGranados y Pérez Ruiz Calderón. Fueron hijos 
de los dos matrimonios (1): 


(1) Fernández de Castro y Pérez Ruiz Calderón. Fueron, 
además: José Salvador, Diego y José Ildefonso. 
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(1) Doña María Isidora Fernández de Castro; 
Pérez Ruiz Calderón, nacida en Santa Marta el 1 
de abril de 1757 y desposada allí mismo, el 24 d 
marzo de 1786, con don Antonio de Narváez y d 
la Torre, nacido en Cartagena el 20 de junio d 
1733; gobernador de Cartagena, mariscal de camp: 
de los reales ejércitos, etc.; hijo de los condes d 
Santa Cruz de la Torre, don Juan Salvador de Nar 
váez y de doña Catalina de la Torre; nieto de do: 
Bartolomé de Narváez y de doña Gertrudis de Be 
rrío y Núñez Velásquez de Cuero; de don Antoni 
de la Torre y la Barcés, hijo y heredero del prime 
conde de Santa Cruz de la Torre y de doña Catali 
na de Berrío y Núñez Velásquez de Cuero. Frut 
de ese matrimonio fue: ; 
A) Don Juan Salvador de Narváez y Fernánde: 
de Castro, ilustre prócer de la independencia, des 
posado en Santafé el 4 de enero de 1818 con doñ: 
Ana de Herrera y Arze, con quien tenía varios víncu 
los de sangre, hija de don Manuel de Herrera y Be 
rrío y de doña Francisca ¡Arze y León, como s 
ve en el capítulo referente a la familia Herrera So 
tomayor, en donde se estudia la descendencia de 
matrimonio de Narváez Herrera. | 

(2) Doña Gabriela Josefa Fernández He cl 
Pérez Ruiz Calderón nació en Santa Marta el 9 di 
octubre de 1760; casó en primeras nupcias con si 
pariente don José Antonio Díaz-Granados y Fer 

nández de Castro, como se verá, y en segundas, co 
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Mani Pádro Remández de Madrid, nacido en Guate- 


mala de México, el 26 de junio de 1736; hijo de 
don Luis Manuel Fernández de Madrid, natural de 
Madrid, caballero de Calatrava, gentil-hombre de 


boca de su majestad y su oidor en las reales audien- 
cias de Guatemala y México, y de doña María Ro- 
ho dríguez de Rivas; nieto de don Diego Rafael Fer- 
- nández de Madrid, caballero de Santiago, regidor 


perpetuo de Toledo, su patria, del consejo de su ma- 
jestad en el real de hacienda, y de doña Francisca 


Josefa de Herrera; de don Francisco Rodríguez de 


Rivas, natural de Cruces, en Galicia, presidente: y ca- 
pitán general de Guatemala, y de doña Teresa de 
Velasco, de Riobamba; biznieto de don Diego Fer: 
nández de Madrid, regidor de Toledo, y de doña 


Beatriz de Sayas; de don Juan de Herrera y Agui- 


lar y de doña María de Zayas, todos de Toledo. 
Procedió de este enlace, entre otros varones bene- 
méritos a la caysa republicana: | 
-4A) Don José Luis Fernández de Madrid y Fer- 
nández de Castro, nacido en Cartagena el 19 de fe- 
brero de 1789; colegial del Rosario, presidente de 
las provincias unidas de Nueva Granada, inspirado 
poeta y médico distinguido. Casó en Santafé el 16 
de julio de 1815 con doña María Francisca Domín- 
guez de la Roche, hija de don José María Domín- 
guez del Castillo y de doña María Josefa de la Ro- 


che y O'Rian, como se dice en la familia de Casti- 


a No. Padres de: 
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a) Don Pedro Fernández de Madrid y Domín- 
guez, ilustre hombre público y afamado  internacio- 
nalista; esposo de doña Vicenta Martínez y Ordé- 
ñez, de cuya ascendencia se hallan algunos datos en 
la familia de Castillo, al tratar de su cuñado don 
Victo Lago y Ortega. 

(3) Doña Ana Joaquina de la Guerra y Vega y 
Pérez Ruiz Calderón, contrajo matrimonio en San- 
tafé, el 30 de diciembre de 1793, con don José 'An- 
tonio Berrío y Guzmán, fiscal de lo civil de la au- 
diencia de Santafé, del consejo de su majestad, y 
caballero de Carlos Il, hijo de don Francisco José 
Berrío y Guzmán y de doña Manuela García del Co- 
rro y Barros. Contrajo matrimonio en segundas 
nupcias con don Miguel de Lizarralde y de la Sierra. 

2) Doña María Francisca Pérez Ruiz Calderón y 
Díaz-Granados nació en Santa Marta el 3 de octu- 
bre de 1741. Contrajo matrimonio con don José 
Domingo Fernández de Castro y Bolívar, natural de 
Caracas, hijo de don Domingo Fernández de Castro 
y Mixares y de doña María Josefa Bolívar; nieto de 
don José Alonso Fernández de Castro y Mendoza, 
natural de Burgos, y de doña Teresa Mixares de So- 
lórzano y Tovar, hija del primer marqués de Mixa- 
res; de don Luis de Bolívar y Rebolledo, hermano 
del abuelo del Libertador, y de doña Josefa de Vi- 
_llavicencio Torres y Maldonado, hermana del conde 
del Real Agrado, abuelo del protomártir de la inde- 
_pendencia. De ellos procedió: 


E 299. 0 
/ (1) Don Domingo Fernández de Castro y Pérez 
Ruiz Calderón, esposo de doña Dolores de Narváez, 
hija de don Antonio de Narváez y de doña Dolores 
de Cárcamo; nieta de don Antonio de Narváez y 
Berrío y de doña Teresa de Madariaga y Morales, 
hermana del primer conde de ¡Pestagua; de don 
Francisco de Cárcamo y Urdiales y de doña Catali- 
de Madrigal y Nájera. Padres de: 
A) Doña Gabriela Fernández de Castro y de Nar- 
'váez, esposa de don Luis Tomás Fernández de Ma- 
“drid, natural de México; hijo de don Diego Antonio 
Fernández Madrid, alcalde de crimen de la real au- 
diencia de Guatemala y oidor en México, hermano 
¡de don Pedro, antes nombrado, y de doña Joaqui- 
na de la Canal; nieto de don Manuel Tomás de la 
¡Canal y Enríquez, caballero de Calatrava, y de do- 
ña María Josefa de Hervas y Flérez. Su hija: ! 
a) Doña Gabriela Fernández de Madrid y Fer- 
'¡nández de Castro casó con don José Javier de Ra- 
“¡cines y Zizero, hijo de don Juan ¡Antonio Racines. y 
¡de la Colina, natural de España, distinguido emplea- 
do colonial, y de doña María Josefa Zizero y Zize" 
“ro, mariquiteña; nieto de don José Hilario de Raci- 
nes y Moncaleán y de doña Margarita de la Colina y 
Valle: de don Bernardo de Zizero y Castro, alférez 
“real de Mariquita, natural de España, y de doña Li- 
lberata de Zizero y Gómez Infante, de Mariquita. 
Hermanos de don José Javier fueron: don Anto- 
“nio, coronel en la independencia, casado con doña 


e: 
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Josefa Lozano e Isasi, de los marqueses de San Jor- 
ge; doña Antonia, casada con el prócer don Simón 
Tadeo de Plaza, padres del historiador don José An- 
tonio y doña Rita, esposa del prócer don Ma- 
nuel María Martínez de Zaldúa y Plaza, padres de 
don [Francisco Javier, presidente de Colombia. 

Del matrimonio  Racines-Fernández de Madrid 
procedió: a 

Doña Gabriela de Racines y Fernández de Ma- 
drid, casada con don Luis Antonio Quintero Príncipe 
y Prieto de Tobar, natural de Neiva; hijo de don 
Luis ¡Antonio Quintero Príncipe y Prieto de To- 
bar y de doña Juana Prieto de Tobar y Valencia; 
nieto de don Luis Antonio Quintero Príncipe y Ro- 
jas y de doña Bernarda Prieto de Tobar y Trujillo; 
de don Francisco Prieto de Tobar y Tenorio y de 
doña Ignacia Petrona de Valencia y Sáenz del Pon- 
tón. Padres de: | 

Doña Agustina Quintero Príncipe y Racines, es- 
posa de don Bartolomé Valero de Tapia Penagos y 
Martínez, hijo de don Domingo Valero de Tapia 
Penagos y de doña Nicolasa Martínez; nieto de don. 
Domingo Valero de Tapia Penagos y de doña Jose- 
fa Giómez Romano, tía del tribuno del pueblo; de 
don Manuel Silvestre Martínez y Escribano, fiscal. 
de la real audiencia de Santafé, y de doña Mariana. 
Pastor y Pellicer, españoles;  biznieto de don Do- 
mingo Valero de Tapia Penagos y de doña Constan- 
za de Ortega y Urdanegui, peruana; tataranieto de 


== 
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don Domingo Valero de Tapia Penagos y Gil Gon 
zález de Amador y de doña Ignacia Toro tia y 


" ¡Guerra Peláez. 


Padres de don Domingo Valero de Tapia Pena- 
gos, casado con doña Juana de Guzmán y Luque- 


Moreno (1). 


4. Don Gabriel Díaz-Granados y Núñez  Velás- 
quez fue alguacil mayor del santo oficio y tesorero 
de diezmos; casó en Santa Marta, en mayo de 1744, 
con doña Manuela Fernández de Castro, bautizada 
en aquella ciudad el 11 de enero de 1726; hermano 
de don José Alonso, esposo de doña Catalina Pérez 
Ruiz Calderón y Díaz-Granados. Contrajo segundas 
nupcias con doña Agustina Núñez Dávila y Mozo, 
hermana de doña Magdalena y don Juan, esposos 
de don Pedro José y de doña Cecilia Díaz-Grana- 
dos y Pérez Ruiz Calderón. Fueron sus hijos: 


1) Don José Francisco Díaz-Granados y Fernán- 


dez de Castro, nacido en Santa Marta el 19 de ma- 
yo de 1745; fue regidor, alférez real y alcalde ordi- 
nario por su majestad, de su ciudad natal; casó el 
12 de abril de 1777 con doña Mariana Díaz-Grana- 
dos y ¡Pérez Ruiz Calderón, ya mencionada. Fue su 
hijo: 

(1) Don Manuel Silvestre Díaz-Granados y Diaz 


Granados, bautizado en Santa Marta el 6 de enero 


(1) De los que procedió doña Balvina, casada con don Gui- 


llermo Lesmes y Hernández de Soto, 
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de 1779; colegial del Rosario, capitán de' las mili- 
cias reales disciplinadas de Santa Marta, en 1816; 
hizo solicitud de la cruz de Isabel la Católica; el vi- 
rrey Montalvo, con ese motivo, alabó su conducta 
ejemplar y amor al soberano. 

(2) Don Esteban Díaz-Granados y Díaz-Granados 
hizo petición de la cruz de Isabel la Católica, en 
atención a los méritos contraídos en servicio de su 
- majestad. | | 

2) Don José Antonio Díaz-Granados y Fernán- 
dez de Castro y Pérez Ruiz Calderón, como había 
dicho. Su hijo: 

(1) Don Rafael DíaziGranados y Fernández de 
Castro fue colegial del Rosario. 

3) Doña María Luisa Díaz-Granados y Fernández 
de Castro casó con don Apolinar de la Torre y Are- 
llano, natural de España, capitán de milicias discipli- 
“nadas de Santa Marta; hijo de don Pedro de la To- 
rre Arellano y de doña María Gil de Rojas. Fueron 
padres de: 

(1) Don Antonio de la Torre Arellano y Diaz- 
(Granados, casado con doña María Luisa Medina y 
Urrutia, hija de don José de Medina Galindo, natu- 
ral de España; coronel de los reales ejércitos y go- 
bernador de Río Hacha, y de doña Ana María de 
Urrutia; nieta de don Miguel de Medina y de doña 
¡María Luisa Galindo; de don Manuel de Urrutia Al- 
varez, oidor de México, y de doña Francisca de Pau- 
la Urrutia y Prados. Procedió de ese enlace: 
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A) Don Francisco de Paula Torres y Medina, bau- 
tizado en Valle Dupar el 29 de septiembre de 1808; 
se distinguió en su carrera pública y fue esposo de 
doña Manuela Pardo y Alvarez, hija de don Ma- 
nuel Pardo y Pardo y de doña Tadea Alvarez Lo- 
zano. 

4) Don Miguel Díaz-Granados y Núñez Dávila, el 
personaje más importante de su familia en tiempo 
de la independencia; nació en Santa Marta el 30 de 
septiembre de 1772; hizo sus estudios en el colegio 
del Rosario; fue abogado de la real audiencia, cal 
calde de Cartagena en 1810, ministro del tribunal 
“superior de justicia, comisionado director de las 
fuerzas navales y terrestres del estado de Cartagena 
y senador del estado y triunviro del gobierno de la 
provincia en 1815, Fue fusilado en Cartagena el 24 
de febrero de 1816. 

5) Doña María Manuela Díaz-Granados fue espo” 
sa de don Antonio José Vélez Ladrón de Guevara, 
abogado de la real audiencia de Santafé, teniente de 
gobernador y auditor general de la plaza y pro via 
cia de Cartagena. 


ES 


¡He consultado los archivos de los colegios del Ro- 
sario y de San Bartolomé, anexo a la biblioteca na- 


cional; de la parroquia de la catedral y de la fami- A 


lia Hernández de Alba. 


LOS CASTILLOS, MARQUESES DE SURBA 


Armas. En campo de plata un castillo de gules y 
una banda de sable que viene de arriba y sale por 
la puerta del castillo; orla de gules con ocho roeles 
de oro. 

1. El fundador de esta familia en el Nuevo Reino 
¡de Granada fue el licenciado don Francisco Ventu- 
ra de Castillo y Toledo, nacido en la villa de llles- 
leas. en el reino de Toledo, en el año de 1630. El 
:21 de abril de 1657 se graduó de bachiller en leyes 
en la universidad de Salamanca. El 7 de agosto de 
1660 el rey de España le nombró teniente general 
de la provincia de Tunja, en el mencionado Nuevo 
¡Reino, y el 18 de septiembre le concedió pasaporte. 
"Posesionóse de su empleo el 5 de junio de 1661. 


Era hijo de don Pedro de Castillo Toledo y de do- 


ña Catalina de Guevara Castillo y Olarte; nieto de 
don Gaspar de Castillo y Toledo y de doña Elvira 
Piñán Castillo; segundo nieto de don Pedro Pérez 
ddel Castillo y Toledo y de doña Inés de Angulo; 
tercer nieto de don Gonzalo Pérez de Castillo y de 
doña Isabel de Castillo; cuarto nieto de don Alonso 
Pérez de Castillo y Toledo y de doña Mencía Díez; 
quinto nieto de don Pedro Pérez de Castillo y Tole- 
ÓN 
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do, alcaide de la villa de Madrid y de la ciudad de 
Segovia, y armado caballero de la Espuela Dorada 
por el rey don Enrique IV, y de doña María de Laz- 
cano; sexto nieto de don Alonso González de Cas- 
tillo y de doña María Alonso de Cabrera; séptimo 
nieto de don Juan González de Castillo y de doña 
Elvira Wozmediano y Arroniz; octavo nieto de don 
Alonso González de Castillo y de doña Elvira Tole- 
do; décimo nieto de don Gonzalo González de Cas- 
tillo, poseedor de la casa y solar de Castillo, cita en 
lugar de Castillo, merindad de Trasmiera, montañas 
de Burgos, y de doña Aldonza Bernaldo de Quirós. 

El 14 de febrero de 1662 casó en Tunja con do- 
ña María de Guevara Niño y Rojas, bautizada allí 
mismo el 9 de septiembre de 1634; hija de don 
Diego de Guevara, alcalde ordinario y provincial de 
la hermandad en Tunja, y de doña María Niño; nie- 
ta de don Juan de Guevara, natural de Manuga, en 
la provincia de Alava, y de doña Francisca del 
Aguila; de don Francisco Niño Bueno, natural de 
Palos de Moguer, y de doña Francisca de Rojas.. 
Doña Francisca del Aguila era hija de don Juan 
¡Alemán de Leguizamón, natural de Bilbao, y de do- 
ña Francisca Téllez. Doña Francisca de Rojas pro- 
cedió del matrimonio de don Martín de Rojas, na- 
tural de Antequera, en Málaga; capitán de infante-: 
ría de número, regidor y alcalde de la hermandad 
en Tunja, y de doña Catalina de Sanabria, hija del 
don Luis de Sanabria, natural de Palos de Moguer, 
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“distinguido conquistador, y de doña Leonor Macías 
“de Figueroa, hija de don Gonzalo Macías, conguis- 
“tador ilustre, y de su esposa doña Juana Moreno de 
"Figueroa, naturales de Calamonte, en Extremadura. 
De este matrimonio nacieron, entre otros (1) : 
l. Doña Francisca de Castillo y Guevara, nacida 
“en Tunja el 6 de octubre de 1671; entró de religio- 
“sa en el monasterio de Santa Clara, de su ciudad na- 
“tal, del cual fue abadesa por tres veces. Murió en 
1742 en olor de santidad. Dejó escritas su “Vida” y 
sus “Sentimientos Espirituales,'” publicados en 1817 
en Filadelfia, y en 1843 en Bogotá, respectivamen” 
te, por su sobrino don Antonio de Castillo y Alar- 
“cón; obras que han hecho de la humilde religiosa el 
primero de nuestros escritores coloniales. 
2. Don Pedro Antonio de Castillo y Guevara, 
que sigue la línea. | | 
ll. Don Pedro Antonio de Castillo y Guevara, 
bautizado en Tunja el 15 de junio de 1673; posee- 
dor del mayorazgo de San Lorenzo de Bonza, fun 
dado por su bisabuelo don Juan de Guevara, alcal- 
de de su ciudad natal, repetidas veces, y teniente ge- 
neral de la provincia de Tunja. Contrajo matrimo- 
mio con doña Josefa de Caicedo, santafereña, hija 
del capitán don Fernando de Caicedo y de doña Jua- 


(1) Los otros hijos fueron: doña Catalina, esposal del go- 
bernador don José Enciso y Cárdenals, "sin sucesión; y otra, es- 
“posa de un señor Camacho. | 
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na Martínez de Solabarrieta; nieta de don Fernando 
Leonel Beltrán de Caicedo, alguacil mayor de la 
cancillería de Santafé, caballero de la orden de San- 
tiago, y de doña Francisca Ramírez Floreano; de 
don José Martínez de Solabarrieta, capitán de infan- 
tería de Santafé, su patria, y su alcalde ordinario, y 
de la hermandad repetidas veces, y de doña Catali- 
na Bravo de Montemayor; biznieta de don Francis- 
co Félix Beltrán de Caicedo, encomendero de Sues- 
ca, alcalde ordinario de Santafé, su alférez mayor. 
depositario general y contador del tribunal de ella, 
y de doña Teresa de Mayorga y Olmos; de don Alon- 
so Ramírez de Oviedo y Herrera y de doña María 
Maldonado de Mendoza y Rioja de Bohórquez; de 
don Juan Martínez de Solabarrieta, natural de la vi- 
lla de Marquina, en España; soldado en Flandes y 
en la carrera de las Indias; corregidor de naturales 
en el Nuevo Reino, y alcalde ordinario de Santafé, 
y de doña Susana de Marquina y Clavijo; de don 
Diego Bravo de Montemayor y Pérez de Heredia y 
de doña Juana de Alviz y Pérez de Montilla. De 
este enlace procedieron don Luis  lgnacio, que si- 
gue; don Francisco, maestre de campo, y Pio Este- 
ban, sacerdote. | 


MI. Don Luis Ignacio Diego de Castillo Bienal 
y Caicedo fue bautizado en Sotaquirá el. 14 de mar- 
zo de 1712, a la edad de cinco años. Poseedor del: 
mayorazgo de San Lorenzo de Bonzal regidor, alé- 
rez real y alcalde ordinario de Tunja; alcalde ordi- 
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: “nario y de la Pu anidad en Santafé y teniente ge“ 
' "neral de la provincia de Tunja. El rey de España, 
por despacho dado en San Lorenzo el 21 de no- 
'wviembre de 1771, concedió un título de Castilla a 
| don Luis, quien tomó el de marqués de Surba, nom- 
| bre del río que cruzaba el mayorazgo de San Loren- 
“zo de Bonza. 


El marqués de Surba contrajo tres nupcias: con 
doña Ana María Calvo, doña Rosa de León y doña 
' ¡Catalina Sanz de Santamaría. La primera era hija 
de don Francisco Calvo, alcalde de Tunja, y de do- 
'ma Francisca de Mesa, y nieta de don Francisco Cal- 
vo, secretario de cámara, y de doña Elena Bernal. 
¡Doña Rosa de León, bautizada en Sutatausa el 24 
de noviembre de 1722 y desposada en Susa el 12 de 
¡unio de 1742, era hija de don Nicolás de León y 
de doña María Margarita de Herrera; nieta de don. 
"Nicolás de León y Guzmán, encomendero de Suta- 
“tausa, y de doña Isabel de Achuri y Guzmán; de 
don José de Herrera Sotomayor y de doña María de 
(Guzmán y Noriega; biznieta de don Gonzalo de 
¡León Venero y de doña Ana de Guzmán; tataranie- 
ta de don Gonzalo de León Venero, capitán de in- 
fantería, alcalde ordinario y de la hermandad de 
Santafé, y de doña Juana Clavijo Moreno Calderón; 
cuarta nieta de don Gonzalo de León, ilustre capi- 
tán de la conquista, y de doña Luisa "Venero de 
Cuadros. Doña Catalina Sanz de Santamaría, bauti- 
zada en Santafé el 7 de mayo de 1725 y desposada 
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en la misma ciudad el 13 de junio de 1745; era hi- 
ja de don Nicolás Sanz de Santamaría y de doña 
María Josefa Gómez de Salazar; nieta de don José 
Sanz de Santamaría y Angulo, natural de Sorzano, 
en España, caballero de la orden de Santiago, y de 
doña Catalina Rodríguez Galeano de Vergara; de 
don José Gómez de Salazar y Castrillón Bernaldo de 
Quiróz, contador mayor del tribunal de cuentas, y 
de doña Mariana de Olarte y Ospina. 

Fueron hijos de don Luis: lgnacio de Castillo y de 
sus tres esposas: doña Ignacia de Castillo y Calvo; 
doña Rosa de Castillo y León; don José Manuel, 
don Ignacio Javier, que sigue la línea, don Joaquín, 
doña Francisca, doña Catalina, doña Rosa, doña 
Gregoria y don Bernardo de Castillo y Sanz de San- 
tamaría. 

IV. Don Ignacio Javier José Domingo de Casti- 
llo Guevara y Sanz de Santamaría fue bautizado en 
Santafé el 3 de marzo de 1747, a la edad de cinco 
días; heredero del marquesado de Surba y del ma- 
yorazgo de San Lorenzo de Bonza; el 18 de marzo 
de 1761 se le concedió una beca en el colegio ma- 
yor de Nuestra Señora del Rosario. Contrajo matri- 
monio con su prima hermana doña Josefa Sanz de 


| Santamaría y Mujica, hija de don Ignacio Sanz de 
- Santamaría y de doña Gertrudis Mujica de la Ser- 


na, como se lee en la familia de Herrera Sotoma- 
yor. Del matrimonio de don Ignacio Javier proce: 
dieron don Domingo y tres hijas monjas. 
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-¡V. Don Domingo de Castillo Guevara y Sanz de 
Santamaría, heredero ¡del marquesado de Surba y 
- del mayorazgo de San Lorenzo de Bonza, vistó una 
beca del colegio de San Bartolomé en el año de 
1790. Contrajo matrimonio con doña Ignacia de 
Vargas Machuca, de quien tuvo a: don Luis, que si” 
gue, don Domingo Manuel, doña María Josefa, do- 
ña María Antonia, doña Ana Joaquina y don José 
María . ds y 
VI. Don Luis de Castillo Guevara y Vargas Ma- 
chuca, heredero del marquesado de Surba y del ma- 
yorazgo de San Lorenzo de Bonza. Su padre le en- 
vió a Bolívar cuando éste se acercaba a Tunja, en 
1819, para que militase bajo sus órdenes. Casó con 
doña Genoveva Lasprilla, hija de don Francisco Las- 
prilla y de doña Rosa Salazar. Padres de: don Ge- 
rardo de Castillo Guevara y Lasprilla, bautizado en 
Sogamoso el 28 de noviembre de 1828; colegial del 
Rosario en 1845; heredero del marquesado de Sur- 
ba y del mayorazgo de Bonza; casó con doña Ra- 
mona Pulido. 
(2) Don Domingo Manuel de Castillo y Vargas 
Machuca casó con doña Rosa Mariño. Sin sucesión. 
- (3) Doña María Josefa del Castillo y Vargas Ma- 
chuca. | 
(4) Doña María Antonia de Castillo y Vargas 
Machuca casó en la hacienda de Soconsuca en el 
año de 1827 con don José Ignacio de Márquez, na- 
cido en Ramiriquí el 9 de septiembre de 1793; pre- 
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sidente de Colombia "hito dé don José Gregorio de 
Márquez y de doña Juana María Barreto, desposa- 
dos en Somondoco el 12 de noviembre de 1788; 
nieto de don José Antonio de Márquez y de doña 
Manuela Castañeda; de don Fernando Barreto y de 
doña Luciana de Sánchez. 

(5) Doña Ana Joaquina de Castillo y Vargas Ma- 
chuca contrajo matrimonio con don Aurelio Herre- 
ra y Lasprilla. 


(6) Don José María de Castillo y Vargas Machi! 


ca contrajo matrimonio con doña Rafaela Lasprilla 


y Salazar, hermana de la esposa de su hermano don 


Luis. 

2) Doña Feliciana de San José, monja profesa en 
el convento de Santa Clara de Tunja. 

3) Doña María Josefa de San Andrés, religiosa 
en el mismo convento. 

4) Doña Brígida del A religiosa carme- 
lita en Santafé. 

Don Ignacio Javier de Castillo, el 25 de abril de 
1821, hallándose próximo a la muerte, instituyó un 
fundo para el sostenimiento de sus hijas monjas, y a 
la muerte de éstas, para sus nietas. 

|. Doña lgnacia de Castillo y Calvo contrajo ma- 
trimonio con el español don Manuel Díaz Flórez, co- 
rregidor y justicia mayor de Tunja. Padres de: 

1) Don José Jacinto Díaz Flórez y de Castillo a 
quien se le concedió una beca en el colegio del Ro: 
sario el 17 de octubre de 1769; casó con doña Jua- 
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q “na María Olarte, hija de don Andrés de Olarte y de 


doña lgnacia Cavanzo. De ellos procedió: 

(1) Doña Ignacia Díaz Flórez y Olarte, esposa de 
don José Angulo, hijo de don José lenacio de An- 
- gulo y de doña María Antonia Durán; nieto de don 
- Miguel de Angulo y de doña Rosa de Olarte; de 
don Manuel Rodríguez Durán y de doña Teresa 
Otero. 

2. Doña Rosa de Castillo y León fue bautizada 
en Paipa el 3 de octubre de 1743 y casó en Aposen- 


tos de Sopó el 8 de diciembre de 1763 con don 


Francisco León Domínguez de la Picaza de Urrejo- 
laveitia y Tejada, bautizado en Laguna de Cameros, 


obispado de Calahorra (España) el 16 de abril de 


1735; hijo de don Matías Domínguez Tejada y de 


- doña Manuela Herrera; nieto de don Francisco Do- 


mínguez y doña Josefa de la Cámara; de don José 


Herrera y doña Bernarda Gil. Don Francisco fue 


alcalde provincial en su villa natal y coronel de los 


reales ejércitos. Su esposa murió el 20 de enero de 


1790, y él, el 3 de abril de 1812. Fueron sus hijos: 


don José María, don Francisco Manuel y doña Ma- 


ría Josefa. 
1) Don José María Domínguez del Castillo nació 
en Santafé el 15 de diciembre de 1765; estudió en el 


- colegio de San Bartolomé; fue regidor, alcalde ma- 


yor provincial de la ciudad de su nacimiento; firmó 
la primera constitución política del estado de Cun- 
dinamarca, y fue vicepresidente de la administra- 
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ción de don Jorge Tadeo Lozano, miembro del se- 
nado y secretario de hacienda. Se le apresó por or- 
den de Morillo y se confiscaron sus bienes. Murió 
en Santafé el 18 de julio de 1817. Se había despo- 
sado en la muy noble y muy leal ciudad, gran puer- 
to de Santamaría, el 28 de junio de 1787, con doña 
María Josefa de la Roche y O'Rian, bautizada en 
dicho puerto el 21 de febrero de 1770; hija de don 
Juan Luis de la Roche, nacido en el Puerto de San- 
tamaría el 25 de agosto de 1718, y de doña Maria- 
na O'Rian, nacida el 7 de diciembre de 1740 en 
Wateford, en Irlanda; desposados allí mismo el 19 
de enero de 1760; nieta de don Bernardino de la 
Roche Sansón y de doña Antonia María Serrano, 
sevillanos; de don Jacobo O'Rian y de doña Brígi- 
da Madoghlin. Hubo de su matrimonio a: don Jo- 
sé María, don Mateo, doña Juana María, doña Ma- 
ría Francisca, doña Rosa y don Miguel. | 

(1) Don José María Domínguez de la Roche fue 
bautizado en el Puerto de Santa María el 25 de di- 
ciembre de 1788; fue colegial de San Bartolomé, 
signatario del acta de independencia absoluta de 
Cundinamarca, miembro del cuerpo legislativo, mi- 
nistro de la sala de operaciones. Los españoles lo 
multaron con mil pesos por sus servicios a la causa 
patriótica. Posteriormente ejerció la gobernación de 
la provincia de Bogotá, y se le nombró miembro del 
poder judicial. Casó con doña Manuela María Ca- 
macho, hija del teniente coronel don Clemente Ca- 
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macho y Lago, hermano del mártir don Joaquín, y 
de doña María Manuela Torrijos, desposados en 
Santafé el 8 de enero de 1792; nieta de don Rafael 
Camacho y Solórzano; abogado de la real audiencia 
y alcalde ordinario de Tunja y de doña Rosa Rodrí- 
guez del Lago y Vargas; de don José Torrijos y Ri- 
gueiros y de doña Bernarda Alvarez Dominguez de 
la Portela. 

(2) Don Mateo Domínguez de la Roche fue bau- 
tizado en la parroquia de Nuestra Señora de la Con- 
cepción, de Simijaca, el 22 de septiembre de 1795; 
estudió en el colegio del Rosario; prestó sus servicios 


“en los primeros años de la independencia; ejerció el 


rectorado del colegio de Boyacá. Contrajo matrimo- 


nio con doña Josefa Espinosa Prieto, hermana del 


célebre abanderado de Nariño; hija de don Maria- 
no Espinosa de los ¡Monteros y de doña Mariana 
Prieto Ricaurte; nieta de don Juan Espinosa de los 
Monteros y de doña Gertrudis Mora y Lechuga; de 
don Joaquín Prieto y Dávila y de doña María Rosa 
de Ricaurte y, Torrijos. 

3) Doña Juana María Domínguez de la Roche 
casó, el 2 de febrero de 1809, con don José Gil 
Martínez Malo, hijo de don José Gil Martínez Ma- 
lo, abogado de la real audiencia y alguacil mayor de 
Santafé, y de doña Rosa Rodríguez de la Serna; 
nieto de don Juan Gil Martínez Malo, natural de la 
villa de Aragón (España), alguacil mayor de Santa- 
fé, y de doña Bárbara del Casal y López de Rojas; 
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de don Fernando Rodríguez, natural de la villa de 
Belmonte (España); regidor, diputado del comer- 
cio y capitán y alcalde ordinario de Santafé, y de 
doña Josefa Serna y Hurtado, nacida en Santafé el 

1.2 de abril de 1798. 

4) Doña María Francisca Dominguez de la Rol 
che casó en Santafé el 16 de julio de 1815 con don 
José Fernández de Madrid, nacido en Cartagena de 
Indias el 19 de febrero de 1789; presidente que fue 
de las Provincias Unidas de Nueva Granada; hijo 
de don Pedro Fernández de Madrid, nacido en Gua- 
temala (México); importante empleado del régi- 
men colonial, y de doña Gabriela Fernández de Cas- 
tro, natural de Santa Marta; nieto de don Luis Fer- 
'nández de Madrid y Herrera, caballero de la orden 
de Calatrava, gentil hombre de boca de su majes- 
tad y su oidor en México, y de doña María Rodrí- 
guez de Rivas, hija de un presidente de Guatemala; 
de don José Alonso Fernández de Castro y Aguilar, 
regidor perpetuo de Burgos, y de doña Catarina Pé: 
¿rez Ruiz Calderón DíaziGranados, samaria. De este 
matrimonio provino el ilustre repúblico don Pedro 
Fernández de Madrid, casado con doña Vicenta 
Martínez y Ordóñez. o! 

5) Doña Rosa Domínguez de la Roche contrajo 
matrimonio, el 9 de diciembre de 1822, con don 
Pedro Gual, nacido en Caracas el 17 de enero de 
1783; prócer de la independencia, secretario de Bo- 
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lívar; hijo de don José Ignacio Gual y de doña Jo- 
sefa Mónica Escandón. 

6) Don Miguel Domínguez de la Roche casó con 
doña Concepción Palas. 

2) Don Francisco Manuel Domínguez del Castillo 
“fue bautizado en Santafé el 8 de marzo de 1772. 
Fue alcalde ordinario de Santafé en 1815 y miem- 
bro del cabildo en 1816. Casó en la villa de Santa 
Cruz de Mompós, el 10 de enero de 1794, con doña 
Francisca Toribia de Hoyos y Hoyos, natural de di: 
cha villa, hija de don Gonzalo de Hoyos y Mier, ca: 
ballero de la orden de Santiago, marqués de Torre 
Hoyos, teniente coronel de las milicias momposinas, 
y de doña Ignacia de Hoyos Trespalacios. Fueron 

padres de: | 

(1) Don Pedro Domínguez del Castillo y Hoyos, 
servidor de la independencia, casado con doña Ma- 
tía Teresa Meléndez de Arjona, hija de don Manuel 
Meléndez de Arjona y de doña Concepción Sorno- 
za; nieta de don José Meléndez de Arjona y de do- 
ña Josefa Antonia Lizarralde; de don Antonio Sor- 
-noza y Peñalver y de doña María Dolores Subiandi 
y Castro. 

3) Doña ¡María Josefa Domínguez del Castillo fue 
bautizada en Santafé el 17 de mayo de 1782 y ca- 
só el 11 de junio de 1798 con don José Manuel de 
la Roche y O'Rian, natural del puerto de Santa Ma- 
ría, hermano de doña Josefa, esposa de don José 
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María Domínguez del Castillo. Fueron hijos de este 
matrimonio: don Joaquín y doña Dolores. 

(1) Don Joaquín de la Roche y Domínguez casó 
el 11 de abril de 1818 en Santafé con doña María 
Urisarri y Tordecillas, hija de don Carlos Joaquín de 
Urisarri, natural de la villa de Vergara (España) di- 
rector general de rentas del virreinato, y de doña 
Mariana Tordecillas y Torrijos, nieta de don Loren- 
zo de Urisarri y de doña María Josefa de Elizpuru; 
de don Francisco de Tordecillas y Fernández de In- 
cinillas y de doña Josefa ¡Antonia Torrijos y Ri- 
gueiros. Padres de doña ¡Dolores, esposa del dottar 
Andrés María Pardo y Alvarez. 

(2) Doña Dolores de la Roche y Domínguez fue 
esposa del benemérito prócer y militar, general Joa- 
quín París y Ricaurte, nacido en Santafé en agosto 
de 1795, hijo de don José Martín París, nacido en 
Madrid (España) el 11 de noviembre de 1746, y 
de doña María Genoveva Ricaurte y Mauris, nacida 
en la villa de la Candelaria de Medellín el 10 de no- 
viembre de 1755; nieto de don Francisco Vicente 
París y de doña Vicenta Alvarez Ciruela; de don 
Rafael Ricaurte y Terreros, santafereño, y de doña 
María Ignacia Mauriz de Posada, medellinense. 

(3) Don Vicente de la Roche y Domínguez, es- 
poso de la dama francesa doña Josefina Blin. | 

3. Don José Manuel del Castillo y Sanz de Santa- 
maría vistió una beca en el colegio del Rosario, que 
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le fue concedida el 18 de marzo de 1761. Siguió la 
carrera eclesiástica. | | 
4. Don Joaquín de Castillo y Sanz de Santama- 
ría nació en el año de 1751, colegial del Rosario. 
- Contrajo matrimonio en Tunja el 5 de octubre de 
1777 con doña Isabel de Alarcón, hija de don Joa- 
quín de Alarcón y Castro y de doña Juana María 
Ramírez Zedano y Godoy; y en segundas nupcias, 
en Santafé, el 26 de abril de 1792, con doña Jose- 
fa de Mendoza, nacida en esta ciudad el 20 de mar- 
zo de 1765; hija de don Jerónimo de Mendoza, na- 
tural de Puerto Real (España), teniente de la guar- 
dia del virrey en Santafé, gobernador de Maracaibo 
y Pamplona y corregidor de Zipaquirá, y de doña 
Petronila Alvarez del Casal; nieta de don Jerónimo 
de Mendoza, regidor de Puerto Real y de Cádiz, y 
de doña ¡Berenguela Hurtado; de don Manuel de 
Bernardo Alvarez, natural de Madrid (España), fis- 
cal de la real audiencia de Santafé, y de doña Jo- 
sefa del Casal. Falleció don Joaquín en Tunja el 7 
de junio de 1824, a la edad de 73 años, 8 meses y 
18 días. Tuvo de sus dos matrimonios estos hijos: 
don José María, casado con doña Elena Torrices; 
don Antonio, de quien se hablará; don Ignacio, es- 
poso de doña Mónica Pabón; don Francisco, de su 
prima doña María del Carmen Escallón y de Casti- 
llo; don Esteban de Castillo y ¡Alarcón, soltero; do- 
ña Isabel, de quien se tratará; don Manuel, soltero; 
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doña Bárbara, casada con don Agustín Flórez, y do- 
ña Gregoria, con don ¡Mariano ¡(Guerra y Casal. 

1) Don Antonio María de Castillo y Alarcón na- 
ció en Tunja el 9 de diciembre de 1782; estudió en 
el Colegio de San Bartolomé. En la lista de los juz- 
gados, en el año de 1816, en el tribunal de Purifi- 
cación, se lee al pie de su nombre: “Fue capitán de 
milicias por los insurgentes; su conducta ha sido muy 
buena, y por ser casado y con familia, se le exi- 
me de la pena de soldado, pagando $ 200.” Casó 
en Santafé, el 7 de mayo de 1815, con doña Mar- 
garita Gutiérrez y Moréno, bautizada en dicha ciu- 
dad el 10 de junio de 1793, hija del prócer don Pan- 
taleón Gutiérrez y de doña Francisca Moreno; nie- 
ta de don Francisco Antonio Gutiérrez, natural de 
España, y de doña Mariana Díaz Quijano; de don 
Francisco Antonio Moreno y Escandón, muerto de 
regente en Chile, y de doña Teresa de Isabella. Pa- 
drés de: don Senén, casado con doña Emilia Sandi- 
no, hija de don Francisco Sandino y Sánchez Borda 
y de doña María Josefa Sampedro y Rodríguez; don k 
Saturnino, casado con “su prima doña María de los 
Dolores Espinosa y Escallón; don José Joaquín, es- 
poso de doña María Josefa de Caicedo, hija de don 
Fernando de Caicedo y Sanz de Santamaría y de do- 3 
ña Fausta D'Elhuyart y Gaona Bastidas; doña Con: 
cepción, soltera, y don Rufino, jesuíta. de 

2) Doña Isabel de Castillo y Mendoza, nacida en e 
la casa solariega del marquesado de Surba, el 16 de 
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enero de 1793; casó en Muzo, el 27 de febrero de 
1813, con don Paulino Sarmiento y Alarcón, hijo de 
don Paulino Sarmiento y de doña Concepción de: 
Alarcón; nieto de don Francisco Antonio Sarmien- 
to y de doña María de las Nieves Bermúdez; de don 
Fernando de Alarcón y de doña Teresa Mujica; biz- 
nieto de don Francisco Sarmiento, naturales de Es- 
paña, de la estirpe de los Sarmientos de Mendoza, 
condes de Rivadavia, y de doña María Antonia Zá- 
rate; de don Luis Bermúdez, de Chiquinquirá, y de 
doña Margarita de Argiiello, de Muzo; de don Fran- 
cisco de Alarcón y Castro y de doña Josefa Miran- 
da y Navarro de Acevedo; de don Nicolás de la 
Serna Butrón de Mujica y Olarte y de doña Teresa 
de Ordóñez y Mantilla de los Ríos. Provino de es- 
- ta unión: 

(1) Doña María de la Concepción Sarmiento y 
de Castillo, nacida en Tuta el 8 de diciembre de | 
1814 y desposada en Santafé de Bogotá el 1.2 de 


octubre de 1828 con don Manuel Lesmes, nacido el 


30 de agosto de 1810 en la hacienda “Casablanca,”' 
de Serrezuela; hijo del capitán don Pedro Alonso de 
Lesmes, nacido en Sevilla el 29 de junio de 1779, 


y de doña lldefonsa Petronila de Mosquera; nieto 


de don Pedro Alonso, natural del lugar de Busta- 
mante, en Santander (España), empadronado allí 
como noble en 1766, y de la sevillana doña Francis- 
ca Lesmes de Arredondo; del payanés don Bartolo- 
mé de Mosquera y la santafereña doña Micaela de. 


39) 


Ayala; biznieto de don ¡Antonio Alonso, bautizado 
en la villa de Bustamante el 27 de septiembre de 
1700, y de doña María Montes y Díez; de don To- 
más ¡Lesmes de ¡Arredondo y Perrelli, genovés, y de 
doña Francisca de Gálvez y Anaya, española; de 
don Cristóbal Manuel de Mosquera y Prieto de To- 
bar, teniente de gobernador de Popayán, y de doña 
Bartola de Arboleda y Vergara; de don Antonio de 
Ayala y Tamayo, de Simancas (España), tesorero 
oficial real de Santafé, y de doña Josefa de Verga- 
ra y Caicedo, santafereña; tercer nieto de don Pe- 
dro Alonso, bautizado en Bustamante el 4 de julio 
de 1675, y de doña Clara Sainz de Manzanedo, des- 
posados el 24 de julio de 1695; de don Cristóbal de 
Mosquera, teniente de gobernador de Popayán, y de 
- doña Juana Prieto de Tobar y ¡Arboleda; cuarto nie” 
to de don Mateo Alonso, bautizado en Bustamante 
el 20 de mayo de 1660, y de doña María López; de 
don Cristóbal de Mosquera, alcalde ordinario y re: 
“gidor de Popayán, y de doña Antonia de Silva y 
Quintero Príncipe; quinto nieto de don Mateo Alon- 
so y González, empadronado como noble en Busta- 
mante, en 1650, 1656, 1661 y 1668, y de doña Ma- 
ría Fernández de Quevedo; de don Cristóbal de 
Mosquera y Figueroa y Lozano ¡Rengifo, alcalde or- 
dinario y procurador general de Popayán, y de do- 
ña Tomasina del Campo Salazar y Figueroa. 

5. Doña Francisca de Castillo y Sanz de Santa- 
maría casó en abril de 1766 con Gregorio Domín- 
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guez ¡de la Picaza de Urrejolaveitia ¡y Tejada, naci- 
«do en ¡España en 1745, contador mayor del 'tribu- 
nal de cuentas de Santafé y hermano de don 'Fran- 
“cisco, esposo de doña Rosa de Castillo y León. Tu- 
'vieron a: doña Teresa, don José Pío y «don li 
«dicto. : | Ys N a 

“Doña Disco casó el 6 de enero de 1786. con 
don Fernando Zuleta, nacido “en Cabezas de San 
Juan (España), hijo de «don ¡Diego ¿Zuleta y Córdo- 
ba y de doña Rosalía Rodríguez. De este matrimo- 
nio nacieron: doña María :dél Carmen, doña María 
¿Antonia, doña María ¡Elvira, doña Ignacia y doña 
josefa. 

(1) Doña "María del CATE Zuleta y 'Domín- 
guez casó, como .en seguida «se verá, con su tío don 
José Pío Domínguez del Castillo. 

(2) Doña María Antonia Zuleta y Domínguez, 
bautizada en Santafé 'el 10 de octubre de 1794, es- 
“posa de su “pariente ¡don Victor “García de Tejada, 
que encontraremos después. 

(3) Doña María ¡Elvira Zuleta y Domínguez fue 
«bautizada :en Santafé ¡el 20 :de febrero:de 1796; con- 
trajo matrimonio en Santafé, el 29 de ¿mayo de 
1824, «con don José [Antonio Miralla, argentino, pre- 
cursor «de la independencia y distinguido servidor «de 
ella, de quien ha publicado un interesarte estudio su 
compatriota y “distinguido diplomático señor Eduar- 


do ¡Labougle. 
(4) Doña Ignacia Zuleta y Domínguez contrajo 
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matrimonio con don Manuel Antonio Arrubla (o Pé- 
rez de Rublas), de la provincia de Antioquia; hijo 
de don Juan Pablo Pérez de Rublas, natural de Es- 
paña, y de doña Rita Martínez; nieto de don José 
Pérez Guesa y Rubla Ballar y doña María Teresa 
de Arbiza y Beaumont; don Bernardo Benito Mar- 
tínez de Caamaño y Reloba y de doña Juana Fran 
cisca Ferreiro y Pérez Cervino. 


(5) Doña Josefa Zuleta y Domínguez, casada con 
don Anselmo García de Tejada y de Castillo. - 

2) Don José Pío Domínguez del Castillo, bauti- 
zado en Santafé el 11 de julio. de 1780, colegial de 
San Bartolomé y servidor de la independencia. Ca- 
só en su ciudad natal, el 28 de julio de 1806, con la 
ya mencionada doña María del Carmen Zuleta y 
Domínguez. Padres de: “Gregorio, José María, An- 
tonio y 

(1) Doña Teresa Demi roo y Zuleta, bautizada 
en Santafé el 4 de mayo de 1812; casó el 15 de 
abril de 1827 con don Santiago Brush, hijo de don 


Roberto Brush y de doña Margarita Roger. Padres 
de doña Teresa Brush y Domínguez, esposa del doc- 


tor Miguel Samper. 


3) Don Benedicto Domínguez del Castillo, dote. 


gial de San Bartolomé, prócer de la independencia 


y benemérito de la astronomía. 
6. Doña Catalina de Castillo y Sanz de Satin 
ría fue bautizada en Santafé el 3 de mayo de 1759. 


Casó en Tunja, el 13 de marzo de 1776, con don. 


| 
E 


A A 
As 
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Juan Salvador Rodríguez del Lago, bautizado en 


- Chita el 1.2 de enero de 1756, regidor y depositario 


general del cabildo santafereño; hijo de don José 
Manuel Rodríguez del ¡Lago, alcalde ordinario, pro- 
curador general y maestre de campo de Tunja, y de 
doña Josefa Vélez Ladrón de Guevara; nieto de 
don Domingo Rodríguez del Lago, natural de Mon- 
doñedo (España), y de doña Juana María de Var- 
gas y Guzmán, desposados en Tunja el 7 de agosto 
de 1727; de don José Vélez Ladrón de Guevara y 
Caicedo, santafereño, y de doña Josefa de Herrera 
y Guzmán. De este matrimonio procedieron: doña 
Marcelina, doña Isabel y don Ramón. 


1) Doña Marcelina Rodríguez del Lago y de Cas- 
tillo casó en Santafé, el 13 de junio de 1793, con 
don José Joaquín Camacho y Rodríguez del Lago, 
nacido en Tunja el 17 de julio de 1766, ilustre már- 
tir de la independencia, hijo de don Francisco Ca- 
macho y Solórzano, abogado de la real audiencia y 
alcalde ordinario de Tunja, y de doña Rosa Rodrií- . 
guez del Lago y Vargas; nieto del maestre de cam- 
po don Martín Camacho de Rojas, teniente general 
de la ciudad de Rondón, y de doña María Solórza- 
no Valverde; de don Domingo Rodríguez del La- 
go y de:doña María de Vargas y Guzmán. Don Joa: 
quín y su esposa tuvieron a: 

(2) Doña Eusebia, esposa de don José María 
Niño. 


(3) Doña Doña Mariana, de don Antonio Reyes. 
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(4) Doña Rufina, de «don Libardo ¡Santamaría . 

(5) Doña Narcisa, de don Ambrosio Niño. | 

(4) Don José María Camacho y Rodríguez de 
Lago, colegial de San Bartolomé, desposado en San- 
tafé, el 26 de noviemBre de 1837, con doña Silwe- 
ria Espinosa de los Monteros, :hija de don ¡Bruno Es- 
-pinosa de llos Monteros y de doña Antonia Dávila. 

2) ¡Doña Isabel Rodríguez del Lago y de Castillo, 
bautizada en Santafé el 3 de julio de 1786, casó el 
26 de noviembre de 1804 con don Ignacio 'Ricaurte 
y Lozano, bautizado en Santafé el '8 de agosto de 
1784, prócer de la independencia y hermano del 
héroe de San Mateo, hijo de Juan ¿Esteban de Ri- 
caurte yy de doña Clemencia Lozano, desposados en 
Santafé el 6 de junio de 1782; nieto «de don Rafael | 
de Ricaurte «yy Terreros, nacida en Medellín, casados 
allí el 18 de junio de 1745; de don Jorge Miguel | 
Lozano de Peralta, primer marqués «de San Jorge, «y 
de doña María Tadea González Manrique, desposa- 
dos en el año de 1755. 

3) Don José Ramón Rodríguez del Lago y de | 
Castillo fue bautizado en Santafé en febrero de 
1788; vistió ¡una beca en el colegio del Rosario, el. 
20 de julio :de 1799; militó en la guerra 'magna; con- 3 
trajo matrimonio con doña "Cecilia «Ortega y Nariño, 
hija de don José Vicente de «(Ortega :y Mesa, prócer 
de la independencia, y «de doña Benita Nariño y ¡Al- 
varez, hermana del Precursor, desposados en Santa- : 


fé el 25 de diciembre de 1788; nieta de don José lg- 
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nacio de Ortega y ¡Gómez de Salazar, importante em- 
pleado del régimen colonial, y de doña Petrona de: 
Mesa, casados en Santafé el 13 de enero de 1751; 
de don Vicente de Nariño y Vásquez, natural de 
Santiago (España), contador mayor del tribunal: de 
cuentas de Santafé, y de doña Catalina Alvarez de: 
Casal, desposados en Santafé el 8 de septiembre: de 

1758. Padres de: | 

1) Don Victo Lago y Ortega contrajo matrimo- 
nio con doña Rosalía Martínez y Ordóñez, hija de. 
don José Vicente Martínez y de doña: Vicenta Or- 
dóñez; nieta del prócer de la: independencia: don Pe- 
dro Vicente Martínez y Cabal y de doña Rosalía 
Escobar y Rivas; de don Camilo Ordóñez Salgar y: 
de doña Catalina Mantilla de los Ríos y Navas. 

7. Doña Rosa de Castillo y Sanz de Santamaría: 
contrajo matrimonio con don Valentín García: de: 
Fejada, natural de Castilla la Vieja (España), hijo 
de don Pedro García de Tejada y de: doña Pruden- 
cia Martínez. Tuvieron a: don Juan Manuel, doña 
María Josefa, don José María y don Víctor: García 
de Tejada y Castillo. | 

1) Don Juan Manuel García de Tejada y Casti- 
lle nació: en Santafé el 27 de diciembre de 1774. 
Estudió en el Rosario, recibió las órdenes sagradas: 
y fue poeta de singular ingenio. 

2) Doña María Josefa casó el 8 de mayo de 1791 
en Santafé con don Juan José Sanz: de Santamaría: 
y Mujica, hermano de doña Josefa, esposa de su tío 
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don Luis javier de Castillo, y sobrino carnal de: su 
“abuela doña Catalina Sanz de Santamaría. 
3) Don José María García de Tejada y de Cia 


llo fue bautizado en Santafé el 6 de abril de 1782; 


colegial de San Bartolomé y capitán de infantería de 


los primeros años de la Patria Boba. Casó en San: 


tafé, el 17 de abril de 1803, con doña María Tadea 
Portocarrero y Lozano, hermana de uno de los már- 
tires de Cartagena e hija de don José Antonio Lees 


de Portocarrero y Gómez de Salazar y de doña Fe-. 


tronila de Lozano. | : 

(4) Don Víctor García de Tejada y de Castillo 
contrajo matrimonio con doña María Antonia Zuleta 
y Domínguez, su pariente, atrás mencionada. 


4) Don Anselmo García de Tejada y de Castillo, 


le 


esposo de doña Josefa Zuleta y Domínguez, su pa- h 


rienta. 

8. Doña María Gregoria de Castillo y Sanz de 
Santamaría casó en Santafé, el 10 de marzo de 
1782, con don Antonio José Escallón y Flórez, na- 
tural de Extremadura (España), hijo de don Ber- 
nardo Ignacio Escallón y Pozo y de doña María 
Flórez de Paredes. El señor Escallón desempeñó en 
el Nuevo Reino honrosos empleos. Fueron sus hi- 


jos: don Tomás, doña María del Carmen y don An- 


tonio. 


1) Don Tomás Escallón y de Castillo casó en San- 


tafé, el 24 de mayo de 1814, con doña María del A 
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Rosario Gómez, hija de don Juan Gómez y de do- 
ña Josefa Rodríguez de la Serna. Fue su hijo: 

(1) Don Andrés Escallón y Giómez, esposo de 
doña Nicolasa Caicedo y Gutiérrez, hija de don Juan 
Caicedo y 'Gaona Bastidas y de doña Catalina Gu- 
_tiérrez y Moreno, hermana de la mencionada doña 
| Margarita, esposa de don Antonio de Castillo; nie- 
ta de don José lgnacio Caicedo y Flórez, abogado 
de la real audiencia, y de doña Ana María Gaona 
Bastidas, desposados en Santafé el 13 de enero de 
1790. 

2) Doña María del Carmen “Escalón y de Castillo 
casó en Santafé el 24 de abril de 1814 con don 
“Francisco de Castillo y Alarcón, de quie ya hicimos 
mención. : | 

-3) Don Antonio Escallón y de Castillo, bautizado 
en Santafé el 11 de junio de 1795, casó en su ciu- 
dad natal, el 12 de octubre de 1822, con doña To- 
masa de Trespalacios y Bustamante, viuda del már- 
tir don lgnacio de Vargas, hija del español don Ma-: 
“teo Trespalacióos y de doña Francisca Bustamante y 
Laiseca; nieta de don Matías Trespalacios y de do- 
ña Clara Mestas; de don Andrés de Bustamante y 
Caballero y de doña Josefa de Laiseca y Robles. 

4) Doña Rita Escallón y de Castillo casó con don 
Bonifacio Espinosa, hijo de don Bruno Espinosa de 
los Monteros y de doña Blasina Quevedo. Padres, 
entre otros, de: Bernardo, casado, primero con do“ 
fa Ignacia González Manrique Araos; segundo, con 


doña. Hersilia. Guzmán; Dolores, con Saturnino: 
de Castillo y Gutiérrez, y Prisca, con: Carlos Martín... 


9. Don Bernardo de o y Sanz de Santama- 


ría fue bautizado: en Santafé el 22 de agosto de 
1766; se desposó en. la misma ciudad, el 6 de: agos-. 


to de 1797, con doña María del Campo Gaona Bas: 


tidas, bautizada en Santafé el. 3 de junio de 1780, 
hermana. de doña Ana María, citada en el párrafo. 
en.que se trata de don Andrés Escallón, hija de don. 
Francisco, Gaona Bastidas. y de doña. Antonia Lee: 
de Flórez; nieta de don Juan Bernardo Gaona: y: 


Bastidas, sevillano, y de doña Josefa Navarro de 
Torres y Guzmán; de don Félix Lee de Flórez y de 
doña. Ana María Salvatierra y Montero. (1). 


(1) He consultado para la elaboración de este alrtículo. los. 


archivos de las. parroquias. de la: Catedral. (hoy. San. Pedro). y 


de las Nieves; de los: colegios. del. Rosario y: de. San. Bartolo-- 
mé; el. anexo, a. lal biblioteca. nacional. y el de: la. Notaría: pri-. 
mera, y:los dócumentos. de familia que. conserva. la: distinguida. 
señorita. doña. Catalina. Fernández, de. Madrid, y: los. publicados. 
por don. Pedro. María. Ibáñez: en su: artículo “Los. nobles. en la. 
Colonia,” “Boletín. de, Historia]. y. Antigiiedades,? 1, 1. Y “Las. 


genegdlogías del. Nuévo Reino de Granada,” por dom Juam Fló- 


rez de Ocáriz; árboles de. Gonzalo. Suárez: Rondón, Antón de : E 


- Olalla), Gonzalo Macías, Gonzalo, de Lieón y Alonso de Olalla 
Herrera, 
NOTA.—Del matrimonio. de. don, Manuel Lesmes. y, Mósque- 


ra. y, de. doña. Concepción Sarmiento. y. de Castillo procedieron. 
don. Nicolás, doña María. delas Nieves y. don.Mamuel Antonio. 
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En la redacción de los artículos genealógicos se 
ha seguido la siguiente numeración: para la línea 
ce l, IL, UL etc.; para las otras líneas 1, 2, 3, 


5 1) 2) 3), etc.; (1) (2) (3), etc.; A BC, etc. 


Me el artículo los Díaz-Granados, en la página le 


294, línea 15, se lee 1); debe ser 11) Doña Maria: 


na Díaz-Granados y Pérez Ruiz Calderón. 


En el capítulo de los Castillos, página 315, líneas 


22, 3), debe ser (3) Doña Juana María Domínguez 
de la Roche. Página 316, línea 6, 4), debe ser (4) 


¡Doña María Francisca Domínguez de la Roche. En 


la misma página, línea 25, 5), debe ser (5) Doña 
Rosa Domínguez de la Roche. Página 317, linea 3.1 
6), debe ser (6) Don Miguel Domínguez de la Ro-. 
che. Página 325, línee 27, (2), debe ser (1) Do- 


ña Eusebia Camacho. En la misma página, línea 


29, (3), debe ser (2) Doña Mariana Camacho. Pá. La 


gina 326, línea 1, (4), debe ser (3) Doña Nakeies 00 


Camacho. En la línea 2, (5), debe ser (4) Doña 
Narcisa Camacho. En la línea 3, (4), debe ser (5) 


Don José María Camacho. Página 327, línea 9, 1), 
debe ser (1) Don Victo Lago. Página 328, línea 
12, (4), debe ser 4) Don Víctor 'García de Tejada, 
Línea 15, 4), debe ser 5) Don Anselmo García de a 
Tejada. a 
En la página 326, en la línea 16, donde se lee. den 


Rafael de ¡Ricaurte y Terreros, debe agregarse y e 0 


doña María lenacia Mauris de Posada. 


FE DE ERRATAS 


Pág. 4. Línea 18. Zaraos. Léase saraos. 

Pág. 4. Línea 24. desencia. ¡Léasea decencia. 

Pág. 91. Línea 19. descencia. ¡Léase descen” 
dencia. | 0 

Pág. 92. Línea 16. fueron sus padres, de. Léa- 
se fueron padres de. 


Pág. 202. Línea 20. Nariflo. Léase Nariño. 
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sulares. 
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Navarro. 


Línea 9. peninculares. Léase penin- 


Línea 28. Contiendan Léase contienda. 


Línea 2. esposa de. Léase esposo de. 
Línea 8. Calatraba. Léase Calatrava. 


Línea 28. Calatraba. Léase Calatrava. 


Línea.8. Calatraba. ¡Léase Calatrava. 


Línea 2. Espaa. Léase España. 


Líneas 1, 4, 10 y 11. ¡Nabarro. Léase 
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ta 
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